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Presentación

El presente informe Demografia: una cuestión de dos sexos y cuatro generaciones se ha realizado
en ejecución del contrato SOC 98 IOI297-05E01, entre la Dirección General V Empleo,
Relaciones Industriales y Asuntos Sociales, de la Comisión Europea y el Centre d'Estudis
Demogràfics, y ha contado con la cofinanciación de la Direcció General d' Avaluació y Estudis del
Departament de la Presidència de la Generalitat de Catalunya. En él se replantea la evolución
demognífica futura de los países del Sur de la Unión Europea, proponiendo una nueva óptica en el
amílisis de las especificidades observadas en estos países a partir del protagonismo que la relación
entre sexos y generaciones esta teniendo en la evolución demografica .

Diversos autores han sostenido que la evolución de los tres fenómenos c1asicos en el estudio de la
dinamica demografica es convergente en Europa, a saber, fecundidad, mortalidad y migraciones,
mientras que la formación de parejas y las formas familiares, presentan, en cambio, fuertes
disparidades. También se ha convertido en un lugar común dentro de la bibliografia especializada
analizar las diferencias en cronología e intensidad de dicha dinamica demografica dentro del marco
de la Hamada "Segunda Transición Demografica". Dicha interpretación refuerza la óptica de una
convergencia futura de los indicadores demograficos entre los países europeos, pero siempre
sobre el modelo de los niveles alcanzados en los países septentrionales. Dentro de ese mismo
marco teórico, la diversidad apreciada en la formación de la pareja y en las formas familiares
resultantes suele ser explicada en términos de "peculiaridad" cultural, donde el familiarismo y la
situación de la mujer aparecen como temas recurrentes .

Desde nuestro punto de vista, hay que comprender la evolución demografica reciente prestando
una atención prioritaria a la profunda alteración que han experimentado las relaciones entre sexos
y generaciones. Las diferencias de cronología e intensidad en los cambios demograficos acaecidos
en el sur hay que entenderlas como una respuesta adaptativa a un fuerte proceso de
reestructuración global, muy influida por la situación económica. Al mismo tiempo, el supuesto
familiarismo de las sociedades meridionales, no es tampoco un atavismo cultural, sino parte de esa
respuesta. De este modo, la relación entre dinamica demografica y familia debe interpretarse como
un conjunto interrelacionado que da lugar a un sistema demografico específico en los países del
sur. Sostenemos que la evolución futura de los países del sur de la Unión Europea, desde esta
perspectiva, es diferente a la comúnmente esperada, y que los efectos de la propia estructura
demografica son determinantes .
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En este informe se aborda, desde el ejemplo español, el estudio de la especificidad de la evolución
demognífica reciente en los países del sur, considerando los cambios experimentados entre los
sexos y las generaciones. Para ello se ha estructurado en tres partes:

En la primera pacte España en el contexto demografico europeo desde 1960, se realiza un
sucinto repaso a la evolución de los diferentes fenómenos demogníficos acaecidos en
Europa desde 1960 que puedan tener efectos notables en la relación entre sexos o
generaciones (formación y disolución de la pareja, fecundidad y mortalidad); se acompaña
dicho repaso de un comentario sobre las principales interpretaciones que se han dado a esa
evolución.

En la segunda parte Dinamica demografica de las generaciones en España: trayectorias
biograficas de dos sexos, se analiza desde una óptica longitudinal las trayectorias en la
emancipación juvenil, la actividad y la formación, enfatizando los itinerarios de las últimas
generaciones masculinas y femeninas, y estableciendo cuando ello es posible comparaciones
con otros países europeos.

La tercera parte La emergencia de la cuarta generación, se dedica a estudiar los efectos que la
evolución combinada de la mortalidad y la fecundidad han tenido en la verticalización de la
familia. Para ella se ha analizado la evolución de la supervivencia y de la vejez en España,
así como de la fecundidad, aportando una estimación de la fecundidad completa para las
generaciones posteriores que aÚll no han completado su ciclo reproductivo. Los resultados
nos han permitido realizar una estimación de las probabilidades de que las mujeres de cada
una de las generaciones nacidas desde 1900 hasta 1975 pertenezcan a linajes de tres y de
cuatro generaciones.

Por último, el informe se acompaña de unas Conclusiones: sexos y generaciones en el sistema
demografico mediterraneo, donde se exponen sistematicamente los principales resultados de la
investigación, las hipótesis subyacentes para nuevas investigaciones, y las mínimas líneas
directrices que, del trabajo realizado, se pueden extraer con la perspectiva de actuaciones
políticas.

Barcelona, 7 de marzo de 2000
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I. ESP AÑA EN EL CONTEXTO DEMOGRAF'ICO EUROPEO DESDE 1960 .
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1.1. Evolució" demografica de Europa desde 1960

1.1.1. El descenso de la nupcialidad

El período que transcurre desde finales de la segunda Guerra Mundial hasta mediados de los años
sesenta presentó un excepcional incremento de la nupcialidad en Europa. Esa explosión
matrimonial en principio se debió a los efectos de la guerra: recuperación de matrimonios
pospuestos y efectos sobre el mercado matrimonial. Sean las generaciones masculinas diezmadas
en la contienda, sean las generaciones femeninas vacías provocadas por el descenso de la
fecundidad, ambas alcanzarían una alta intensidad matrimonial debida a su escasez relativa una
vez llegadas al mercado matrimonial. A esa coyuntura especialmente favorable se le añadieron
nípidamente los efectos de un crecimiento económico sostenido.

A mediados de los años sesenta, el comportamiento nupcial en Escandinavia da los primeros
signos de descenso (Gnífico 1)1: Suecia, que no había rebasado el umbral de los 1.000
matrimonios de solteras, en 1967 reduce el índice de primonupcialidad femenina en un 9% en
comparación al año anterior, pasando de 941 a 855. Desde ese año la caída del indicador se
precipita hasta los 557 matrimonios de 1973 (una reducción del 41% en comparación a 1960).
Dinamarca seguiría de cerca la misma evolución descendente, a partir de 1966, aunque de forma
menos acusada. Si en 1960 presentaba un índice superior a los 1.000 matrimonios, en 1973 los
653 matrimonios de solteras representaban una reducción del 35%. Finlandia y Noruega desde
1968 siguen claramente la tendencia descendente. Otros países como Holanda (Gnifico 3) también
por esas fechas estaban experimentando significativas reducciones, pera como partían de índices
realmente excepcionales (1.115 matrimonios en 1966), ello no parecía en el momento ser digno de
atención. El descenso iniciado en los países escandinavos fue seguido por la mayoría de los países
de la Europa occidental un quinquenio mas tarde (Gníficos 3 y 4). En 1973 tan sólo los países de
la Europa meridional (Grafico 2) presentaban incrementos en el porcentaje del ISPN en
comparación a 1960, sobrepasando los 1.000 matrimonios. Pero también éstos a partir de 1976
empezaron a dar síntomas de seguir la tendencia observada en el resto de países, y de forma
mucho mas brusca.

A principios de los ochenta, con diferentes ritmos, y a diferentes niveles, la tónica del descenso se
había generalizado para toda Europa. En 1983 ninguno de los países europeos superaba el índice
1.000,oscilando entre el mliximobúlgara de 945 y el mínimo sueca de 504. A partir de entonces
se iban a registrar los primeros síntomas de recuperación entre los países que antes habían
reducido sus niveles, y que registraban el mínimo desde 1960. La sensación causada fue que

I La evolución de los primeros matrimonios reducidos o indice sintético de Primonupcialidad (ISPN) representada en
los graficos corresponde al número de matrimonios que se hubieran producido para una generación fictici a de 1000
hombres o mujeres si durante toda su vida siguieran el comportamiento nupcial de los hom bres o mujeres solteros de
cada grupo de edad observado en un momento determinado, que obviamente pertenecen a distintas generaciones .
Valores superiores a 1000, a todas luces imposibles fuera del supuesto teórico, nos informan de una alta intensidad
nupcial y por tanto, de una gran concentración del calendario, lo que significa que un número importante de
individuos pertenecientes a diferentes generaciones se estan casando en un mismo momento .
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,Grafico 1: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Escandinavia.
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).

Grafico 2: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Paises mediterraneos
de la Unión Europea.

habían tocada fondo: Dinamarca en 1983 por primera vez incrementa el porcentaje anual del ISPN
(un 9%), Suecia y Holanda le seguiran en 1984 (un 2% y un 1% respectivamente).



Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); Y MONNIER (1999) .
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Grafico 3: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Paises del norte y
centro de Europa (1) .

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999) .

Grafico 4: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Paises del norte y
centro de Europa (2) .
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); Y MONNIER (1999).
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).

Grafico 6: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Europa Oriental -
Balcanes (2)

Grafico s: Evolución del indice sintético de primonupcialidad femenina, desde 1960. Europa Oriental (1)
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A mediados de los ochenta diversos países se sumaron a la recuperación: las dos Alemanias,
Suiza, Austria, Portugal, España, Albania, Checoslovaquia presentaron algún aumento en 1986
(entre el 6% de la RDA y el tímido 0,5% de la RFA); Finlandia, Noruega y Luxemburgo se
añadieron el año siguiente (entre el 5 y el 1,7%); Bélgica, Francia e ltalia lo harian en 1988 (entre
el 4 y el 2,6%). La primera lectura de las series estadísticas sugería que una vez finalizada la
década de la crisis (1975-86) los matrimonios se recuperaban, fuera de forma espontlÍnea, fuera
gracias a políticas que directa o indirectamente habían pretendido el efecto observado. Esa
recuperación parecía haber respetado el papel de vanguardia de los países escandinavos, los
primeros en descender fueron también los primeros en ascender.

El optimismo despertado por los observadores que confiaban en una recuperación sostenida,
parece desmentirse viendo la diversa evolución posterior: mientras que Dinamarca ha seguido
incrementando su índice hasta los 680 matrimonios de solteras en 1996, Suecia presentaría el
mínimo europeo del año con tan solo 440 (una reducción del 50% en comparación a 1960). A
principios de los noventa la mayoría de países habían vuelto a reducir su índice, llegando el último
año, algunos de ellos, a niveles incluso inferiores a los mínimos anteriores como en el mencionado
caso sueco. Alemania presenta un descenso acusado a partir de entonces, atribuible a los efectos
del reajuste económico derivados del proceso de unificación. En la Europa meridional, salvo el
caso portugués (740 matrimonios en 1996) que ostenta el m8ximo europeo, el resto de países
sigue en un nivel bajo, situado en torno al 600. La tónica descendente en los países del Este
(Gníficos 5 y 6) refleja las especialmente dificiles condiciones económicas que vienen
experimentando; ello se deduce claramente del impresionante hundimiento a partir de 1989 de los
índices, siendo el mínimo Hungría con 510 en 1996.

Hasta aquí hemos realizado una descripción general de la evolución de la primonupcialidad
femenina en Europa, caracterizada por el paso de una nupcialidad particularmente intensa y
precoz a una nupcialidad débil y tardía. También hemos visto como esa evolución se ha dado con
diferente cronología e intensidad en la geografia europea: a mediados de los sesenta los países
escandinavos empezaron a registrar los primeros descensos, convirtiéndose en los pioneros de
una tendencia que se constataria a principios de los setenta en el resto de países septentrionales,
y a partir de mediados de los setenta en los países meridionales. Esa tendencia al descenso parece
interrumpirse a mediados de los ochenta, y lo hace primero en Escandinavia. En la década de los
noventa la recuperación que parecía anunciarse se demuestra muy moderada allí donde aún se
sostiene, y se ha frenado en la mayoría de los países. En la Europa oriental, como ya se ha
indicado, la evolución parece fuertemente sujeta a las repercusiones económicas del cambio
político .

Antes de aventurar explicaciones sobre dicha evolución y de profundizar sobre la diversa
cronología e intensidad registradas, consideramos de especial interés señalar algunas de las
particularidades mas notorias en algunos de los países. Dejando de lado la curiosa evolución de
Grecia, que es atribuida por Catherine Guibert-Lantoine y Alain Monnier (1995) a la arraigada
costumbre persistente entre la población helena de evitar el matrimonio en años bisiestos, según la
creencia que los matrimonios contraidos en esos años son menos fecundos (aunque no se
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presenten los datos lo mismo OCUITecon las series chipriotas), los casos de Suecia en 1989, y de
Austria en 1972, 1983 Y 1987 se revelan muy aleccionadores.

En 1989 Suecia presenta un índice récord de 1.508 matrimonios, siendo el anterior de tan sólo 601
y el posterior de 557. El Índice Sintético de Primonupcialidad femenina no hace nada mas que
reflejar el paso de los 44.229 matrimonios registrados en 1988 a los 108.919 que se contrajeron en
1989, para volver a descender a 40.447 en 1990 y seguir descendiendo desde esa fecha. Tan
llamativa excepción se debe a la introducción de importantes cambios en el sistema de pensiones
que beneficiaban a los cónyuges que estaban unidos en matrimonio sobre los que cohabitaban en
el caso de la defunción de uno de ellos sin tener descendencia (FESTY, 1993). La edad media de
entrada al matrimonio es muy clarificadora, en 1988 la edad media de entrada al matrimonio para
los suecos era de 30,2 años y de 27,8 para las suecas, siendo ya el maximo europeo, en 1989
aumentó a los 32,8 años para los solteros y 30,4 para las solteras: el inusitado incremento de la
nupcialidad sueca estaba siendo protagonizado por cohabitantes como reacción a los cambios
legislativos.

En el caso austríaco también son perceptibles los efectos del derecho en la nupcialidad (PRIÜUX,
1992). La ley de 1971 instauró a partir del 1 de enero de 1972 una prima en beneficio de los
primeros matrimonios. Ello explica que los matrimoni os, que en 1971 estaban por debajo de los
49.000, ascendieran en 1972 a 57.000, y el descenso subsiguiente a razón de 49.000 matrimonios
confirma que el aumento se debió al aplazamiento de los matrimonios previstos para el año 1971
hasta el 1972. En 1983 se anunció la voluntad de suprimir la citada prima a partir del año
siguiente, lo que produjo el efecto inverso, es decir, se adelantaron o se decidieron matrimoni os en
función de la ulterior desaparición de la prima, pasando de los 48.000 matrimonios de 1982 a los
56.000 de 1983. El proyecto de ley, sin embargo, fue aplazado y el número de matrimonios
volvió a descender por debajo de los 46.000 en 1984 y en los siguientes años. El anuncio de la
definitiva supresión del subsidio matrimonial a partir del 1 de enero de 1988 tuvo como resultado
un alud de matrimonios en 1987, con mas de 76.000 matrimonios, para volver a descender el año
siguiente a 35.000 matrimonios, y a 42.000 en 1989. Esta vez la concentración de matrimonios se
debió tanta al adelanto de matrimonios como a la institucionalización de parejas cohabitantes,
hecho que se comprueba atendiendo al descenso de los nacimientos fuera del matrimonio que
pasan del 23,4% en 1987 al 21% en 1988, pera sobre todo se refleja en la duplicación del número
de legitimaciones, que pasa de 10.471 en 1986 a 20.644 en 1987. De forma similar a lo observado
en Suecia, la legislación que pretende favorecer el matrimoni o, no tiene aparentemente ningún
efecto permanente sobre el nivel de la nupcialidad. Lo que sí provoca es una concentración de
matrimonios gracias al desplazamiento de matrimonios concertados, sea adelantandolos, sea
retrasandolos, junto con la disminución de la cohabitación y un descenso de los nacimientos fuera
del matrimonio.

Si contrastamos los anteriores ejemplos con la evolución de los países del Este, se puede apreciar
el papel fundamental que la legislación juega en la nupcialidad, aunque el incentivo sea indirecto se
demuestra mas efectivo (mas sostenido). Es bajo esa perspectiva que la evolución erratica de los
países del Este se esclarece. El mantenimiento de una fuerte nupcialidad y de edades tempranas al
matrimonio en la Europa oriental debe entenderse como resultado de las políticas de vivienda que
favorecían el matrimonio de los jóvenes. Desde mediados de los años setenta su evolución es
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inversa a la del resto de países de Europa: mientras que el descenso seguía o se precipitaba según
los casos entre sus vecinos occidental es, la primonupcialidad de los países orientales se
incrementó a resguardo de los efectos de la crisis económica que en aquellos momentos se extendía
en el bloque occidental, para descender aceleradamente a finales de los ochenta, coincidiendo con
los cambios políticos y la crisis económica en la que se han visto sumidos .

1.1.2. Aparición y extensión de la cohabitación

Coincidiendo con la reducción de la nupcialidad, tal y como hemos visto en el apartado anterior,
en términos cronológicos los pioneros en la cohabitación fueron, sin lugar a dudas, los Países
Escandinavos y, entre éstos, Suecia y Dinamarca. Ya desde mediados de los años sesenta, la
cohabitación juvenil hizo acto de presencia en las zonas urbanas (FESTY, 1980), pero no sení
hasta el final de la década cuando ésta experimente un espectacular incremento, paralelo al
descens o de la nupcialidad. Incremento que coincide en los citados países con la difusión de los
modemos métodos anticonceptivos, los movimientos estudiantiles universitarios, el auge de la
popularización del movimiento de liberación de la mujer y el nipido crecimiento de la
participación femenina en el mercado de trabajo, junto a una favorable situación del mercado
inmobiliario (BERNHARDTH y HOEM, 1985). Jan Trost estimaba que a principios de los años
sesenta la proporción de parejas cohabitantes en Suecia era inferior al 1% del total de parejas
formadas, casadas y no casadas; alrededor de 1970, la proporción subió hasta un 7% (TROST,
1988). Los dato s censales registraron un total de 11% de parejas cohabitantes en 1975, un 14,6%
en 1980 y en tomo a120% en 1985 (SPRINGFELDT, 1991) .

Dada la precariedad y la dificultad comparativa de los datos estadísticos referentes a la
cohabitación en Europa, hemos optado por hacer una presentación en la que se priorizani el caso
de Escandinavia y Dinamarca por ser los países pioneros en la cohabitación .

El pape 1pionero de los Países Escandinavos no se limita a la anticipación cronológica. Se destacan
también tres aspectos diferentes respecto al resto de Europa: la mayor proporción de
cohabitantes en todos los grupos de edad, la superior duración del tiempo de cohabitación y el
alto porcentaje de parejas cohabitantes con hijos, reflejado, sin duda alguna, en la elevada relación
de nacimientos extramatrimoniales, que en 1996 se estimaba alrededor de un 54% para Suecia y de
un 46% para Dinamarca (ver mas adelante gnífico 19).

¿Por qué Escandinavia? Diversas son las respuestas que se han dado a este interrogante. Por un
lado, se ha señalado una larga tradición de uniones consensuales, traducida en una fecundidad
extramatrimonial históricamente elevada. De esta forma, la cohabitación formaria parte de la
propi a tradición nupcial (HOPFLINGER, 1985), especialmente en el caso de Noruega, donde aún
a finales de los setenta, la cohabitación era mas elevada en las zonas rurales que en las urbanas .
Así pues, la aceptación de la nueva forma de pareja habría reencontrado unas raíces históricas que
permitirían las relaciones prematrimoniales facilitando la rapida extensión de la cohabitación en
comparación a la resistencia generalizada que podía encontrarse en el resto de Europa. También
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desde una perspectiva histórica, se ha hecho notar cómo a fmales del siglo XIX se extendió un
tipo de cohabitación especial, conocido como "el matrimonio de conciencia", entre los círculos
intelectuales suecos, como protesta contra la legislación que sólo reconocía los matrimonios
religiosos. En este sentido, desde 1909 existen dos ceremonias paralelas, la civil y la religiosa,
igualmente reconocidas. Por otro lado, también se ha esgrimido el nlpido proceso de
industrialización como una de las causas que explicarían el lugar preeminente de Suecia. Así, se
habría originado el popularmente HamOOo"matrimonio de Estocolmo", a fmales del siglo XIX y
principios del XX, cuando la población inmigrante de origen rural cohabitaba mientras esperaba
establecerse y acceder a una vivienda (TROST, 1986). Por la misma razón, hay autores que
resaltan especialmente la segunda oleada de industrialización, posterior a la Segunda Guerra
Mundial, para explicar las diferencias de extensión de la cohabitación entre Suecia de un 1000 y
Noruega o Finlandia del otro que, no obstante las similitudes culturales, presentan diferentes
porcentajes de cohabitación, siendo ésta predominante en la mas desarroHada Suecia (LEWIN,
1982).

Cuando a mediados de los años sesenta aumenta la cohabitación, ésta sera indiscriminadamente
Hamada "matrimonio de conciencia" o "matrimonio de Estocolmo"; aunque las realidOOes
nombradas eran completamente diferentes, el desplazamiento semantico fue relativamente facil.
En el caso de Dinamarca, se acentuó la ideologización al nombrar la cohabitación como "el
matrimonio sin papeles".

También es importante apuntar cómo a nivel jurídico el progresivo reconocimiento de la
cohabitación pudo explicar su extensión, del mismo modo que las restricciones de tipo jurídico
pueden explicar su recesión entre determinados grupos de edad. Desde 1940 existían en Suecia
resoluciones aisladas que tendían a acercar el estatuto de los cohabitantes al de los matrimonios.
Pero no fue hasta 1970, cuando al hacerse evidente el incremento de la cohabitación, que la
legislación sueca se planteara específicamente la cuestión. En 1969, el Ministerio de Justicia
instituyó un Comité de Ley Familiar que en 1973 presentaría lo que serían las líneas directrices y
de referencia obligada para la consideración legislativa de la cohabitación, donde al mismo tiempo
que se dec1arabala continuidad del matrimonio como lugar central en la legislación familiar, se
pronunciaba también por un principio de neutralidad frente a la cohabitación (AGELL, 1980).
Esta neutralidad se rompió a partir de 1989, tomando partido c1aramente por la situación
matrimonial, lo que produjo un considerable descenso de la cohabitación desde esa fecha entre las
generaciones de mas edad y el consecuente aumento de la nupcialidOO,ya comentado en el anterior
subapartado.

La emergenciay extensión de la cohabitación siguió unas pautas cronológicas similares a las que
hemos visto para el descenso de la nupcialidad. Desde su aparición en Escandinavia se extendió
primero por la Europa occidental, a principios de los setenta, y mas tarde por la Europa
meridional. Sin embargo, a diferencia de lo ocurrido con la nupcialidad, la intensidad del fenómeno
no es comparable. El porcentaje de cohabitantes en relación al conjunto de uniones (Tabla I),
muestra c1aramente la diferente intensidad para diversos países europeos a mediados de los
ochenta. Si bien existe un efecto de edad en la Hamadacohabitación juvenil, el rapido descenso del
porcentaje que las uniones no institucionalizadas representan sobre el total de uniones se debe
también a un efecto generacionalque se confunde con los de edad por la novedad del fenómeno,
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ademas de los efectos legislativos que en cada país pueden influir de diverso modo. De hecho, nos
encontramos con diferentes fenómenos a los que llamamos cohabitación, que ademas se presentan
con intensidades cambiantes dependiendo de cada uno de los países europeos. Así, en la
actualidad, podemos observar una cohabitación prematrimonial, se trate de un primer matrimonio
o de un segundo matrimonio, o una cohabitación que perdura lo suficiente para permitir hablar de
substitución del matrimonio. Mientras que la cohabitación mas perdurable es el distintivo de los
países escandinavos, la cohabitación prematrimonial de los solteros es mas frecuente en los países
del centro y norte de Europa y menor en los países del Este y mediterraneos, donde la
cohabitación que anticipa unas segundas nupcias parece mas usual, en contraste con la
relativamente escasa extensión de las primeras, (ROUSSEL, 1993).

En Francia, el fenómeno de la cohabitación se extendió rapidamente desde la segunda mitad de los
años setenta. Si en 1975 las parejas no casadas representaban el 3,6% del total de parejas, en 1989
habían llegadoal 10,3% (THAVE, 1991). Entre los primeros trabajos sobre la cohabitación en
Francia es obligada la referencia a Louis Roussel, que a través de diversas investigaciones ha
marcado la línea interpretativa imperante, tanto en el terreno de la demografia como en el de la
sociología: de la cohabitación como fenómeno juvenil lO-la cohabitación como ensayo del
matrimonio (ROUSSEL y BOURGUIGNON, 1978)- a la incidencia de la cohabitación como
manifestación de la desinstitucionalización de la familia (ROUSSEL, 1989). Hipótesis que,
centrada en Francia, se ha hecho extensible al resto de países de la Europa occidental.

Se trata de un comportamiento que en sus orígenes estaba fuertemente influido por presupuestos
ideológicos, reducido a los medios universitarios de izquierda y a una cierta élite de
librepensadores (CHALBON-DEMERSA Y, 1983). Entre los trabajos posteriores (LERIDON,
1988)viene a confirmar que la frecuencia de las primeras uniones iniciadas fuera del matrimonio
pasa de un 20 por ciento a un 65 por ciento entre 1968 y 1985 verificando, de este modo, la
tendencia de la cohabitación como matrimonio a prueba y que deviene un hecho mayoritario a
partir de 1978, por lo que habla de una substitución de los años vividos en matrimonio por los
años vividos en cohabitación al menos hasta 1980; mientras que, por otro lado, desmiente la
incidencia negativa de la cohabitación en la fecundidad. El descenso de la fecundidad gala se
concentró en el período 1964-75, pasando de un Índice Sintético de Fecundidad del 2,9 al 1,9
hijos por mujer. Este descenso fue protagonizado por las generaciones nacidas entre 1933 y 1949,
que redujeron su descendencia final de los 2,6 a los 2,1 hijos por mujer; mientras que la
nupcialidad no empezaría a disminuir hasta 1973, y en las generaciones posteriores a 1950. Si la
extensión de las parejas cohabitantes en Francia no es comparable a la situación de los países
escandinavos, sí que lo ha sido en cambio su practica como relación prematrimonial: en 1969-70 el
8% de las mujeres que contrajeron matrimonio había cohabitado anteriormente, en 1986-87
pasaban a ser casi el 75% (LELIÈVRE, 1994). Para el conjunto de las uniones las cifras mas
recientes, correspondientes a 1990, dan cuenta de un 68% de parejas cohabitantes sobre el total
de uniones. Pero junto con la rapida ascensión de la practica de la cohabitación lo que mas llama la
atención es que ha pasado de ser un comportamiento propio de ciertas élites intelectuales a
principios de los 70 a un comportamiento extendido a todas las clases sociales, hasta el punto de
que el porcentaje de jóvenes de obreros y obreras viviendo en cohabitación llega a ser mayor que
en otros estamentos debido a un efecto de estructura edad (PRIOUX, 1995). La extensión
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creciente de la cohabitación en Francia, que de hecho ha substituido ya al matrimonio como fonna
de inicio de la formación de pareja, enfrentada con la voluntad manifiesta del Estado de eliminar
las disposiciones fiscales que pudieran indirectamente favorecer. a las parejas no casadas, ha
llevado a algunos autores como Laurent Toulemon (1996) a preguntarse si en el futuro, los
primeros matrimonios superados los cincuenta años en Francia pueden convertirse en un
fenómeno frecuente, alterando de fonna duradera la percepción de la institución matrimonial.

Tanto en Alemania como en Holanda, el termino "cohabitación" que usualmente describe la
situación de dos personas de sexo opuesto que viven juntas maritalmente sin estar casados, se
extendió dada la creciente popularidad a partir de los ochenta de un nuevo tipo de cohabitación en
el que los miembros de la pareja mantenían viviendas separadas, lo que vino a llamarse L.A.T.,
correspondiendo a las iniciales de la expresión inglesa: Living Apart Together.

En el caso de España, son diversos los autores que han recalcado los niveles mínimos que
presenta la cohabitación en comparación tanto con otros países europeos como en el conjunto de
uniones dentro del propio país. A través de la encuesta sobre Matrimonios y parejas realizada en
octubre de 1990por el Centro de Investigaciones sobre la Realidad Social (CIRES) a partir de una
muestra de 1.200 personas de 18y mas años, Inés Alberdi, Lluís Flaquer y Julio Iglesias de Ussel
(1994), destacan que los cohabitantes representaban el 4,6% de todas las personas viviendo en
unión, que el 6,5% había fonnado una pareja de hecho anterior al matrimonio, y que el 86,7%
declaraban haberse casado sin haber cohabitado anterionnente. Una característica de las escasas
encuestas españolas es la distancia entre la amplia aceptación de la cohabitación, recogida a través
de las encuestas de opinión, y la relativamente débil practica en la que todas suelen coincidir. De
este modo, siempre con la salvedad de la precariedad de los datos estadísticos disponibles,
Margarita Delgado (1993) expone los resultados de una explotación de la encuesta Familia y
¡ormas de convivencia en España. Estudio nO 1965, realizada por el Centro de Investigaciones
Sociológicas(CIS) en mayo de 1991, con una muestra de 7.510 personas destacando que sólo el
1,27% de la población viviría en uniones consensuales. La autora señala que existe una clara
diferencia generacionaly de edad, ya que, entre aquellas generaciones nacidas antes de 1956, los
cohabitantes representarían el 1% de todas las uniones, mientras que entre las nacidas con
posterioridad, ese porcentaje aumentaría, sin llegar a superar, con todo, el 4%. Por grupos de
edad, aquellos que en 1991 se encontraban entre los 25 y los 29 años, es decir, que habían nacido
entre 1966 y 1971, ostentaban el mliximoporcentaje, con un 3,8%. El analisis de los grupos de
edad de los cohabitantes a través de la encuesta sociodemogrlifica coincidiria con los datos
expuestos por otras encuestas: la cohabitación era en 1991 un fenómeno mayoritariamente
juvenil, el 52% de las personas entrevistadas que mantenían una relación de cohabitación tenían
entre 25 y 34 años, les seguían el grupo 18-24 años (19%) y el 35-44 (6%). De todos modos,
partiendo también de los mismos datos de la Encuesta sociodemografica,hay autores que señalan
la rapida progresión de la cohabitación. Así, si la cohabitación representaba un 4% sobre el
conjunto de uniones iniciadas en el período 1980-85, ese porcentaje aumentara hasta el 7,8% entre
las uniones iniciadas entre 1986-91 (FLAQUER y SOLSONA, 1993).

Tal y como se ha señalado con anterioridad, la extensión de la cohabitación y sus modalidades en
el Norte de Europa contrasta fuertemente con otras regiones, siendo la mayor diferencia la
observada con el Sur de Europa. Los distintos niveles de cohabitación observados en una y otra
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región no deberían sin embargo llevar a menospreciar la importancia de la cohabitación en la
Europa mediternínea. Si bien es cierto que el número de parejas cohabitantes observado en un
momento dado es muy reducido, y mas en comparación al resto de Europa, desde una perspectiva
longitudinal, es decir, contabilizando las personas que alguna vez en su vida han cohabitado, este
número se incrementaria significativamente .

Puede pensarse que, en contra de lo que se ha afmnado, matrimonio y cohabitación no son
necesariamente opciones contrapuestas, no se entienden como alternativas irreconciliables, sino
que muy al contrario, los matrimonios en el sur de Europa serían también dificilmente inteligibles
sin la experiencia, propi a o ajena, de la cohabitación, o mejor dicho, de las estrategias relacionales
propi as de la cohabitación. Los nuevos matrimonios parten de supuestos anteriormente
experimentados por los cohabitantes. En este sentido, no parece descabellado hablar de la
cohabitación como paradigma y descubrir su peso real al situarIa en el origen de una nueva ética de
las relaciones de pareja adoptada por los matrimonios (ALABART y otros, 1988). Una vez
establecido el papel paradigmatico de la cohabitación, la pregunta que se plantea es si ésta tiende a
convertirse en un estado permanente, vivido como alternativa al matrimonio, o se trata de una
situación caracterizada por la transitoriedad hacia el matrimonio, en la que se arbitran las reglas de
relación interpersonal. Constatado el hecho de que la mayoría de relaciones de cohabitación en
nuestro país, dejando de lado aquellas que son postmatrimoniales, tienden hacia el matrimonio,
ciertos autores se preguntan si se produce un cambio de roles cuando los cohabitantes se casan
(CABRÉ y DOMINGO, 1991) .

No queremos concluir este apartado sin destacar cómo los mínimos índices registrados por la
primonupcialidad escandinava en comparación a la de otros países fueron compensados por la
cohabitación. Si pudiéramos calcular un índice sintético de formación de parejas (matrimonios y
parejas de hecho) los países mediterraneos ostentarían el mínimo, del mismo modo que ostentan
el mínimo índice de fecundidad .

Tabla 1: Porcentaje de cohabitantes en relación al conjunta de uniones. Diversos Países europeos (hacia
1985).

15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40~4 45-49 50-54 55-59 60-64 TOTAl

AUSTRIA 45,4 18,7 5,9 3,9 3,2 2,9 2,1 2,0 1,5 2,2 4,2
FINLANDIA 49,7 23,9 11,6 7,1 3,7 3,7 11,4
FRANCIA 35,8 14,0 10,1 6,0 5,5 S,S
GRANBRETAÑA 50,4 29,0 12,8 6,8 4,3 3,7 2,8 1,5 0,9 1,2 6,2
HOLANDA 63,0 36,3 15,9 6,7 4,0 2,2 2,1 1,8 2,3 1,8 7,7
HUNGRIA 8,2 3,3 2,4 2,7 2,9 2,9 3,1 2,7 2,7 3,0 2,9
ITALlA 4,2 2,1 1,8 1,6 1,1 1,1 1,0 1,0 1,1 1,4 1,4
NORUEGA 75,0 47,0 23,0 12,0 7,0 3,0 3,0 10,8
RFA 30,6 6,2 2,0 2,0 1,9 4,7
SUECIA 92,7 77,1 48,1 29,6 19,2 13,0 10,2 8,7 5,9 4,7 19,9

Fuente: Popnet, 1994-2.

- 17-



Centre d'Estudis Demogràfics

LI.3. Divorcialidad

Si, como hemos visto, la evolución de la primonupcialidad y la cohabitación aparecía puntual e
indirectamente afectada por varios cambios legislativos, en el caso del divorcio, la legislación es
fundamental. Fundamental en su aparición, y en la diferencia de niveles entre unos y otros países,
que corresponde también al tipa de requisitos exigidos para formalizar la disolución de la pareja, y
al diferente registro de un mismo fenómeno.

De hecho, la década de los setenta esta marcada por una reforma legislativa que afecta a la mayoría
de países europeos, imponiéndose lo que algunos autores llaman la "separación consensual con
efecto divorcista diferido", es decir, la desaparición progresiva y generalizada del divorcio "por
culpa" substituido por la dificultad de convivencia como gran causa del divorcio, dificultad que en
ocasiones y para ciertos países tendra que demostrarse y argumentarse procesalmente (con
período de separación previo) y que en otros desaparece, al considerar que la propi a "voluntas
divortiandi" es prueba suficiente. Así, tras los países escandinavos que ya habían adoptado esta
fórmula, se introdujeron cambios en Holanda (1971), en Gran Bretaña (1973), en Bélgica (1974),
Francia (1975), Alemania (1976) y Portugal (1978) entre otros. Baste como ejemplo el caso
sueca; si observamos el gr8.fico n° 4, donde se representa la evolución de la tasa de divorcio,
veremo s que los valores obtenidos en 1974 casi duplican los del año anterior. Ello es debido a las
modificaciones introducidas en la legislación sueca en 1974 liberalizando los criterios y el
procedimiento del divorcio en el citado sentido de admitir la "voluntas divortiandi"
(ANDERSON, 1995).

Al observar la evolución de la tasa de divorcio, es decir, el número de divorcio s por 100
matrimonios efectuados para cada año (Grafico 4), podemos ver que en el año inicial 1960, salvo
en los países escandinavos y los del Este, las rupturas legales no sobrepasaban el 10%. La
divorcialidad presenta, como la cohabitación, una fuerte disparidad regional tanto en la intensidad
como en la cronología. Las rruíximas divergencias son protagonizadas una vez mas por la Europa
del Norte y la del Suro Los países Escandinavos baten todos los récords europeos, con m8.ximos
que llegan a superar en algunos años el 50%, mientras que en el Sur ningún país sobrepasa el 20%.
La Europa del Este, sin embargo, a diferencia de la Europa mediterranea, presenta tasas de
divorcio elevadas, pudiendo distinguir dos grupos de países: la antigua RDA, Hungría y
Checoslovaquia con valores que superan el 20% desde mediados de los sesenta y el resto de
países orientales, que tan sólo puntualmente superaran ese umbral durante el período observado.

Esta diferencia no sólo es de nivel sino que también es cronológica, y aquí se acentúa la diversidad
nacida de la legislación; mientras que en la Europa septentrional (excepto en Francia y en la RFA)
el número de divorcios por matrimonio se incrementa a partir de finales de los años sesenta, en la
Europa meridional no sera hasta mediados de los setenta o incluso mas tarde cuando se deje sentir
tal incremento. Debe recordarse que en España el divorcio no existió hasta 1981.
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GrlÍfico 8: Tasa de divorcio (%0 matrimonios), desde 1990. Paises mediterrlÍneos de la Unión Europea .
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GrlÍfico 7: Tasa de divorcio (%0 matrimonios), desde 1990. Escandinavia
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Grafico 10: Tasa de divorcio C:/oo matrimonios), desde 1990. Paises del norte y centro de Europa (2).
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Grafico 9: Tasa de divorc~o(%0 matrimonios), desde 1990. Paises del norte y centro de Europa (1).
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Grafico 12: T~sa de divorcio (%0 matrimonios), desde 199!; Europa Oriental-Balcanes(I)

£,t:afico 11: Tasa de divorcio (/00 matrimonios), desde 1990. Europa Oriental (1)

Fuente: Eurostat, 1993
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Tras un nípido incremento desde 1960, el número de divorcios respecto al de matrimonios tiende
a disminuir en casi toda Europa a partir del último quinquenio de los ochenta, también con diversa
cronología, descendiendo primero en aquellos países donde antes había ascendido. En España,
Italia y Portugal, que como ya hemos señalado presentan índices muy por debajo de los del resto
de Europa y que incrementaron su número de divorcio s mucho mas tarde, siguen ascendiendo,
siendo la excepción.

A partir de la década de los noventa la tendencia vuelve a invertirse en aquellos países donde se
había dado un descenso, y continua subiendo en los países mediternÍlleos donde el divorcio es
mucho mas reciente. Por su parte, los países del Este presentan una tendencia unamme al
descenso moderado de la divorcialidad. Dentro de este conjunto la excepción la constituye la caída
drastica de la tasa de divorcialidad en los estados alemanes que componían la antigua RDA, a
partir de la unificación.

1.1.4. Fecundidad y fecundidad extramatrimonial

En toda Europa se advierte un descenso generalizado de la fecundidad a partir de mediados de los
años sesenta, mucho mas pronunciado desde 1970. El período anterior, de 1935 a 1965, a pesar
de los efectos de la Segunda Guerra Mundial, fue un período de recuperación de la fecundidad,
que venía descendiendo continuamente desde 1870. Como siempre, esta periodización global debe
matizarse en el examen país por país, recordandose que también el descenso de la fecundidad
comenzó mas tarde en los países mediterraneos. Este descenso histórico de la fecundidad ya había
representado una primera reducción del tamaño de la familia, pasando las formadas por dos o
menos hijos a representar dos tercios del total; también había marcado este período el inicio de las
grandes escisiones en el comportamiento reproductivo, es decir, la aparición de una marcada
fecundidad diferencial, que anteriormente no se demostraba definitiva, como por ejemplo por el
tamaño del municipio o por la clase social. Pero sobre todo, en cuanto a la formación de la familia,
éste período representó la modificación del papel de la edad de la mujer en el matrimonio: una vez
alcanzado el tamaño familiar "óptimo", las mujeres dejaban de tener hijos, independientemente de
su edad o de la duración de su matrimonio.

El Índice Sintético de Fecundidad, que representa el número medio de hijos por mujer, es un
indicador transversal, es decir, agrupa la fecundidad a diferentes edades en un momento
determinado, y no debe extrapolarse su lectura al limbito generacional, interpretando que la
descendencia final de las generaciones sera idéntica a la registrada en el momento. Hecha esta
advertencia, podríamos destacar tres momentos: hasta 1970, en el que se constata el fmal del baby
boom y el descenso de la fecundidad a todas las edades en la Europa occidental, como en la
nupcialidad, mas tarde seguirían los países meridionales; de 1970 a 1985, en el que se tomaria
conciencia delllamado Baby bust, es decir, del hundimiento de la fecundidad en casi toda Europa,
una vez incorporados al descenso los países mediterrlÍneos (en los nórdicos el incremento de los
nacimientos extramatrimoniales atenuaria ese descenso); a partir de 1985 allí donde antes había
descendido la fecundidad empiezan a darse signos de recuperación debidos a la fecundidad de las

-22-
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mujeres mayores de 30 años, llegando así a destacar el mapa actual de la fecundidad en Europa
por su aparente tendencia a la homogeneización: en el descenso, los distintos niveles han ido
convergiendo progresivamente. En 1993 únicamente cuatro países superaban los 2 hijos por mujer
de media: Albania, ehipre, Malta e Islandia .

La caída de la fecundidad se da de forma paralela a la de la nupcialidad, anticipandola
frecuentemente, para seguiria cuando el proceso de descenso ya ha avanzado. Ese paralelismo en
la evolución es también notable al abordar la situación diferencial del Este. Con una fecundidad
relativamente elevada en comparación al resto de Europa, donde se combinan los efectos de una
edad de entrada al matrimoni o menor y una utilización diversa de los métodos contraceptivos,
pueden apreciarse los efectos de medidas políticas encaminadas aquí a evitar la caída o a
incrementar la natalidad. Véase el espectacular aumento de la natalidad en Rumania desde 1966,
debido sin duda a la prohibición del aborto, o la evolución y recuperación de la antigua RDA a
partir de 1976, año en el que se adoptó una política cIaramente natalista, divergiendo cada vez
mas de la evolución de la antigua RFA. A partir de la década de los ochenta el Índice Sintético de
Fecundidad experimentara un descenso importante en la mayoría de países de la región, que desde
1989, se convertira en una franca caída .

Grane? 13: Índiee sintétieo de feeundidad, desde 1960. Eseandinavia .
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Grafico 14: Índice sintético de fecundidad, desde 1960. Paises mediterraneos de la Unión Europea.
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Grafico 15: Índice sintético de fecundidad, desde 1960. Paises del norte y centro de Europa (1).

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); Y MONNIER (1999).
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Grafico 16: Índice sintético de fecundidad, desde 1960. Parses del norte y centro de Europa (2) .

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); Y MONNIER (1999) .

Grafico 17: Índice sintético de fecundidad, desde 1960. Europa Oriental (1) .

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999) .
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).

La evolución reciente de la fecundidad contrasta con el tópico de un Sur fecundo contrapuesto a
un Norte de fecundidad mas débil. No sólo los países mediterraneos presentan los índices de
fecundidad mas bajos de todo el mundo (En 1996: 1,15 España, 1,18 ltalia, 1,3 Grecia y 1,4
Portugal), sino que el descenso parece que no se ha detenido, o por lo menos, aún no se han
manifestado signos de recuperación. De hecho, pese al estereotipo aún no hace mucho vigente, el
sur de Europa, por lo que se refiere a España e ltalia, nunca tuvo niveles de fecundidad realmente
elevados en comparación a otros países septentrionales, por no hablar de ciertas regiones como
Cataluña en el caso español o la Liguria en el italiano, donde el descenso de la fecundidad era
evidente ya en las últimas décadas del siglo XIX. En el caso de los países del norte de Europa, la
tendencia a la recuperación que se constata a partir de 1983 en Suecia,Noruega y Dinamarca, y
que en el caso Sueco se imputó a medidas políticas (ROEM, 1990), se ha visto frenada desde el
año 1991, situandose el Índice Sintético de Fecundidad en 1,61 en 1996 para Suecia y en un 1,75
en Dinamarca. La evolución creciente de la fecundidad en estos países a principio s de los 90
(Suecia alcanzó el 2,14 en 1990, y Dinamarca el 1,81 en 1994) fue posible por un lado por la
estabilización de la fecundidad a edades mas jóvenes y sobre todo por el incremento de la
fecundidad a partir de los 30 años. En el resto de los países europeos no mediterraneos se
observan las mismas pautas que ya se dieron en los escandinavos, siendo el primer síntoma la
recuperación de la fecundidad para las mujeres mayores de treinta años.

De este modo, cabe considerar que la aparente convergencia de las pautas de la fecundidad en
Europa, en los bajos niveles de la presente coyuntura esta ocultando tres modelos claramente

Cranco 18: Índice sintético de fecundidad, desde 1960. Europa Oriental-Balcanes (2).



Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).
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diferenciados: el correspondiente a los países del Este, el correspondiente al norte y centro de la
Europa Occidental (exceptuando Alemania y Austria, con un 1,32 y un 1,42 respectivamente en
1996, si bien en ambos casos sus índices son ligeramente superiores a los años anteriores), y el
correspondiente al Sur de Europa (donde los índices inferiores ya citados, han seguido
descendiendo).

Por otro lado, la evolución de la proporción de hijos nacidos fuera del matrimonio (Gnífico MM)
nos devuelve al ya conocido panorama de una Europa polarizada entre los maximos niveles
registrados en Escandinavia y los mínimos en el Meditemineo. A diferencia de la fecundidad
general, estos niveles no parecen converger, si bien la tendencia es en todos los países hacia el
alza, aunque el 53% sueco de hijos nacidos fuera del matrimonio en 1996 (por no hablar del
60,7% islandés) esta muy alejado del 11% español, del 8% italiano o del 3,3% griego, por
ejemplo.

El número de los hijos nacidos fuera del matrimonio se debe a muy diferentes factores y
comportamientos. Dejando a parte que el aumento en números relativos de los nacimientos
extramatrimoniales también es fruto del descenso generalizado de la fecundidad, cabe considerar el
cambio de las pautas en la nupcialidad y la utilización de métodos contraceptivos como dos de los
mayores factores explicativos. Efectivamente, el retraso del matrimonio y el aumento de la
cohabitación explican buena parte del incremento del porcentaje de hijos extramatrimoniales, así
como las mujeres que deciden tener hijos sin constituir una pareja. Mientras que la mayor
frecuencia de relaciones prematrimoniales y el descenso de los matrimonios de reparación pueden
valorarse como factores determinantes de la evolución de los hijos nacidos fuera del matrimonio,
especialmente en 10 que afecta a la Hamadafecundidad adolescente.

Grafico 19: Proporción de nacimientos extramatrimoniales desde 1960. Escandinavia .
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999).
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Grafico 21: Proporción. de nacimientos extramatrimoniales desde 1960. Paises norte y centro de Europa (1).

Grafico 20: Proporción de nacimientos extramatrimoniales desde 1960. Paises med!~erraneos de la UEo



Grafico 22: Proporción de nacimientos extramatrimoniales desde 1960. Paises norte y centro de Europa (2).
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Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999) .

Grafico 23: Proporción de nacimientos extramatrimoniales desde 1960. Europa Oriental (1).

Fuente: SARDON (1992); CONSElL DE L'EUROPE (1998); y MONNIER (1999) .
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Grafico 24: Proporción de nacimientos extramatrimoRiales desde 1960. Europa Oriental-BalcaRes (2).
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Una enconada polémica, centrada en Estados Unidos y Gran Bretaña, trata de relacionar el
awnento de la fecundidad extramatrimonial y en especial de la fecundidad de las jóvenes menores
de 20 años, con una mala aplicación de medidas sociales en favor de las familias de menores
recursos económicos, o simplemente con la aplicación de políticas de asistencia social.
Argwnentando que es de hecho la existencia de tales medidas la que incentiva la fecundidad
extramatrimonial y/o "adolescente" como medio para obtener recursos del Estado.

Lejos de un desconocimiento o falta de información sobre métodos contraceptivos, también se ha
considerado que, en un momento en el que el calendario de la emancipación se retrasa cada vez
mas, la maternidad y la patemidad representan un acceso inmediato al estatus de adulto, con o sin
las demas características que hasta el momento venían defmiéndolo: ingresos económicos y
vivienda propia. Hay autores que señalan cómo precisamente en Inglaterra, la fecundidad de las
mujeres mas jóvenes corresponde a un deseo de afmnación de una identidad adulta por parte de
aquellas mujeres que no lo han conseguido a través de la profesión o de los estudios (LE BRAS,
1995). Gtra explicación pone de relieve el canícter supuestamente indestructible en nuestra
sociedad de los vínculos de amor filial; así pues, en un momento en que las relaciones de pareja
son globalmentepercibidas como fuígiles, sólo el afecto filial, sobre todo el matemo-filial seria
concebido como de continuidad garantizada y este aspecto explicaria en algunos casos la
maternidad adolescente. Nos gustaria señalar que a nuestro entender la creciente preocupación por
la Hamada"fecundidad adolescente" deja traslucir en parte la obligatoria minorización de las
mujeres mas jóvenes. En todo caso, la fecundidad Hamadaadolescente suele ser la manifestación
de una realidad la mayoría de los casos ajena a la cohabitación, como así lo expone también la



•••••••••••..•••••••••••••••••••••••••••••••••..
•..••..••............

Centre d'Estudis Demogràfics

preocupación con la que es tratada, como señala Margarita Delgado (1992) para el amílisis de la
fecundidad adolescente en España.

1.1.5. El aumento de la esperanza de vida

A la evolución de la mortalidad durante este período, se le ha prestado poca atención en
comparación a las transformaciones del resto de fenómenos demograficos hasta aquí descritos,
centrandose en todo caso en las diferencias de los niveles de mortalidad entre la Europa
Occidental y la Europa del Este. No obstante, el alargamiento de la esperanza de vida y los
niveles alcanzados por los países mediterraneos son de por sí relevantes, y de un interés obvio
como punto de partida para considerar el incremento de personas que pertenezcan a un linaje de
cuatro generaciones vivas tanto en el presente como en el futuro.

A mediados de los años sesenta los fabulosos progresos obtenidos durante todo el siglo en la
esperanza de vida se habían ralentizado. A finales de los años cincuenta, la esperanza de vida
había cesado de aumentar en los países de la Europa septentrional. En el curso de los siguientes
años se generalizaría la tendencia, primero en los países mediterraneos y por último, al final de los
años sesenta, en los países del Este. Desde los años setenta, sin embargo, la esperanza de vida va
a crecer en toda Europa de una forma notable, excepto en los países del Este. El crecimiento es
superior en los países que presentaban al principio del periodo la esperanza de vida mas reducida,
como es en geneml el caso de los países mediterraneos. En este contexto los avances en España
son de una intensidad inusitada pasando de los 66,9 años para los hombres en 1960 y 71,7 para
las mujeres a los 74,4 y 81,6 respectivamente, registrados en 1996 (Tabla 2). Ese crecimiento es
compartido por el resto de países del sur de la Unión Europea. Así Grecia pasa de los 67,3 años
para los hombres y 70,4 para las mujeres a los 75,1 y 80,4 respectivamente; Italia de los 66,5
para los hombres y 71,4 para las mujeres en 1960 a los 74,9 y 81,3, situandose Portugal a la cola
de la c1asificaciónen 1996, pero habiendo experimentado crecimientos aún mas espectaculares
durante el mismo período, de casi 10 años para los hombres y 12 años para las mujeres, pasando
de los 61,2 y los 66,7 años a los 71,1 y 78,6. Nótese que en el caso de los tres primeros países
España, Grecia e Italia, tan sólo van a ver superada su esperanza de vida masculina en 1996 por
Suecia (76,5), Holanda (74,7), y Suiza (75,7), y para las mujeres por Finlandia y Bélgica (80,5),
Francia (82), Suiza (81,9), y Suecia (81,5).

En la década de los ochenta, la diferencia entre la esperanza de vida en el Este y el Oeste rebasaba
los cinco años en la mayoría de los casos. Esas diferencias han sido atribuidas al conjunto de
factores que perfilan la salud en un sentido amplio en los diferentes países, y a su incidencia a
diferentes edades y por sexos (GUO, 1993; OKLOSKI, 1991).

Tanto en el caso de la aceleración en la prolongación de la esperanza de vida en los países
mediterraneos como en el freno observado, sobre todo entre los hombres, en los países del Este,
ha sido la variación de la mortalidad a las edades adultas lo que mas ha contribuido al cambio. Así,
si exceptuamos los casos rumano y albanés, con una mortalidad infantil del 23,3 por 1.000 en
1993 y de 32,9 en 1991 respectivamente, muy por encima del resto de países, la mortalidad
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infantil ha descendido de forma generalizada, hasta situarse alrededor del mínimo 6 por 1.000 en la
Europa Occidental y del 12 por 1.000 en el resto de países del Este. En lo que respecta a la
mortalidad en los grupos de edades mas avanzados nos encontramos con un fenómeno sin
precedente en la historia demognifica reciente: las tasas de mortalidad, en la segunda mitad de los
años 80 en los países del Este especialmente en los grupos de edad entre 40 y 60 años es la misma
o incluso mas elevada que la que encontrabamos a principios de los cincuenta.

El factor mas importante en la reducción de la mortalidad entre la población adulta en Europa
occidental se debe al descenso de la incidencia de la mortalidad provocada por razones
cardiovasculares, a esta reducción han seguido las defunciones relacionadas con el clÍncer y en
algunos casos con los accidentes automovilísticos (OKLOSKI, 1993).

El resumen de los cambios experimentados en el período que nos ocupa, de 1960 hasta la
actualidad, se caracteriza por un relanzamiento en la esperanza de vida en toda Europa, excepto
en los países del Este dónde ésta se ha visto deteriorada. Los aumentos en la esperanza de vida se
deben a la disminución de la mortalidad en las edades adultas, una vez alcanzados niveles de
mortalidad infantil mínimos.
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1.2. ¿Existe un sistema demografico específico en los países
mediterraneos?

En el apartado anterior hemos hecho referencia tan sólo a la evolución de los distintos
fenómenos demogníficos utilizando indicadores coyunturales. La provisional limitación a la
óptica transversal en esta primera aproximación introductoria, se debe a que las primeras
interpretaciones de dicha evolución demogratica y las especulaciones acerca de su futuro se
hicieron y, en buena parte, se siguen haciendo de este modo. Una de las primeras
enunciaciones, y sin duda alguna, una de las que ha tenido mas eco, fue presentada a mediados
de los años ochenta por los profesores Dirk J. Van de Kaa y Ron Lesthaeghe dando pie a lo
que actualmente se llama "Teoría de la Segunda Transición Demogratica" (VAN DE KAA,
1987; LESTHAEGHE, 1991).

En el presente apartado, creemos conveniente exponer de forma sucinta tanta dicha
interpretación de los cambios demograticos en Europa desde 1960, como las reacciones
controvertidas que suscitó en su aparición y posteriormente. Inevitablemente sera dentro de
ese marco interpretativo desde donde se pretende responder a las preguntas que en la
actualidad se barajan sobre la evolucióndemografica en Europa y que interesan especialmente
a nuestra investigación.

1.2.1. A propósito de la "Teoría de la Segunda Transición DemogrMica".

Si resumimos la evolución demogratica expuesta en el anterior apartado, en Europa se venía
observando que:

1) Desde 1960 a 1970, se incrementaron el número de divorcios y en consecuencia se acortó
la duración de los matrimonios, a la vez que se retrasó progresivamente el calendario
nupcial. Las proporciones de primeras nupcias antes de los veinticinco años
descendieron, excepción hecha de los llamados matrimonios de reparación. Durante este
perlodo se asistió, en materia de fecundidad, al final del "baby boom" y al descenso de la
fecundidad a todas las edades.

2) De 1970 a 1985 se registró la aparición y progresiva extensión de la cohabitación
prematrimonial a partir de los países escandinavos. En un primer momento, el
incremento de las proporciones de parejas cohabitantes tendió a compensar el descenso
de las proporciones de los matrimonios. Junto al fenómeno de la cohabitación se observó
un incremento de los nacimientos extramatrimoniales. El descenso de la fecundidad
continuó en los países donde ya se había iniciado y empezó a manifestarse en los países
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mediterníneos. Las tasas de divorcio seguían creciendo mientras en la mayoría de países
europeos se habían liberalizado los tramites, y en algunos, como es el caso español, se
había reintroducido en 1981.

3) En el momento en que se enunciaban las primeras explicaciones del fenómeno, es decir, en
1986-87, los datos mas recientes manejados por los autores correspondían a 1985. A
partir de lo observado en los países nórdicos se avanzó como posible evolución futura
para los demés países: la estabilización de las tasas de divorcio en aquellos países donde
habían alcanzado los niveles mas altos, la extensión de la cohabitación postmarital y la
formación de parejas estables en que cada miembro mantendría su vivienda por separado
-fenómeno conocido como Living Apart Together (L.A.T)-, que sustituiría a las
segundas nupcias. En cuanto a la fecundidad, recordemos que a partir de los primeros
años ochenta Suecia y Dinamarca registraban una incipiente recuperación que empezó
por las cohortes de mujeres mayores de treinta años, mientras que en las edades mas
jóvenes parecía que había finalizado el descenso, fuera porque se había llegado a los
niveles mas bajos posibles, fuera porque persistían los niveles de fecundidad entre las
mujeres pertenecientes a los grupos de edad mas jóvenes .

La llamada "Teoría de la Segunda Transición Demognífica" surge para dar cuenta de esa
evolución. En su primera formulación desarrollada, es decir, en el texto del profesor Van de
Kaa de 1987, entre los diversos factores considerados como causa de dichos cambios (en los
que aquí no nos vamos a detener), clasificados en tres grandes procesos (estructurales,
culturales y tecnológicos), destaca la transformación en el papel de la mujer y los efectos de
su masiva incorporación al mercado laboral. En este senti do, siguiendo las tesis de Gary
Becker (1981), se argumenta que la creciente escolarización y la incorporación de la mujer al
mercado de trabajo incrementa los costos de oportunidad en el trabajo reproductivo y,
siguiendo a Easterlin (1876), se recuerda que las altas y crecientes aspiraciones de consumo
familiar necesitan de la ocupación de hombre y mujer, siendo la consecuencia de ambos
procesos una baja fecundidad y la posposición del matrimonio y de la fecundidad registradas .
Junto con el argumento económico, se reclama atención a la relación entre el cambio de valores
y el cambio en las estructuras familiares, siguiendo esta vez, las teorías de Inglehart (1977;
1991). De este modo Lesthaeghe sostiene que en los países donde antes se observan los
cambios en la formación de la pareja, y en general en la familia, es donde se inicia "la
revolución silenciosa" postulada por Inglehart, es decir los cambios en el sistema de valores
(LESTHAEGHE y MEEKERS, 1986; LESTHAEGHE Y MÜÜRS, 1996) .

La Segunda Transición Demografica, al igual que la Teoría de la Transición Demografica, atrae
y encuentra su cariz mas polémico en su vocación predictiva. En efecto, ni la descripción de
los diferentes fenómenos demograficos que se consideran, ni las principales causas del motor
de dicho cambio sue Ien ser excesivamente discutidas. La discusión surge porque tales
transformaciones se suponen irreversibles en sus efectos sobre los distintos fenómenos
considerados, en especial, aunque no exclusivamente, los que determinan la formación y
disolución de las familias: fecundidad, nupcialidad (y cohabitación) y divorcialidad. Una vez
aceptada como tendencia ineludible, las explicaciones que se limitan a los ritmo s y modos de
difusión. Aunque el propio Van de Kaa señala que en el futuro no puede descartarse una
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recuperación de la fecundidad y de la nupcialidad, citando los ya chísicos argumentos de
Easterlin (1980), acaba marginandolos ingeniosamente y con mas tiento que alguno de sus
posteriores seguidores, al afirmar que se ve sometido a la "paradoja de la espinaca": "It's just
as well that I don't like spinach, otherwise l'd have to eat it" is the not unusual children's
complaint with Ducht psychologist Fridja calls the 'spinach paradox'. I sometimes jèel that
this type of paradox is not completely absent in the possibility 01 a rise in jèrtility and renewed
population growth, otherwise l'd have to consider it. " 01AN DE KAA, 1988).

Por su parte, Ron Lesthaeghe parece mas contundente, ligando la evolución demograficay su
irreversibilidad a las pautas socio-culturales que según el autor la sostienen: "...Por lo tanto,
nosotros creemos francamente que el nuevo modelo demografico de formación de uniones y
construcción de una familia se ha consolidado y que la probabilidad de retorno a la situación
anterior es casi nula. Lo que Occidente experimentó no fue sólo una ola, sino mas bien una
Segunda Transición Demografica genuina y comparable, tanto en esencia como en forma, al
cambio demogréifico de los siglos XVIII y XIX. " (LESTHAEGHE, 1994).

Una vez establecidas las principales causas de la SegundaTransición Demografica, queda por
explicar su desigual distribución territorial en Europa. El interés por dar respuesta a esa
diversidad regional, aunque siguiendo con la lógica evolucionista siempre se mantenga su
"inevitable" convergencia, recae en el esfuerzo de demostración causal que conlleva.

Con el fin de explicar la diversidad regional del marco demografico de la familia en Europa
Occidental, Louis Roussel (1992), partiendo de la tendencia a la desinstitucionalización de la
familia constatada en el continente, presenta una tipología para dieciséis países en base a los
siguientes indicadores en 1988: Índice Sintético de Fecundidad, tasa de divorcialidad,
porcentaje de cohabitantes y porcentaje de nacimientos extramatrimoniales. De este modo,
llega a establecer cuatro grandes regiones: 1) la región Sur, con un bajo nivel de fecundidad,
divorcialidad, cohabitación y nacimientos extramatrimoniales, integrada por Italia, Grecia,
Portugal y España; 2) la región Oeste, con una fecundidad baja, una divorcialidad elevada, un
nivel de cohabitación bajo y un porcentaje de nacimientos extramatrimoniales elevado,
compuesta por Francia, Noruega, Holanda y el Reino Unido; 3) la región Norte, con una
fecundidad relativamente elevada, una divorcialidad y cohabitación elevadas, y con un
porcentaje de nacimientos fuera del matrimonio elevado o medio, constituida por Dinamarca y
Suecia; y 4) la región Centro, con una fecundidad débil, divorcialidad alta, cohabitación
mediana y nacimientos extramatrimoniales reducidos, integrada por Alemania, Austria,
Bélgica,Luxemburgoy Suiza.

A partir de esta tipología el autor se pregunta por qué se dieron con anterioridad los cambios
en la región Norte, llegando a la conclusión de que es precisamente en Dinamarca y en Suecia
donde se anticipan los nuevos roles de la mujer, que replantea los papeles asignados a cada
sexo dentro de la pareja, la autonomía de los cónyuges y la inserción de las mujeres en el
mercado laboral. El proceso conocido como "emancipaciónde la mujer" es lo que en definitiva
actuaría como detonante en las transformaciones familiares, en lo que se conoce como
desinstitucionalización por un lado, buscando fuera del marco legal el campo propio para la
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experimentación de nuevas formas de pareja, o reduciendo el tamaño de la familia en función
de las expectativas profesionales de ambos cónyuges .

Por otro lado, el énfasis puesto en el movimiento de la Reforma religiosa como proceso de
individualización y en la temprana secularización como corolario de este proceso en los
territorios dónde esta triunfó (siguiendo mas o meno s de cerca las tesis weberianas), lleva a
Lesthaeghe a reconocer la actual distribución territorial de los estadios en los que actualmente
se encontraria la Segunda Transición Demogratica, a partir del mapa de la Europa de la
reforma y la Europa de la contrarreforma. Así, se explicaria el retraso del sur
mayoritariamente católico y ortodoxo frente a un norte reformista y secularizado .

1.2.2. Objeciones a la Segunda Transición Demognífica

Una de las primeras objeciones a la formulación de la Segunda Transición Demogratica radica
precisamente en su relación con la primera Transición Demografica. Así, Cliquet (1991), pone
de relieve que después de la formulación de la Transición Demografica se sucedieron otros
analisis que nos hablaban de sendas transiciones, desde los realizados por Coale y que
afectaban sobre todo a la nupcialidad, hasta las referencias a cambios radicales en el
comportamiento demogratico en el paleolítico superior y mas tarde coincidiendo con la
revolución agraria del neolítico. Pero mas alIa del nombre adoptado, lo que se pone en duda es
que la Segunda Transición Demogratica represente una fractura, un nuevo estadio en la
evolución demogratica. Según Cliquet la (Primera) Transición Demogratica y la Segunda no
pueden ser consideradas dos fenómenos distintos, la evolución descrita en la Segunda
Transición Demografica es la continuación acelerada de los cambios originados en la primera .

Del mismo modo, la oposición entre altruismo e individualismo para caracterizar y diferenciar
cada una de las transiciones ha sido fuertemente criticada: en las sociedades preindustriales
también era el interés personal de los individuo s el que guiaba el comportamiento
reproductivo, y en última instancia el tamaño de la familia, esperando una pronta
transferencia de recursos de los hijos a sus progenitores. En este sentido, Cliquet, también
destaca como las connotaciones positivas y negativas asociadas popularmente a los términos
"altruismo" e "individualismo" se han utilizado de forma tendenciosa, o por lo meno s, poco
considerada respecto a las mujeres. Mientras que el proceso de autorealización y de movilidad
social asociado a la primera Transición Demogratica y protagonizado por los hombres se
califica de "altruismo", cuando son las mujeres las que mayoritariamente han accedido a ese
proceso a partir de mediados de los sesenta, el acento se pone en la "individualización" .

La presentación de la Segunda Transición Demogratica como un proceso diferenciado de la
Transición Demografica ha sido potenciado, según Cliquet, por la utilización casi exclusiva de
indicadores transversal es. Aunque el hecho de que algunas generaciones no hubieran en su
momento, y no hayan aún llegado a la edad en la que se considera completado el ciclo
reproductivo y en general familiar (lo que dificulta el estudio longitudinal), la observación del
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comportamiento de aquellas generaciones que sí lo han hecho matiza mucho las fracturas
sobre las que se asienta la Segunda Transición DemogrMica. La contracepción, la fecundidad
de las generaciones, las relaciones prematrimonial es y el divorcio no parecen presentar
ninguna ruptura alrededor de mediados de los sesenta. Manifiestan, en todo caso, una
aceleración. Por el contrario, el tipo de métodos utilizados, la fecundidad del momento, la
primonupcialidad y la cohabitación sí que pueden considerarse fenómenos de ruptura
respecto a comportamientos anteriores a los sesenta. Hay que hacer notar, a este respecto,
que el hecho que mas peso ha tenido en el descenso de la fecundidad (es decir, la reducción de
la descendencia final), ya se había manifestado con anterioridad a los años sesenta, y que el
único cambio realmente revolucionario, la efectividad de los métodos contraceptivos, ha
contribuido sobre todo a eliminar los nacimientos no deseados, no pudiendo considerarse
como la causa principal de los cambios.

Desde otra perspectiva, Valerie K. Oppenheimmer (1994), ha subrayado el olvido del
impacto del deterioro de la posición económica de los varones, particularmente de los jóvenes,
sobre la fecundidad y sobre la formación de nuevas parejas. Dicho "olvido" ha sido posible,
según la autora, por un lado, al adoptar las tesis de Gary Becker sobre el reparto de roles en el
seno del matrimonio (con fuertes componentes parsonianos), y por el otro, al focalizar el
estudio de los cambios en el comportamiento de las mujeres. Recurriendo al argumento de la
mayor efectividad en la reproducción biológica de la sociedad, Oppenheimmer se pregunta
ademas si un matrimonio basado en la especialización en la producción en el hogar, y con una
alta fecundidad por parte de la mujer, es plausible como estrategia global, actualmente. Desde
este punto de vista, la participación de la mujer en el mercado de trabajo no estaria en
contradicción con el matrimoni o sino que formaría parte de una nueva estrategia matrimonial
que permitiría, gracias a los papeles igualitarios, mantener e incrementar el "bienestar" del
matrimonio.

Anna Cabré se ha destacado como una de las principales defensoras de la evolución cíclica y,
por lo tanto, como una de las defensoras de la futura recuperación de la fecundidad y de la
nupcialidad aunque lo haga distanciandose de la óptica de Easterlin, que prioriza la relación
entre el tamaño de las generaciones y su acceso al mercado laboral. En el campo estricto de la
nupcialidad, Anna Cabré sostiene que en los momentos en los que coinciden las generaciones
numéricamente escasas, compitiendo por los mismos lugares de trabajo y con un incremento
de la nupcialidad, se produce una mayor diferenciación de género y una mayor
homogeneización dentro de cada uno de los sexos. Por el contrario, cuando coincidieran las
generaciones llenas compitiendo por los mismos lugares de trabajo, observaríamos una
evolución inversa, una mayor igualación entre los sexos y un incremento de la jerarquización
entre los individuos de un mismo sexo. Desde tal perspectiva, la emergencia de la cohabitación
habría coincidido con la llegada de las generaciones del "baby boom" a la edad de formar pareja
y con un cierto equilibrio entre los sexos dentro del mercado matrimonial. El actual descenso
de la nupcialidad, resultante del retraso en la emancipación de los jóvenes en los países
mediterraneos, debería entenderse según la autora como la traducción de las dificultades de la
transformación de un matrimonio basado en el modelo complementario a un matrimonio
basado en un modelo igualitario; a la lectura de una Segunda Transición DemogrMica propone
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la lectura de los cambios demogníficos como producto de una "transición familiar" (CABRÉ,
1995). Una vez, dada esa transición, desaparecerian los impedimentos atribuidos a las
relaciones interpersonales dentro de las pareja que impiden la recuperación de la nupcialidad.
Pero ademas, desde el punto de vista de la dinamica demognífica, el descenso brusco y
continuado de la fecundidad plantea tensiones en el mercado matrimonial que deberian
resolverse con una futura alta intensidad nupcial (CABRÉ, 1993 Y 1994).

Por otro lado, el demógrafo francés Hervé Le Bras, sostiene que la evolución demognífica de
Europa, sobre todo en la fecundidad, lejos de ser convergente presenta claramente tres
modelos regionales: el Norte-centro europeo, el Sur y el Este. Según el autor ha de entenderse
el primero como una adecuación de la fecundidad a la coyuntura económica siguiendo el
modelo establecido por la teoria de la Transición Demognífica clasica, y por lo tanto no
autoriza a hablar de Segunda Transición. Lo realmente nuevo son los bajos índices de la
fecundidad en los países mediterníneos. El autor especula con la posibilidad de que ese
comportamiento se explique por la voluntad de las mujeres meridionales de escapar a un
control familiar que ineludiblemente las remite a modelos de comportamiento
complementarios. Así, mientras la fecundidad en el norte puede recuperarse porque una vez
asegurada la carrera profesional de la mujer, su afirmación pasa por la afmnación de la
diferencia (la capacidad reproductiva ligada a la matemidad) en el sur, las mujeres seguirían
moviéndose en un ambito de reivindicación igualitaria en el que el éxito profesional y la
emancipación de un medio familiar que perciben como hostil a su estatus explica la baja
fecundidad (y nupcialidad de éstas) (LE BRAS, 1995).

Una de las últimas aportaciones a la critica de la Segunda Transición Demognífica, parte
también de la constatación de ausencia de convergencia en las pautas familiares europeas. El
demógrafo Anton C. Kruijsten (1996), resalta que a partir de la década de los ochenta, en vez
de asistir a la pronosticada homogeneización de los comportamientos familiares en Europa, se
puede constatar una diversidad, igual o superior a la observada con anterioridad a 1965, sin
que estas diferencias puedan ser imputadas al diferente ritmo de evolución demognífica y
desarrollo económico postulado por la Teoria de la Segunda Transición DemogrMica. El autor,
niega que pueda tomarse la evolución sueca como modelo al que tiendan los demas países. El
crecimiento de la cohabitación a expensas del matrimonio no era pues, como se predijo, un
anticipo del comportamiento europeo, sino una especificidad de la cultura, la historia y las
medidas legales adoptadas en Suecia. A este respecto, según el autor, debe observarse la
evolución reciente (a partir de 1989),y el impacto de la legislación en la esfera de la seguridad
social sobre la formación de la pareja. El autor cree que la diversificación de los tipos
familiares, junto con la heterogeneidad cultural de historia de las estructuras familiares y de
medidas legislativas diferentes en tomo a la familia, dibujan un horizonte de multiplicación de
situaciones diversificadas frente a la unilinealidad prescrita por los defensores de la Segunda
Transición DemogrMica.

Abundando en el tema de la conexión entre estructura familiar, posición de la mujer y medidas
legislativas, el demógrafo australiano Peter McDonald (1997) advierte que la incoherencia
entre los niveles de equidad sexual planteados en diferentes instituciones sociales no sólo
revierte en los muy bajos niveles de fecundidad, observados dentro y fuera de Europa. Allí
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donde la contradicción es extrema, como en el caso español, añadiriamos nosotros, afectaria a
la nupcialidad y, en general, a la formación de nuevas parejas. Ante un incremento de los
costes indirectos derivados de tener hijos, es decir, la pérdida de ingresos debida al tiempo
dedicado para cuidar de éstos que se impone a la mujer, ésta optaria por abstenerse, o reducir
al maximo su número. La tesis de McDonald abandona completamente el marco de referencia
de la Segunda Transición demognífica al induir dentro de su cuadro explicativo a Japón y
algunos países del sudeste asilitico(Hong Kong, Corea de Sur, Taiwan, Singapur y Macao) en
los que se observa un importante descenso de la fecundidad, del mismo modo que dentro de la
propia Europa las similitudes y diferencias no se circunscriben únicamente a la conocida
versión de la Europa del Norte y la Europa de SuroLa concomitancia de situaciones entre
países tan diversos como Alemania, Austria, Suiza, Portugal, España, Italia y Grecia en
Europa, todos ellos con un índice sintético de fecundidad en 1995 inferior a 1,5, se encuentra,
según el autor, en que mientras que el modelo del hombre proveedor ha desaparecido
pnícticamente del sistema educativo y del mercado laboral, sigue sin embargo, manteniéndose
un sistema de transferencias de impuestos y actitudes hacia la familia basados en ese modelo.

1.2.3. Países mediterraneos de la Unión Europea: ¿Retraso o sistema
adaptativo específico?

Como hemos visto, el debate sobre la evolución demogníficareciente en Europa confluye en
dos puntos interrelacionados y controvertidos: la interpretación de la diversidad regional
observada, siguiendo un eje Norte/Sur, y la evolución futura.

A grosso modo, los defensores de la Teoria de la SegundaTransición demognífica, constatan
una convergencia de la diruímica demogr3:fica en Europa -fecundidad, mortalidad y
migraciones- , contrastada con la disparidad Norte/Sur en la formación de la pareja y las
formas farniliares. Esa diversidad regional en la formación de la pareja y en las formas
familiares, se explica por el retraso de los países meditemineos, que con un sistema de valores
mas tradicional, presentan una menor incorporación de la mujer al mercado de trabajo, y un
farniliarismo que explica la lentitud en los cambios farniliares (medida en términos de baja
proporción de cohabitación, relativamente bajo divorcio y, consecuentemente, baja
proporción de hijos nacidos fuera del matrirnonio y de farnilias monoparentales o
reconstituidas).

Según estos autores la evolución que cabe esperar en Europa es el mantenimiento de los
niveles mínimos de fecundidad por debajo del nivel de remplazo, sin que se prevea una pronta
recuperación, aÚllmas si se tiene en cuenta el potencial de incorporación de la mujer en el
mercado de trabajo en los países del Sur que impediria una recuperación de la fecundidad
(empujando la media Europea a la baja). También se contempla una convergencia mas o
menos lenta de las formas familiares, siguiendo las pautas observadas en el Norte -que deberia
incrementar la cohabitación y la inestabilidad de las uniones-, dependiendo del avance de los
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"valores postmaterialistas" en los países meditemineos, avance que se daria con la
substitución de las generaciones (ver, por ejemplo Lesthaeghe, 1999). Bajo esa óptica las
proyecciones de población en Europa dibujan un horizonte donde el ritmo de envejecimiento
seguira incrementlindose de forma acelerada, siendo el gasto social en la vejez uno de los
objetos de preocupación futura.

Sin romper con dicho marco interpretativo Georges Tapinos (1996) incorpora la evolución
económica para apuntar hipótesis explicativas que avalarian la existencia de un régimen
demoeconómico específica del suro De este modo, en una coyuntura de crisis, el modelo
familiar de la Europa meridional habría provocado la consolidación del paro y un retraso de la
nupcialidad. Paralelamente, la persistencia del nexo entre natalidad y nupcialidad -a diferencia
de las evoluciones observadas en el oeste de Europa- explicaria, en parte, la baja de la
fecundidad y su mantenimiento a niveles mínimos. Todo ella en el contexto de una fuerte
demanda de calidad para los hijos y de una cierta rigidez del mercado de trabajo formal que
provocarían que se encarezca el coste de los mismos. La amplitud y la velocidad del cambio
social redundarian en el desfase entre las evoluciones y la toma de conciencia por parte de las
sociedades, o dicho de otra forma, la falta de respuesta institucional, que seguiria agravando el
problema. Dicha interpretación conlleva una extrapolación tendencial de la evolución de los
diferentes parametros demograficos, que acentúa la óptica mas pesimista.

Desde nuestro punto de vista sin embargo, no nos hallamos ante un retraso de los países del
sur de la Unión, como parece deducirse de la interpretación anteriormente presentada, sino
ante un complejo sistema demogrlificoadaptado al reajuste económico, donde ciertamente la
estructura familiar ha jugado un papel clave, haciendo sostenible socialmente el reajuste. No
creamos que las estructuras familiares por si solas sean mas o menos tradicionales, en
cualquier caso no hay evidencia de que las estructuras familiares en el sur de Europa jueguen
un papel decididamente contrario a la emancipación de la mujer. La evidencia demografica es
que el notabilísimo aumento de la formación de las mujeres se ha dado en el sena de esas
estructuras .

Si bien los defensores de la SegundaTransición Demografica reconocen el impacto de la crisis
económica sobre la evolución demogrlificaen los países del sur de la Unión para señalar su
especificidad, no se toma en cuenta el efecto que una recuperación económica puede tener
para esos mismos países. Por otra parte, las explicaciones anteriores dejan de lado el efecto de
ajuste de los mecanismos puramente demograficos en la propia evolución futura de la
dinamica poblacional. Sirva como ejemplo los efectos que puede estar produciendo la llegada
al mercado matrimonial o al mercado de trabajo de las generaciones nacidas a partir de
mediados de los 70, con efectivos mucho mas reducidos debido al descenso de la fecundidad,
especialmente importante en los países del sur de la Unión.

Por último, el alargamiento de la esperanza de vida es contemplado tan sólo en cuanto incide
en el proceso de envejecimiento, como carga social, sin considerar qué puede significar en el
contexto de la estructura familiar. Desde esta óptica, la casi universalización de la tercera
generación y la emergencia de la cuarta, de hecho extiende e intensifica las relaciones
intergeneracionalesen el sena de la familia, dando lugar a un incremento de la transferencia de
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bienes y servicios, que puede estar teniendo un efecto positivo sobre la formación de nuevas
familias.

Las discrepancias en la interpretación de lo sucedido en la evolución demografica reciente en
los países del Sur, tienen consecuencias cruciales en las hipótesis sobre la evolución futura. En
efecto, si se trata de una adaptación al reajuste económico y no de un simple retraso, donde la
estructura familiar no juega una papel de lastre de los cambios, sino que a su vez ha permitido
esa adaptación, puede considerarse una evolución en la que manteniéndose la diversidad de las
estructuras familiares, sea posible una recuperación de la fecundidad y un incremento
sostenido de la actividad femenina en los países del Sur, que redundaran, a su vez, en un
aumento de la media europea.

Con el fin de esclarecer la situación y dilucidar las pautas de ese sistema demografico en los
países del Sur, a continuación presentaremos en primer lugar las trayectorias generacionales
de los hombres y mujeres españoles en referencia a la formación, la actividad y la formación
de la pareja, para dilucidar las pautas de emancipación, tratando con mayor detalle las
generaciones mas recientes, las nacidas a partir de 1945. En la medida de lo posible contara
con la comparación con diferentes países europeos. En segundo lugar se estimara
cuantitativamente el proceso de generalización de la tercera y emergencia de la cuarta
generación, también para España.
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Il. DINAMICA DEMOGRAF'ICA DE LAS GENERACIONES EN ESP AÑA:
TRA YECTORIAS BIOGRAFICAS DE DOS SEXOS •
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11.1. Introducción: las generadones españolas 1901-1945

Aunque los inicios de la industrialización y los primeros descensos de la mortalidad infantil y
de la fecundidad podrían datarse en momentos equiparables a los del resto de Europa, su
desarrollo y culminación se ven frenados reiteradamente en España. Sólo una vez superada la
guerra civil y la larga posguerra, y tras el cambio de política económica que se inicia a fmales
de los años cincuenta, el país acelera extraordinariamente el ritmo de cambios que le han
llevado en pocas décadas a integrarse en la UEo Esta singularidad en los ritmos produce
generaciones con recorridos vitales sumamente peculiares, por haber vivido coyunturas
extraordinariamentediversas a lo largo de sus vidas y por haber experimentado tales cambios
sociales en edades diferentes.

La diversidadgeneracional hace recomendable investigar los recorridos vitales de aquellos que
tienen hoy edades maduras y avanzadas y que son los padres y abuelos de los actuales
jóvenes y adultos, en vez de analizar únicamente los indicadores demograficos transversales .
Sólo de esa manera podra comprenderse correctamente la evolución reciente de la dinamica
poblacional.

Los nacidos a principios de siglo en España van a vivir acontecimientos como golpe de Estado
de Primo de Rivera y la dictadura consecuente, la caída de la monarquía y la instauración de la
na República, la rebelión militar de 1936, la guerra civil y la instauración de una dictadura
militar en 1939 que había de perpetuarse durante cuatro décadas antes de que el país volviese
a una democracia parlamentaria. En lo económico asisten igualmente a transformaciones
notables. Se parte de un sistema productivo arcaico, con un peso abrumador de la producción
agrícola y del trabajo autónomo o familiar sin asalariar; se vive una efímera pujanza gracias a la
neutralidad durante la l Guerra Mundial, que intensifica las exportaciones; se experimenta la
crisis al terminar la guerra, crisis que enlaza con la de los años treinta y, aún después, con los
efectos de la guerra civil y la desastrosa autarquía franquista. Tras tantas décadas de
depresión, estas generaciones viviran la rapidísima y precaria industrialización de los años
sesenta, que transforma bruscamente las actividades económicas y las estructuras sociales, y
provoca una importante redistribución de la población en el territorio. La crisis de los setenta
hace que la experiencia haya sido breve e incompleta, y la reestructuración productiva ulterior
conduce a España a la terciarización del sistema productivo característica de los países
postindustriales .

Las transformaciones demograficas han sido, en fin, igualmente radicales y rapidas. Desde una
mortalidad pésima al empezar el siglo, que coloca a España entre los países mas retrasados de
Europa, hasta una esperanza de vida de la mas altas del mundo. Desde una fecundidad
elevada, hasta la caída brusca iniciada a mediados de los años setenta y que hace de la
juventud de España la menos fecunda del mundo en la actualidad. Desde una familia

-45 -



Centre d'Estudis Demogràfics

intensamente patriarcal, reforzada extraordinariamente por el familiarismo social-católico de la
dictadura, hasta la escasa y tardía nupcialidad actual. En todos esos cambios, los roles
femeninos son los que se han mostrado mas diruímicos. Por ello, las diferencias
generacionales, que ya son muy importantes en los hombres, resultan totalmente
extraordinarias entre las mujeres. Lejos de producirse un acercamiento en los roles de género,
es posible incluso que sus diferencias se acentuasen entre las generaciones nacidas en los años
treinta y cuarenta, para reducirse muy nipidamente en las posteriores.

Tales transformaciones, por su intensidad y rapidez, configuran una peculiar convivencia
intergeneracional en la población española que debe tenerse en cuenta para analizar el
comportamiento de los mas jóvenes.

Vamos a comentar algunos indicadores sobre la instrucción reglada, el inicio de la vida laboral
y la emancipación de las generaciones 1901-1945, disponibles gracias a la explotación directa
la Encuesta Sociodemograficade 1991 (Instituto Nacional de Estadística). La encuesta se
dirige a residentes en hogares familiares, mayores de diez años, e incluye un total de 157.100
sujetos de nacionalidad española, de los cuales 70.836 pertenecen a las generaciones que aquí
interesan. Por su elevada representatividad estadística y por su caracter retrospectivo, se trata
de la fuente mas importante para el estudio de las generaciones que haya tenido nunca nuestro
país.

Il. LI. Formación

La inversión en educación en la España de principios de siglo es muy escasa tanto desde el
punto de vista público como desde el punto de vista familiar. Sus costos de oportunidad son
elevados, y tendra pocas aplicaciones en la vida adulta de la mayor parte de la población,
especialmente en la femenina. La estructura social es muy desigual, la economía es
fundamentalmente agraria y familiar, y la salarización del trabajo resulta aún escasa, de manera
que las escasas ocupaciones que requieren una cualificación especial son desempeñadas por
varones pertenecientes a las élites políticas y económicas. Las unidades familiares son a
menudo también unidades productivas, y los niños trabajan desde muy jóvenes. Las niñas se
dedican al trabajo doméstico o extradoméstico también a muy temprana edad. Por su parte, el
Estado se ha mostrado sumamente pasivo durante la segunda mitad del siglo XIX, de manera
que la oferta de educación reglada es escasa, cara, y de muy pobre calidad tanto en medios
como en contenidos.

Por todo ello, el primer logro educativo de las generaciones nacidas en el primer tercio del
siglo sera extender la escolarizacióny reducir las diferencias entre sexos.

Pese a que la escolarización es obligada por ley ya en la primera mitad del siglo XIX, su
fmanciación se dejó en manos de la iniciativa privada, de la Iglesia católica y de los
presupuestos locales. El retraso en la intervención estatal se mantiene hasta las reformas de
principios de siglo, y sus efectos son visibles en la escasa alfabetización y escolarización de
las generaciones 1901-1905: casi cuatro décimas partes de las mujeres de estas generaciones
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Grafico 25: Proporción de no escolarizados y de no alfabetizados, por sexos.
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no fueron nunca a la escuela, y mas de una cuarta parte no fue alfabetizada. La diferencia con
los hombres es sustancial, pero también en ellos las proporciones de no escolarizados son
muy elevadas. Estas diferencias entre sexos, y la elevada proporción de quienes aprenden a
leer y a escribir sin haber estado escolarizados, muestran que la familia todavía no ha cedido
completamente la función educativa a otras instancias públicas o privadas .

40%

Las rapidas mejoras protagonizadas por las generaciones nacidas en el primer cuarto de siglo
se ven entorpecidas por la guerra civil, que provoca cierto estancamiento en las generaciones
1926-1935, y no sera hasta los nacidos en los años cincuenta cuando pueda empezar a
hablarse de la universalidad de la escolarización de los españoles .

La progresiva disminución de los no escolarizados no va acompañada de un crecimiento
paralelo del nivel de estudi os. Por el contrario, éste se mantiene estancado durante una
primera fase que comprende a las generaciones nacidas en las cuatro primeras décadas del
sigla, y la gran mayoría de los escolarizados sólo cursaran estudios primarios, estudios que un
alto porcentaje de cada generación ni siquiera conseguira terminar. El país reserva los alto s
puestos de la administración y de las empresas, muy escasos, a los hijos varones de las clases
altas, que son los únicos que cursan estudios superiores a los primarios. Sólo a partir de las
generaciones nacidas en los años cuarenta empezara a aumentar rapidamente el nivel medio de
estudios, preludio del gran salto protagonizado por las generaciones de los años sesenta .
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GrMico 26: Número medio de aftos de estudios académicos ininterrumpidos, por sexo y generación
(sobre el total generacional y sobre los escolarizados únicamente)

Las generaciones de los años cuarenta seran las primeras que se haran adultas en un contexto
socioeconómico adecuado para sacar partido a los estudios superiores a los primarios.
Aunque todavía escasos, sus miembros con estudios medios y superiores, hombres en su
mayoría, formaran parte de la contestación antifranquista de los años sesenta, y se
beneficiaran de la creación de nuevos nichos en la escala social, provocada por los años de
desarrollo. Cuando llegue la transición política, ya en los años setenta, se encontraran en
condiciones inmejorables para ocupar cargos de responsabilidad en la administración, en la
política o en las empresas. Su situación es irrepetible, y las generaciones posteriores, con
nive1esde instrucción muy superiores, ya no podran rentabilizar su capital educativo en la
misma medida. La crisis de los ochenta acabara por consolidar la entrada tardía en el mercado
de trabajo y la necesidad de prolongar los estudios como manera de mejorar la competitividad
ante la escasez de ocupaciones.
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Grafico 27: Distribución según el mayor nivel de estudios alcanzado. Hombres
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Grafico 28: Distribución según el mayor nivel de estudios alcanzado. Mujeres
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II.l.2. Actividad

El retraso del sistema productivo se evidencia en la distribución de las primeras ocupaciones
según los grandes sectores de actividad. Mas de la mitad de los españoles nacidos en las dos
primeras décadas del siglo inician su vida laboral en el sector primario, y lo hacen a una edad
media inferior a los quince años. Los no asalariados son casi el 50% en las generaciones mas
antiguas, y la proporción todavía sera del 30% en las generaciones 1936-1940. En las
siguientes la actividad agraria deja de ser el sector de inserción mayoritario, pero esa nueva
situación sólo seni propia de los nacidos antes de los años cincuenta, porque en las
generaciones posteriores el sector servicios pas ara al primer lugar (los años de rapida
industrialización se inician muy tarde y duraran poco, a causa de la crisis económica de fmales
de los setenta y principio s de los ochenta, de modo que la industria ha sido el sector principal
de inserción ocupacional sólo para muy escasas generaciones).

La actividad femenina, mucho menor, todavía resulta mas arcaica en sus características. Se
inicia mayoritariamente en el sector servicios, en trabajos a menudo dificilmente disociables de
las tradicionales tareas domésticas o de ayuda familiar. Su salarización aún es menor, si no se
tiene en cuenta a las asalariadas en servicios a hogares familiares (casi una cuarta parte de las
primeras ocupaciones de todas las generaciones nacidas antes de los años cuarenta). Después
de los servicios, el sector primario ocupa mas mujeres que el industrial hasta las nacidas en los
años treinta. Pero la principal característica diferenciadora entre sexos es la escasa proporción
de mujeres alguna vez activas, y la menor duración de la actividad femenina.

Tabla 3: Edad media al primer trabajo y % de alguna vez ocupados « 40 aftos)

Media Desv. %del tota Media Desv. % del tota

1901-05 14,1 4,9 98,5% 15,6 6,7 57,7%
1906-10 13,8 4,6 99,6% 15,2 6,1 57,9%
1911-15 14,4 4,S 99,5% 15,: 6,0 61,8%
1916-20 14,7 4,9 99,2% 15,~ 6,1 60,4%
1921-25 14,S 4,7 99,4°,{ 16,2 5,9 59,9°,{
1926-30 14,S 4,t: 99,5% 16,1: 6,1 60,2%
1931-35 15,1 4,7 99,4% 16,~ 6~2 62,00/<
1936-40 15,4 4,6 99,6% 17,C 6,2 64,6°,{
1941-45 16, 4,5 99,5% 17,7 5,8 69,9%
1946-50 16, 4,5 99,5% 17,~ 5,5 78,1o,{

1951-55 17, 4,4 99,0°,{ 18,: 5,7 83,70/<
1956-60 18,0 4,4 98,3% 18,? 5,1 84,5%
1961-65 18,8 4,0 95,3% 19,1 4,4 82,4%

Fuente: Encuesta Soc\odemognífica 1991, INE
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Grlifico 29: Distribución de las primeras ocupaciones según los grandes sectores de actividad. Hombres

Grafico 30: Distribución de las primeras ocupaciones según los grandes sectores de actividad. Mujeres
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Las proporciones de activos por edad entre los hombres revelan la claridad de su papel de
preveedor económico (porcentajes cercanos al 100% en las edades centrales), muy precoz en
las generaciones de la primera mitad de siglo. A los 15 años las primeras generaciones estaban
ocupadas en mas del 70% de los casos, lo que revela su escasa dedicación a los estudios y la
importancia del trabajo juvenil para el mantenimiento del conjunto de la familia. La
proporción de activos a los 15 años ira disminuyendo progresivamente, pera todavía es de
mas del 50% en las generaciones 1941-1945.Han iniciado, por tanto, la vida laboral de manera
muy temprana y, al margen de los efectos de la guerra civil, muy notables en las generaciones
implicadas en edad de combatir, puede decirse que son las generaciones de este sigla que mas
años han trabajado. Pese a todo, es igualmente apreciable un progresivo adelanto de la edad de
jubilación, de modo que la vida activa tiende a acortarse en las generaciones posteriores por
sus dos extremos de edad.

La relación de las mujeres con la actividad económica es mucho menos intensa, alcanza las
proporciones m3ximas alrededor de los veinte años, y disminuye en las edades posteriores
coincidiendo con el matrimonio y la maternidad.

La evolución generacional presenta, ademas, una discontinuidad notable. La actividad
femenina en las edades fecundas es creciente hasta las generaciones 1911-1915,en buena parte
porque la vida familiar se vuelve difícil en ellas. Estas generaciones culminan un constante
aumento de la solteria femenina iniciado ya en las nacidas a finales del sigla XIX, que se
agrava por los efectos de la guerra de 1936, que las afecta en edades p1enamente nupciales.
También es posible que la misma guerra que las privaba del matrimonio hiciese también
imprescindible su participación laboral. En cambio, las generaciones posteriores, hasta las
nacidas en los años cuarenta, de elevada y temprana nupcialidad, volveran a experimentar un
descenso de la actividad femenina en las edades posteriores al matrimonio. Las mujeres
nacidas en los años treinta y cuarenta son, de hecho, las que mas extensamente encarnaran, ya
en los años sesenta, el modelo de ama de casa típico de los hogares nucleares del mundo
desarrollado.

No obstante, tales generaciones presentan otras dos peculiaridades notables: por una parte,
son las que mayores proporciones de activas han tenido en las edades previas al matrimonio;
por otra, vuelven a incrementar su actividad una vez pasados los cuarenta años. Son las que
han tenido a sus hijos de manera mas temprana, han reducido notablemente el tamaño medio
de la descendencia y la han concentrado en los primeros años de matrimonio. Cuando los hijos
ya estén criados, y cuando la crisis industrial haga peligrar la economía familiar, muchas
volveran a buscar trabajo, ya a finales de los años setenta y en los ochenta. Habiendo
interrumpido su trayectoria laboral durante mucho tiempo, reincorporadas tardíamente,
acabaran su vida activa con una situación laboral peor de la que tuvieron en su primera
trabajo, desempeñando las tareas menos cualificadas y peor pagadas.
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Grafico 31: Proporciones de actividad por edades. Hombres
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Grafico 32: Proporciones de actividad por edades. Mujeres
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Tras un retraso evidente en la edad de emancipación, que alcanza valores maximos en las
generaciones nacidas en los años veinte, muy afectadas por la guerra y la posguerra, se inicia
en las generaciones españolas un proceso de jubenilización del fenómeno, ya muy acusada
entre los nacidos en los años cuarenta. En estas últimas se habran roto las ataduras de la
transmisión familiar de las ocupaciones y del patrimonio, características de las sociedades
agrarias. En esta ruptura tiene un papel importante la emigración masiva hacia los núcleos
urbanos e industriales durante los años sesenta, y la transformación del sistema productivo
durante esos años.

Gnífico 33: Edad media al cese de la convivencia con los progenitores

Edad
28

La relación entre la vida laboral y la familiar de estas mujeres no volvení a repetirse. Las
generaciones posteriores presentaran una relación totalmente diferente entre el trabajo
doméstico y el extradoméstico, en buena parte porque la crisis las afecta siendo jóvenes,
porque la igualdad educativa y legal las beneficia, y porque el modelo de familia basado en la
complementariedad de roles matrimoniales y en el salario familiar masculino ya no resulta
sostenible. Con una inversión en educación formal de muchos años, su entrada en la actividad
sení masiva, y no la abandonaran al llegar a las edades matrimoniales. En sus trayectorias
vitales se consolidara la trayectoria profesional antes que la familiar, resultando una
nupcialidad y una fecundidad tardías muy ligada a la especial coyuntura histórica.

11.1.3. Emancipación juvenil
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El aumento de la intensidad nupcial femenina se acelera enormemente en las generaciones
posteriores, y las nacidas en los años treinta y cuarenta tendrAn ya una solteria inferior al 9%
Y una edad media al matrimonio similar a la que tuvieron las generaciones de mediados del
siglo anterior. Esta elevada nupcialidad, unida al matrimonio temprano, al pleno empleo
masculino, y a la intensa dedicación de las mujeres al trabajo de su propio hogar coinciden con
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Grafico 34: Edad media al matrimonio y solteria definitiva, por sexos.

EMN

El cese de la convivencia con los progenitores tiene su principal causa en el matrimonio,
especialmente en el caso de las mujeres. La solteria definitiva de las mujeres venía aumentando
desde la segunda mitad del siglo anterior, y alcanza sus maximos entre las nacidas a finales del
siglo pasado y principio s del siglo XX, próxima al 15%. La edad media al matrimoni o es
también creciente, y tarda mas en tocar techo, ya en las generaciones de los años veinte.

Con toda seguridad los efectos de la guerra civil contribuyen a impedir el previsible adelanto
del matrimonio en estas generaciones, y la posguerra, dura y prolongada, también. Incluso
generaciones con una soltería menguante, mantienen edades nupciales elevadas, y puede
apreciarse incluso un incremento de la convivencia temporal de los casados con los padres.
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Gnífico 35: Orfandad total por edades.
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el aumento de la descendencia final de estas generaciones, que se traduce en el baby boom de
los años sesenta, pese a que la fecundidad matrimonial no dejó de disminuir .

Las condiciones favorables al matrimonio temprano, induida la peculiar coyuntura del
mercado matrimonial, son la principal explicación del adelanto del cese de la convivencia a
partir de las generaciones nacidas en la segunda década del siglo, que las conduce a edades
medias similares a las de las generaciones de principio s de siglo. Sin embargo, la explicación de
esas edades tempranas no es la misma en ambos casos. En las generaciones mas antiguas el
fallecimiento temprano de los progenitores era también un factor de gran importancia .

Lógicamente, la defunción de los progenitores es una causa de cese de la convivencia que
pierde importancia con el tiempo, pero tuvo una especial incidencia en las generaciones de
principios de siglo. Esto es especialmente cierto para los hombres, de matrimonio mas tardío
y, por lo tanto, con mas probabilidades de perder a sus padres antes de haberse casado. Si se
eliminan los efectos de la orfandad sobre el cese de la convivencia con los padres, la
"emancipación real" masculina cambia sustancialmente:
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Tabla 4: Emancipaciones masculinas acumuladas reales (eliminado el efecto de la orfandad)

1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-4C 1941-45

15 10% 8% 10% 6°,.{ 7% 6% 8% 12%
20 16% 12% 17o/c 9°,.{ 12% 10°,.{ 14% 21%

25 33°,.{ 27% 30% 23°,.{ 26% 26% 34% 43%
30 61% 60o/c 64% 60°,.{ 62% 66o/c 76°,.{ 83%
35 75% 75% 77% 74°,.{ 78% 78°,.{ 86% 91%
40 79% 80% 81% 78o/c 81% 81% 88% 93°,.{

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognífica. 1991, !NE.

Es ahora cuando resulta visible la autentica ruptura en las pautas de emancipación,
protagonizada por las generaciones nacidas en los años treinta y ya muy acusada en las de los
años cuarenta, y se desvela que buena parte de la precocidad de la emancipación de los
hombres nacidos a principios de siglo era forzada por la mortalidad de los padres. Las
generaciones masculinas 1941-1945tuvieron una proporción de ya emancipados a los treinta
años del 83%, mas alta que la de las generaciones anteriores al cumplir cuarenta años. Por
tanto, la emancipación temprana ha sido, en realidad, una novedad histórica protagonizada
por quienes en los años sesenta y setenta tenían edades adultas-jóvenes.

Las modificaciones experimentadas por los perfiles generacionales de los nacidos en la
primera mitad de siglo son, como acaba de verse, muy intensas. Existen dos fenómenos
históricos que las han marcado en gran medida: la guerra civil y el cambio económico de los
años sesenta. Desde el punto de vista estrictamente demognífico ha sido fundamental la
reducción de la mortalidad, especialmente la infantil, aunque la gripe de 1918 y la guerra civil
hayan supuesto graves interrupciones en el proceso. Ambos fenómenos, especialmente el
último, han provocado también notables diferencias de efectivos generacionales que, de ser
ciertas las teorías de Easterlin, constituyen un componente mas de las relaciones entre
generaciones en las décadas posteriores (el volumen escaso de las generaciones nacidas
durante la guerra civil tendra de hecho efectos importantes en el mercado matrimonial y
facilitara el aumento y adelanto de la nupcialidad femenina).

Las pautas de emancipación y de nupcialidad también han protagonizado modificaciones
importantes, de manera que los mayores de los actuales jóvenes presentan una gran diversidad
en función de la edad que tengan en estos momentos. En resumen, puede considerarse que las
generaciones nacidas antes de los años treinta presentan perfiles propios de las sociedades
agrarias y acusan el impacto de la industrialización siendo ya maduros o con edades
avanzadas, a menudo traducido en dependencia económica y residencial. En cambio las
generaciones nacidas en los años treinta y cuarenta parten de infancias dificiles, perD estan
escolarizadas y viven sujuventud en momentos de cambio económico y social acelerado, que
les facilita la constitución de familias propias de los países industrializados. Su primera
ocupación es temprana, y su emancipación también, igual que su matrimonio. Tienen pocos
hijos, perD su proporción de infecundos es escasa. Las diferencias de género son muy
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importantes, y probablemente sean las primeras generaciones españolas en que las mujeres
han podido asumir plenamente las tareas domésticas de manera exclusiva durante sus años
fecundos y las primeras en que el trabajo masculino ha sido mayoritariamente suficiente para
mantener el propio hogar. A diferencia de sus predecesores alcanzan la madurez con muy
buenas expectativas de supervivencia y tras una larga vida laboral y familiar que prefigura una
vejez mucho mejor.

Sus hijos seran ya mayoritariamente urbanos, quedaran liberados de los tradicionales deberes
económicos para con los progenitores y viviran su vida adulta en una sociedad de servicios y
de tecnologías de la información. Con una inserción laboral dificil y tardía, con niveles de
estudios sin precedentes, con una igualdad de sexos nunca vista en el terreno educativo,
jurídica y laboral, la distribución de las distintas etapas de la vida experimentara en ellos un
cambio radical frente a la de sus padres. Dicho cambio, sin embargo, afecta a estos por igual.
La tardía emancipación de los jóvenes españoles no se entiende únicamente atendiendo a su
propia situación y características, sino que tiene también en la peculiar situación y
características de sus padres una de las claves explicativas. Las relaciones familiares entre
generaciones se encuentran en un momento histórico peculiar y constituyen uno de los
elementos esenciales para entender los actuales comportamientos juveniles. Es de suponer,
por tanto, que todavía nos esperan cambios igualmente intensos.
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11.2. La formación en las generaciones mas recientes

11.2.1. El contexto europeo.

Los datos que en este y los siguientes apartados se utilizan para la comparación entre
generaciones de diversos países europeos provienen de las diferentes publicaciones generadas
a raíz de la Encuesta de Fecundidad y Familia (Fertility and Family Survey), impulsada por la
Population Activity Unit (PAU) de la Comisión Económica para Europa (ECE). Por desgracia,
en las referidas publicaciones no se explotaron los mismos grupos de generaciones, por lo cua!
hay que advertir que la comparación es aproximada. Hemos decidido restringiria a las
generaciones de mediados de los años 50, manteniendo Suecia como representante del modelo
norte, a Francia y Holanda como representantes del modelo centro, y a España e Italia, los
únicos países del sur de la Unión Europea para los que disponíamos de la citada publicación.

Como primera aproximación para estudiar la trayectoria educativa de las generaciones
masculinas y femeninas de los citados países europeos, presentamos la edad en que un
individuo nacido a mediados de los años cincuenta completó el nivel de instrucción que había
alcanzado cuando la última Encuesta de Fecundidad y Familia tuvo lugar, es decir, cuando
tenía alrededor de 40-44 años (Ver gníficos 36 y 37). Ademas, para complementar esta
información, mostramos el porcentaje de población por sexo y edad (de los 15 a los 24 años)
que se encontraba estudiando en algunos países seleccionados según la Encuesta de población
activa de 1997.

Veremo s en primer lugar el porcentaje acumulado de hombres y mujeres por la edad en que
completaron su mliximo nivel educativo para las generaciones consideradas. Contra lo que se
podía suponer, el comportamiento de dichas generaciones no presenta pautas interpretables
desde la óptica Norte/Sur de la Unión Europea: de este modo, los comportamientos de las
generaciones italianas y españolas difieren radicalmente, mientras que por otro lado, los
comportamientos de las suecas, francesas u holandesas tampoc o siguen pautas similares que
pudieran contraponerse a las anteriores.

Así, en Suecia, ningún miembro de la generación 1949 había fmalizado todavía sus estudios a
la edad de 15 años. En contraste, un 45% de los varones italianos y la mitad de las mujeres
(generaciones 1951-55) ya habían alcanzado su mliximo nivel educativo. A los 30 años mas
del 90% de los hombres de todos los países ha completado su mliximo nivel educativo, el
100% en el caso francés, y alrededor del 92% de los holandeses y suecos. Las pautas de las
generaciones femeninas a los 30 años son mas diversas: a esa edad mientras que las francesas
habían completado en un 100%, en el polo opuesto, las suecas tan solo un 83%.
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Grafico 36: Porcentaje acumulado de varones por la edad en que completaron su maximo nivel
educativo. Generaciones seleccionada s, diversos paises .
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Grafico 37: Porcentaje acumulado de mujeres por la edad en que completaron su maximo nivel
educativo. Generaciones seleccionadas, diversos paises.-:>-:

Fuente: Encuestas de Fecundidad y Familia .
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En Suecia, a los 19 años, se siguen presentando los mínimos porcentajes, con un 53% para los
hombres y un 42% para las mujeres. El IruÍXÏmopara las mujeres lo siguen ostentando las
italianas, juntamente con las francesas con un 76%, mientras que entre los hombres lo
alcanzan los franceses con un 75%. Desde los 19 a los 22 años exceptuando las generaciones
holandesas, siguen el mismo orden por país: Francia presenta los porcentajes superiores,
seguida a continuación por Italia, España y fmalmente Suecia. A los 24 ya se ha consolidado
la ordenación que habíamos citado para los 30 años, es decir, entre los hombres, el menor
porcentaje se observa entre los holandeses, con un 78%, y el mayor entre los franceses con un
94%. El resto de los países España, Italia y Suecia un 83% de los hombres ya habían
completado sus estudios a los 24 años. Para las mujeres, a los 24 años, si la mayor
proporción sigue siendo la de las francesas con un 97%, la menor en este caso es el de las
suecas con un 71%, seguidas de las españolas con un 83%, sitwindose el resto de países
alrededor del 85%.

Destacamos, como habíamos anticipado las diferencias entre el comportamiento de las
generaciones italianas y españolas. Mientras que Italia se sitúa siempre en la franja mas
elevada del porcentaje para todas las edades (és decir, se encuentra entre los que acaban sus
estudios mas pronto), España lo hace en la inferior (las que mas prolongan el paríodo
dedicado a estudios), acercandose, aunque a distancia, a Suecia. Esa diferencia en general se
agudiza cuando atendemos al comportamiento de las generacionespor sexo, recordemos que
las generaciones italianas (1951-55) y las españolas (1950-54) son plenamente comparables.
En Italia, el porcentaje acumulado de las mujeres es a todas las edades superior al de los
hombres italianos de la misma generación (para una edad determinada las italianas que han
finalizado sus estudios tienen unos 5 puntos porcentuales mas que los varones), y muy
superior al observado para sus coetaneas españolas (de 37 puntos a los 15 años, de 17 punto s
a los 19 y de 4 puntos a los 24). En España, sin embargo, la situación entre hombres y
mujeres hasta los 20 años es la inversa: los españoles presentan porcentajes superiores a las
españolas, lo que significa que las mujeres españolas extienden mas sus estudios que los
hombres. A partir de esa edad los porcentajes son similares.

Para complementar la información generacional anteriormente expuesta, presentamos ahora
los datos transversales correspondientes a los porcentajes de población entre 15 y 24 años
que se encontraba estudiando en 1997 en Suecia, Holanda, Francia, el Reino Unido, Portugal,
España, Italia y Grecia (grAficos 38 y 39, para hombres y mujeres respectivamente).
Tampoco desde esta óptica parece tener sentido una agrupación geognífica Norte/Sur que
polarice los resultados observados. De este modo los porcentajes de escolarlzados del Reino
Unido tanto para hombres como para mujeres entre los 16 y los 23 años siempre son los
menores respecto al resto de países. Por otro lado el comportamiento de los diferentes países
meridionales es muy diverso según el sexo y la edad considerada.
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Fuente: Encuestas de Población activa, 1997.
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Grafico 39: Porcentaje de mujeres en el sistema educativo, 1997. Diversos paises europeos .

Grafico 38: Porcentaje de varones en el sistema educativo, 1997. Diversos paises europeos .
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Debemos distinguir aquí entre las proporciones que estaban estudiando entre los 15 y los 18
años, de los 19 a los 22 años y de los 22 a los 24 años. Hasta los 18 años, que podemos
suponer corresponde con la educación media, la mayor escolarización se da en Suecia y en
Francia con un porcentaje que se en un 95%, y en contraste, la menor a los 18 años
corresponde al Reino Unido con un 54% para los hombres y un 56% para las mujeres.
España, ltalia y Grecia a los 18 años presentan un porcentaje común para los hombres de
alrededor del 70%, y para las mujeres del 77% para ltalia y España y del 74% para Grecia.
Portugal aparece justo por debajo con un 65% para los hombres y un 73% para las mujeres.

A partir de los 18 años los porcentajes de escolarizados en Suecia descienden
vertiginosamente, en los hombres pasan a un 37% a los 20 años, situandose en los niveles
mínimos de los países observados a esa edad, mientras que en las mujeres pasan a un 60%.
Entre los 18 y los 22 años, el resto de los países muestra un progresivo descenso, que situara
a Holanda a la cabeza de la escolarización con un 52% de los efectivos masculinos, seguida de
Francia con un 45%, seguidas de cerca por España y Portugal alrededor de un 37%. Los
jóvenes griegos e italianos a penas sobrepasan el 30%. En el caso de las mujeres, las
españolas, holandesas y suecas a los 22 años se encuentran escolarizadas con la mitad de sus
efectivos, les siguen portuguesas y francesas con un 46%. Las italianas con un 41%, las
griegas con un 35% y lasjóvenes del Reino Unido con un 24% cierran la clasificación.

1I.2.2. Niveles de instrucción de las generaciones españolas 1945-74.

Como se ha visto anteriormente, las generaciones españolas nacidas hasta 1945 responden
mal a las teorías del capital humano. El retraso en la liquidación de un sistema de producción
eminentemente agrario mantuvo durante mucho tiempo la escasa rentabilidad de la inversión
en estudios, y la rigidez de la estructura social española conservó la asignación de los mejores
puestos, muy escasos, en función de la pertenencia o no a las elites estamentales, las únicas
que, ademas, podían cursar estudios superiores. Todo ello es aún mas cierto para las mujeres,
excluidas de los puestos mas cualificados incluso cuando pertenecían a las clases altas.

En tales circunstancias, la primera "revolución educativa" no atañe a los niveles de estudio,
sino a la extensión de la a1fabetizacióny de la escolarización, manteniéndose muy estable, y
reducido, el numero medio de años de estudios entre los escolarlzados (6-7 años). Sólo a
partir de las generaciones nacidas en los años cuarenta la proporción de no escolarlzados es ya
inferior al 10% en ambos sexos, y puede hablarse de una rapida universalización de los
estudios primarios.

Es también en tales generaciones donde empieza a aumentar la instrucción superior a la
primaria y, por lo tanto, el número de años de estudios, especialmente entre los hombres,
aunque todavía tales proporciones sean reducidas. En ello, consiste la segunda "revolución
educativa" protagonizada por las generaciones posteriores, cuyo analisis se abordara a
continuación.
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Una vez universalizada la escolacización, las generaciones nacidas entre los años cuarenta y
sesenta incrementan nipidamente el nivel de estudio s y el número medio de años de
dedicación, y las diferencias de sexo, que habían sido m8ximas en las primeras generaciones,
desaparecen. Cabe ver en ello una transformación radical en las estrategias familiares de
colocación de los hijos, simulUínea a la transformación del sistema productivo. Los estudios
adquieren, ahora sí, un papel relevante en el mercado de trabajo, y la primera ocupación se
retrasa sustancialmente .

Todavía se produce un último salto cualitativo entre generaciones por las reformas legislativas
de principio s de los setenta en materia educativa, que convierten en obligatorio el primer nivel
de los estudios de segundo grado, elevando la edad final de los estudio s mínimos. Para los
nacidos en los años sesenta, el cambio legislativo se ve magnificado por la nueva coyuntural
laboral provocada por la crisis de finales de los setenta, ante la cual la prolongación de los
estudio s se convertira en una estrategia generalizada, especialmente entre las mujeres, por
primera vez mas instruidas que los hombres de su misma generación .

Cabe concluir, por tanto, que se han producido varias fracturas no sólo respecto al nivel y
duración generacional de los estudios, sino también en su significación social, su utilidad
laboral y su papel en las estrategias familiares de colocación de los hijos, factores todos ellos
que contribuyen en la actualidad a dibujar muy diversas relaciones entre generaciones dentro
de las familias ya existentes, y cambios igualmente rapidos en las pautas de emancipación y
de constitución de nuevas familias .

El nivel de instrucción, se caracteriza por ser irreversible. Asumiendo esta premisa
presentamos la proporción de población por edad y sexo que se encontraban en cada nivel de
instrucción, desde los que carecían de estudios formal es, pasando por los que habían accedido
a la educación primacia, a la educación media y, finalmente, los que habían alcanzado algún
título de educación superior, según la Encuesta de Fecundidad y Familia de 1995 .
Naturalmente, también aquí nos encontramos que cuanto masjoven es la generación analizada,
menor es la extensión de su curso educativo observada; así, mientras que para las generaciones
1945-49 podemos reconstruir su nivel educativo hasta los 45 años, para las generaciones
1970-74 sólo conocemos el mismo hasta los 20 años .

EI porcentaje de población sin estudios formales (sin ningún título formal de educación) se
mantiene constante para todas las generaciones a partir de los 15 años. Esta proporción era de
un 10 por ciento para los hombres y un 18 por ciento para las mujeres de las generaciones
1945-49. La misma se ha ido reduciendo con el tiempo, pasando por un 10 por ciento tanto
para los hombre como para las mujeres para las generaciones 1950-54, un 5 por ciento para
las generaciones 1955-59, un 3 por ciento para las generaciones 1960-64 y llegando a
desaparecer para los nacidos a partir de 1965. En los gníficos que se exponen a continuación
no se presentan estos porcentajes de población que no alcanzó la educación primaria .

También los porcentajes de población con educación primacia se mantenían constantes a
partir de cierta edad. Para las generaciones 1945-49, esta edad eran los 21 años para los
hombres y los 18 años para las mujeres y los porcentajes alcanzados (que podemos tomar
como la intensidad fmal de población con educación primacia) eran respectivamente de 65 y
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75 por ciento (gnífico 40). En consecuencia, para estas generaciones 1945-49 podemos
afirmar que un 75 por ciento de los varones y casi un 95 por ciento de las mujeres alcanzaron
como maximo una educaciónprimaria.

Las edades a partir de las cuales la educación media se mantenía constante coincidían con la
cota maxima en la educación media. Así, para las generaciones 1945-49, este porcentaje era de
un 25 por ciento a los 21 años para los hombres y de un 9 por ciento a los 18 años para las
mujeres. A partir de estas edades se producía un trasvase de población desde la educación
media a la educación superior hasta también llegar a cierta edad a un mlÍXimo.Para las
generaciones 1945-49 este maximos se observó entre los 30 y los 35 años en los varones
alcanzando un 15 por ciento, y a los 22 años en las mujeres, que llegaron a un 5 por ciento. En
consecuencia, el acceso de la mujer a la educación fue, para estas generaciones, claramente
inferior a la de sus coetaneos varones.

Veamos como cambiaron estos parametros para el siguiente grupo de generaciones, 1950-54
(gnifico 41). Como comentabamos, el hecho mas destacable fue la reducción de un 18 a un 10
por ciento en el porcentaje de mujeres sin educación formal de ningún tipo (la proporción
para los varones se mantuvo en un 10 por ciento). También a nivel de la educación primaria,
mientras que el porcentaje de acceso fue en las generaciones 1950-54 para los hombres el
mismo que para los nacidos 5 años antes (un 65 por ciento), para las mujeres se redujo
ligeramente del 74 al 71 por ciento. El mayor acceso en el sistema educativo de la mujer se
reflejó en la educación media (un 15 por ciento de las mujeres nacidas en 1950-54 tenían un
título de enseñanza media a los 19 años) y en la educación superior (un 15 por ciento de las
mujeres de la generación 1950-54 acabaron con éxito una titulación universitaria). Los
hombres tampoco variaron su inversión relativa en educación media y superior con respecto a
generaciones anteriores.

Como decíamos, para las generaciones 1955-59, se registró un 5 por ciento de población sin
ningÚlltipo de título escolar formal. El porcentaje de población que accedió como maximo a la
educación obligatoria fue de 60 por ciento en el caso de los hombres y de 70 por ciento en el
caso de las mujeres. Los mayores porcentajes de población con estudios medios se alcanzaron
a los 20 años para los varones con un 35 por ciento y a los 19 años para las mujeres con un
25 por ciento (gnifico 42). Pero entre estas generaciones 1955-59 hubieron relativamente
muchos mas hombres que mujeres que no siguieron con una educación superior una vez
alcanzado un título de enseñanza media, pues los porcentajes que superaron el nivel educativo
universitario fue muy similar para unos y otras, llegando estos a los 26 años a un 16 por
ciento para los varones y un 15 por ciento para las mujeres. El acceso a la educación media y
superior se iba incrementando con fuerza, especialmente entre las mujeres.

En el grafico 43 podemos ver estas proporciones para las generaciones nacidas en el primer
quinquenio de los años sesenta. Mientras que los hombres mantenían bastante estables sus
niveles educativos (incluso podemos decir que disminuyeron levemente), el acceso femenino a
la educación se incrementó, con una cota mlÍXima de educación media del 30 por ciento a los
20 años y superando a los hombres de su misma generación en el acceso a la educación
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superior, alcanzando unos porcentajes del 18 por ciento de tituladas universitari as (frente al
14 por ciento de los varones) .

Sólo hemos podi do reconstruir la pauta educativa hasta los 25 años para las generaciones
1965-69 (gnífico 44). Pnícticamente todo el mundo accedió en estas generaciones cuanto
menos al nivel de estudio s obligatorios, reduciéndose el porcentaje de los que sólo accedieron
a la educación primari a, que paso a ser a los 25 años de un 55 por ciento para los varones y de
un 59 por ciento para las mujeres. Se ha incrementado para ambos sexos el acceso a la
educación media, llagando a ser la proporción maxima de un 40 por ciento y de un 35 por
ciento a los 20 años respectivamente para hombres y mujeres (graiico 44). Las mujeres, desde
un principio y para una edad determinada, mostraban mayores proporciones con un título
universitario (gnífico 44), aunque a los 30 años ambos sexos tenían este nivel educativo en un
15 por ciento .

Para las generaciones 1970-74 se aprecia una continuación de la tendencia detectada para las
generaciones mas jóvenes (gnífico 45). Sólo hemos podido reconstruir su nivel educativo hasta
los 20 años, pero desde los 17 años las mujeres ya superaban a los varones en la proporción
con un título medio de enseñanza .

En resumen, queremos destacar como entre la generación 1945-49 y la generación 1965-1969
mientras que la proporción de hombres de cada generación cuyo maximo nivel educativo fue el
ciclo primario se ha reducido ligeramente, por ejemplo del 65% al 53% a los 25 años, las
mujeres han protagonizado una reducción mucho mas dnística en el porcentaje con un grado
educativo de como maximo la escolarización obligatoria, pasando del 73% al 57%. Se hara
patente la progresión de la escolarización femenina a todos los niveles educativos, pero hay
que destacar como generación del cambio tanto para hombres como para mujeres la generación
nacida entre 1955 y 1959, Yello por dos razones:

En primer lugar, los hombres de dichas generaciones alcanzan a los 20 años el 35% de sus
efectivos con la enseñanza secundaria, las generaciones anteriores se situaban en porcentajes
siempre significativamente inferiores (alrededor de un 23%), las posteriores seguiran la pauta
situada en tomo al 35%, hasta los nacidos en 1965, llegando en la útima generación al 40% .
Por otra parte las mujeres nacidas en 1955-59 habían alcanzado a los 20 años un porcentaje
del 23%, muy superior a las generaciones mas antiguas (un 7% para la generación 1945-49, y
un 15% para la generación 1950-54), perD aun inferiores a las masjóvenes (el 31% para las
generaciones 1960-64, el 35% para las 1965-69, y el 42% para las generaciones 1970-74) .

En segundo lugar, son las mujeres de la misma generación, las que por primera vez muestran a
los 25 años un porcentaje similar a los varones para la educación superior (alrededor del
13%). A partir de la siguiente generación, 1960-64 y para la misma edad los porcentajes
femeninos son siempre superiores a los masculinos en el nivel universitario, así por ejemplo,
para la generación 1960-64 presentaba un 15% de mujeres y un 10% de hombres; en
generaciones posteriores se observa una reducción de dichas diferencias, aunque siga
conservandose la ventaja femenina .
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995. España.

Grafico 41: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1950-54

Grafico 40: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1945-49
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Grafico 43: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1960-64

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995. Espai'la.

Grafico 42: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1955-59

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

20

252423

~-~.~-~-~-_ ..
- - - - - I - - ~

19

,_. - - - - - --

2221

18

• Hombres-estudios primarios

Hombres-estudios secundarios

• Hombres-estudios superiores

Mujeres-estudios primarios

li Mujeres-estudios secundarios

Mujeres-estudios superiores

20

-,- - - - --

, ,- - - - - - - _. --,

,
_. _.1

19

- -,-

18

, ,
•• "7 - - - - - - ,- -

, ,- - - - - - - - .. -, ,

- ,-

17

,
- - . - - - - - - - - .- -

.,.

17

16

,
- - -I - - - - . . - - - ~ - "I - - - - .

- - - --1- - - -

,
- - - - - -1-

16

,
,------------_._~~~--

...................'Hombres-estudios primarios
.. Hombres-estudios secundarios

Hombres-estudios superiores
• Mujeres-estudios primarios

Mujeres-estudios secundarios
• Mujeres-estudios superiores

100
95 .

90
85
80 .
75
70
65
60
55 .
50
45
40 .
35
30
25
20
15
10 .

5
O

15

-70-

Centre d'Estudis Demogràfics

100
95
90 ..
85
80
75
70.
65
60
55
50
45
40
35
30
25
20
15
10 .

5
O

15

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995. España.

GrMico 44: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1965-69

Grafico 45: nivel de educación por sexo y edad. Generaciones españolas 1970-74

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia 1995. España.
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11.3. Actividad y ocupación .

11.3.1. Actividad y entrada en la primera ocupación en el contexto europeo .

El contexto de la evolución de la actividad en los últimos veinte años en la Unión europea se
ha caracterizado por un importante crecimiento de la población activa de un 1000 y por la
progresiva feminización de esa población por el otro. El aumento de la población activa se ha
debido a la incorporación de las generaciones del baby boom de cada uno de los países
europeos. El reparto de las tasas de actividOOpor sexo y edOOde los diferentes países de la
Unión europea, revela un importante cambio generacional en la incorporación de las mujeres al
mercado laboral en los países del sur de la Unión Europea. En 1997 tan sólo las tasas de
actividad de las mujeres entre 25 y 29 años en Grecia e ltalia se situaban por debajo de la
media europea, destacando sin embargo, en España el porcentaje de las que declarandose
activas se encontraban sin empleo ese mismo año: casi el 25%. Así pues, respecto a la
actividad, los países del sur de la Unión destacan por una incorporación de la mujer en el
mercado laboral mas tardía y de menor intensidad que el resto de los países y por unos
niveles de desempleo siempre superiores. A este respecto, cabe también destacar el poco
peso que ha tenido la ocupación a tiempo parcial entre los jóvenes en ambos sexos en el sur
de Europa, especialmente relevante para las mujeres. En este apartado nos limitaremos a
contextualizar la evolución de la ocupación juvenil para generaciones de diferentes países
europeos, para obtener una visión de su integración en el mercado y en la ocupación, uno de
los factores mas importantes para entender las diferentes pautas de emancipación juvenil que
encontramos en estos momentos en Europa .

En el gratico 46 se exponen las proporciones de población que alguna vez habían conseguido
un empleo por edad (de los 15 a los 30 años), sexo y generación (a través de dos cohortes de
nacimientos separadas entre sí unos diez años), para Suecia, Francia, Holanda, España e ltalia .
No ha sido posible utilizar los mismos grupos de generaciones para todos los países (de
hecho, hemos representado los dos grupos ofrecidos por las publicaciones respectivas de la
Encuesta de Fecundidad y Familia), pera aun así los datos representados permiten distinguir
con claridad las pautas de una primera ocupación por edad y sexo, y su evolución en el
tiempo. Finalmente en el mismo gnífico 46, como última figura y a modo de resumen,
representamos estas pautas sólo para las mujeres de los cinco paises analizados .
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Dentro de una tónica generacionalde retraso de la entrada en el mercado de trabajo de los
jóvenes en todos los países, aparecen tres pautas claramente contrastadas: 1) la representada
por Suecia (generaciones 1949 y 1959) Y Holanda (generaciones 1950-53 y 1958-63), dónde
las proporciones alcanzadas por las generaciones femeninas entre los 15 y los 30 años son
superiores a las de las masculinas; 2) la que presenta Francia, donde la situación por razón de
sexo es la inversa en ambas generaciones (1949-53 y 1959-63); y 3) la de Italia (1951-55 y
1961-65) Y España (1950-54 y 1960-64), donde la situación de hombres y mujeres, varían
dependiendo de la generación y el grupo de edad.

En el caso de Suecia obviaremos la excepcionalidad de la evolución de las proporciones para
las diferentes generaciones femeninas, incrementando su entrada en el mercado de trabajo, esa
evolución discorde con la que encontraremos en el resto de países, puede deberse a la
antigüedad de la primera generación femenina sueca para la que contamos con datos, la de
1949, en todo caso, lo que sí que nos interesa es ver como Sueciay Holanda presentan ambas
las mayores proporciones de alguna vez ocupadas a partir de los 17 años en comparación al
resto de países y también por encima de las generaciones masculinas suecas y holandesas
coetaneas. Así la generación femenina sueca 1959 a los 20 años estaba o había estado alguna
vez ocupada en un 89%, mientras que los hombres de la misma generación y para la misma
edad lo habían estado en un 82%. Esa diferencia a los 30 años desaparece, alcanzando ambos
sexos un 97%. En Holanda, con diferente nivel, asistimos a la misma evolución: la generación
1958-1963 presentaba para las mujeres a los 20 años un 77% de alguna vez ocupadas,
mientras que los hombres tan sólo 63%, reduciéndose estas diferencias hasta llegar a los 29
años a un 97% en el caso de las mujeres y un 98% en el de los hombres. Como hemos
anticipado estos niveles de las generaciones femeninas son superiores a los de los demas
países considerados, por ejemplo a la misma edad de 20 años, las francesas nacidas entre 1959
y 1963 presentaban un 62%, las españolas nacidas entre 1960 y 1964 un 58%, mientras que
las italianas nacidas entre 1961 y 1965 presentaban un 48%. A los 30 años, las diferencias
entre francesas y españolas habían desaparecido, coincidiendo en un 89%, mientras que las
italianas la mantenían, situandose por debajo en un 74%.

En Francia, se manifiesta un retraso en la edad de entrada a la ocupación paralelo entre las
generaciones masculinas y las femeninas, sin embargo mientras entre las generaciones
masculinas ese retraso es patente entre los 15 y los 20 años, a los 15 la generación masculina
1949-53 presentaba una proporción del 26%, los nacidos diez años después partían de un
9%, esa diferencia desaparece a los 20 años coincidiendo ambas generaciones en un 73%, a los
29 años el porcentaje es de un 99%. El comportamiento de las generaciones femeninas es
diferente. El retraso que presentan las mujeres, por lo menos a los 30 años no habní
desaparecido, partiendo la primera generación de un 13% a los 15 años, y la nacida diez años
mas tarde entre 1959-63 de un 2%, para los 29 años estas proporciones seran
respectivamente de un 92% y del 88%. En términos relativos la situación de las mujeres
respecto a los hombres de la última generación ha empeorado: son mas numerosas las que
nunca han entrado en el mercado de trabajo, mientras que a los 30 años todos los hombres
habían entrado en el mercado de trabajo, entre las mujeres esta proporción había aumentado
de un 8 a un 12%.
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En España e Italia, al igual que lo observado en Francia, las proporciones de alguna vez
ocupados entre los jóvenes varones son siempre superiores a las de las mujeres para ambas
generaciones. Se diferencian sin embargo, en las pautas de las generaciones femeninas:
mientras que la evolución para las francesas era paralela, para las españolas e italianas se da
un mayor retraso a las edades mas jóvenes, relativamente compensado por una mayor
intensidaden la entrada al mercado de trabajo a partir de los 22 años en Italia y de los 26 en
España. En España la generación masculina 1950-54parte a los 15 años de una proporción de
55%, siendo de destacar el estancamiento de los niveles entre los 18 y los 20 años debido, sin
lugar a dudas al efecto de la prestación del servicio militar obligatorio, la generación 1960-64
parte con un 31% a los 15 años, ve desaparecer el efecto del servicio militar y se acerca a los
niveles de la generación anterior a los 23 años con un 90%. Siguiendo con las generaciones
masculinas, en Italia se mantiene la ventaja de las mas antiguas hasta la última edad observada,
partiendo los nacidos entre 1951-55 de un nivel del 36% a los 15 años, y de un 25% a la
misma edad para la generación 1961-65. A los 30 años estaban o habían estado ocupadas un
95% de los italianos de las generaciones masculinas 1951-55, aunque de los nacidos en 1961-
65 sólo se observa su pauta hasta los 29 años, a esa edad alcanzaron un porcentaje muy
similar a la anterior generación. Por último, hay que señalar que ltalia destaca ostentando la
mínima proporción de hombres alguna vez ocupados a los 29 años, mientras que en España,
Francia y Holanda es casi delI 00%, en Italia es tan sólo del 93%.

II.3 .2. Actividad y primera ocupación de las generaciones española 1945-74.

En el apartado introductorio sobre la evolución de las generaciones españolas nacidas entre
1900 y 1945 veíamos como las pautas de incorporación de las mujeres al mercado de trabajo
en España se han visto muy mediatizadas por sus trayectorias familiares, y cómo se
apuntaban cambios importantes para las últimas generaciones. Si ahora observamos las
proporciones de activos a diferentes edades para las generaciones nacidas entre 1946 y 1975
vemos el retraso en la entrada al mercado de trabajo tanta de hombres como de mujeres de las
diferentes generaciones (ver gratico 47). Las generaciones femeninas estan protagonizando una
transformación radical de tales pautas en el sentido de un retraso en la edad de entrada al
mercado de trabajo acompaftado de un progresivo mantenimiento de las proporciones de
activas a partir de los 25 años, y aun manteniendo una substancial diferencia con las
proporciones masculinas, la pauta para las mujeres se ha ido acercando a la pauta masculina.

De hecho, hasta las generaciones masculinas nacidas en los años treinta, la edad media a la
primera ocupación había sido siempre inferior a los quince años, fiel ref1ejode la permanencia
de una inserción mayoritaria en el sector agrario, de la escasa relevancia de los estudios para la
mayor parte de los puestos existentes en el mercado de trabajo y de la importancia que para
las economías familiares seguía teniendo el trabajo o los ingresos aportados por los hijos.
Tales pautas son las que empiezan a cambiar con las generaciones de los aftos cuarenta, las
Úllicasen que la inserción laboral se produce mayoritariamente en el sector secundario. La
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escolarización es ya casi universal en ellas, y el inicio de la vida laboral se eleva ya a los
diecisiete años. Pero probablemente la mayor fractura protagonizada por tales generaciones
sea la relativa al papel del trabajo en la constitución y mantenimiento de la propia familia,
porque por primera vez se generaliza el "salario familiar" masculino, a la vez que se acentúa el
abandono de la actividad femenina en las edades nupciales, con una nupcialidad femenina muy
superior a la de las generaciones precedentes. Ademas, liberan por primera vez a los hijos de
la precoz colaboración económica a la unidad familiar, posibilitando su dedicación a los
estudios durante un número de años que no tiene precedentes .

Tales circunstancias son irrepetibles. La rapida igualación educativa entre sexos, la
prolongación de los estudios, el retraso consecuente en el inicio de la actividad y, muy
especialmente, el nuevo reajuste económico posterior a la crisis de finales de los setenta y
primera mitad de los años ochenta, no sólo afectan a las pautas de ocupación por edades, sino
que transforman también de manera radical la relación de la actividad laboral con las
condiciones de formación de pareja y de procreación. Por tanto, de nuevo, cabe destacar la
heterogeneidadde las generaciones presentes, en esta ocasión en su relación con la actividad.
Los nacidos en los años treinta y cuarenta no presentan perfiles tradicionales que las
generaciones posteriores vayan a romper. Por el contrario son en sí mismas generaciones muy
diferentes a las de sus padres. En las generaciones posteriores siguen produciéndose cambios
sustanciales y, como podra comprobarse a continuación, incluso nuevas rupturas. Nada tiene
de extraño, teniendo en cuenta lo tardío de la industrialización española, su brevedad, la
intensidad de la crisis industrial y de la reconversión productiva consecuente, y la rapidez con
que el mercado de trabajo y el sistema productivo se han transformado en las últimas décadas
para dar paso a la preponderancia del sector terciario característica de las sociedades
postindustriales .
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Grafico 47: Proporciones de activos a edades exactas, por generaciones y por sexo, hasta 1991.
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Para empezar el estudio de la ocupación de las generaciones españolas nacidas a partir de
1945, presentaremos el calculo de las proporciones por edad de alguna vez ocupados (ver
gníficos 48 y 49), que ya hemos podido ver para dos de los gropos generacionales españoles
(1950-1954 y 1960-64), y para diversas generaciones de distintos países europeos. A
continuación se comentarlÍn las probabilidades de entrada en ocupación por edad para cada
una de las generaciones masculinas y femeninas, es decir, para una edad determinada, la
relación entre el número de personas que han conseguido un primer empleo y aquellas que
nunca habían estado ocupadas. A partir de dicha información se estimara un modelo
explicativo del comportamiento generacional. Para finalizar, se analizara la influencia de la
formación en la probabilidad de entrada en la ocupación por generaciones, modelizando
también los resultados observados .

La entrada en la ocupación de las generaciones masculinas españolas nacidas desde 1945
presenta una misma pauta, con excepción de la última generación (1970-74): progresivo
retraso de la entrada, para llegar a confluir a los 30 años con niveles practicamente del 100%.
De este modo, para las dos generaciones mas antiguas, las nacidas entre 1945 y 1954, a los 14
años un 40% de sus efectivos ya había trabajado alguna vez, alcanzando valores superiores al
90% a los 23 años. El último ejemplo de esta evolución se encuentra en la generación 1965-69
que a los 14 años habían trabajado alguna vez en un 9% y que a los 23 a penas superaban el
80%. La última generación observada presenta un punto de inflexión en el calendario de
entrada en la ocupación, partiendo a los 14 años de niveles ligeramente inferiores a los de la
generación 1965-69, a partir de los 17 años presenta proporciones mayores; y a los 20 años,
la última edad para la que disponemos de dato s, la proporción de alguna vez ocupados
superaba en 9 puntos porcentuales a la de la generación anterior a la misma edad .

Entre las mujeres la pauta generacional no sigue la uniformidad observada para los hombres: la
generación 1950-54 a partir de los 17 años presenta un avance en su integración al mundo
laboral con respecto a la generación anterior, la nacida entre 1945-49. A partir de esa
generación en cambio, la integración vuelve a retrasarse como ocUITÍacon los hombres, con la
diferencia de que a los 30 años, la proporción de mujeres que alguna vez ha estado ocupada
sigue creciendo con cada generación, sin llegar nunca al 100% de sus efectivos. De este modo,
si la generación mas antigua, nacida entre 1945-49, presentaba un porcentaje de alguna vez
ocupadas a los 30 años algo por encima del 75%, la última generación para la que se poseen
datos hasta los 30 años (1960-64) es de un 87%. Esta evolución es continua hasta la
generación 1965-69, que a los 25 años tenía un porcentaje de ocupadas del 81%. También la
última generación, 1970-74 rompe con el retrasoprogresivo de la entrada en ocupación de las
generaciones a menor edad, superando a partir de los 16 años a la generación inmediatamente
anterior, llegando a los 20 años a un porcentaje del 58% .

-79-



•••••••••••••••••••••••..•••••••••••••••••••••••••••••••••••

30

- - - - I

29

-+-hombres gen. 1945-49- •
---hombres gen. 1950-54- ;
-.-hombres gen. 1955-59- :
-e-hombres gen. 1960-64
-If-hombres gen. 1965-69

--~~mbr~ gen:_1910-74

--+- mujeres gen. 1945-49- ,
- -mujeres gen. 1950-54-

........ mujeres gen. 1955-59
-..- mujeres gen. 1960-64
-fE- mujeres gen. 1965-69

, --:-'!1_ujeres ge~~__~~70-74- :

- - .,

- - "

,
- - - -,- - - - ,-

, ,
.. -. -,._." .,--

- - 1- - - r - - - ", ..

, ,
. - -1- - - - f- - - - -1 - -

,
__ ...l.

,
-I - - -, - - - . I - "I - 1- -

I I I I I I I I l , l 'I IO - ~-----r-'----~-ï-~--T-"-----T-------r~-----¡------'".T-------T------¡--.-~~--T---.--. --,--------'--I---.- ..-~------.l

100 -
95
90
85
80 -
75
70
65
60
55
50
45 -
40
35
30 - -
25
20
15
10
5

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Fecundidad y Famila, 1995.

14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30

- 80-

Grafico 49: Proporción de alguna vez ocupados por generaciones femeninas. Espafia

Centre d'Estudis Demogràfics

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Fecundidad y Famila, 1995.

Grafico 48: Proporción de alguna vez ocupados por generaciones masculinas. Espafia11-f~-~--:---_OM: r r .... -- ----
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Un mayor detalle del inicio de la ocupación lo proporcionan las tasas observadas de primer
empleo por edad y sexo según conjuntos quinquenales de generaciones desde los 10 a los 30
años (o hasta la edad alcanzada en 1995, cuando se realizó la Encuesta). En el gnífico 50,
vemos consolidarse los 13 años como edad mínima del primer trabajo remunerado en ambos
sexos, aunque para las generaciones mas antiguas analizadas (1945-55) estas tasas empezaban
a ser significativas a los 10 años .

En la evolución de las generaciones masculinas se distinguen dos pautas claramente, la que
presentas las nacidas entre 1945 y 1954, y las que muestran las nacidas con posterioridad. En
las primeras su curso de entrada en la ocupación seguía una curva normal entre los 13 años
(edad mínima en la consecución de un primer empleo) y los 21 años (en que suponemos que
debido al Servicio Militar los varones se encontraban fuera del mercado de trabajo); una vez
traspasados los 21 años, para los que nunca habían encontrado un empleo, cuanto mayores
eran, mayor era su probabilidad de conseguir una primera ocupación. En contraste, para los
nacidos con posterioridad a 1954, esa primera etapa anterior a los 21 años había desaparecido .
Para ellos, a partir de una edad mínima (13-14 años), a mayor edad, mayor probabilidad para
los que nunca habían trabajado de encontrar un primer empleo. Los datos obtenidos para las
primeras edades de la última generación, 1970-74 apuntan a un cambio de pauta visto el
porcentaje superior que presentan a los 15 y a los 20 años .

Para ver con mayor claridad las tendencias generacionales hemos estimado los modelos
subyacentes a las diferentes pautas de entrada en ocupación por edad (Tabla 5). El cambio
generacional ya apuntado se refleja en la existencia de dos modelos contrastados, el primero
agruparia desde las generaciones 1945-49, hasta la generación 1955-59; la generación 1960-64
es la que protagonizaría la transición, y en las siguientes encontraríamos un segundo modelo .
La pauta del primer modelo la estimamos a través de dos factores de edad: la edad simple y la
edad cuadratica, mientras que en la pauta del segundo modelo sólo ha sido necesario el factor
de la edad cuadratica. Así pues, en la grafica número 51, donde se representan las tasas
estimadas de consecución de un primer empleo por edad para las generaciones masculinas,
podemos discernir entre el comportamiento de las tres primeras generaciones, afectadas por la
prestación del servicio militar obligatorio, con una tendencia que apunta al retraso del
calendario en la entrada a la actividad, siendo la generación 1955-59 la que muestra un mayor
retraso. Recordemos que hasta esta generación la intensidad final de entrada en la ocupación a
los 30 años era del 100% (ver grafica 48). La pérdida de la determinación del servicio militar
obligatorio incidira en la pauta observada para las tres restantes generaciones mas jóvenes, las
nacidas a partir de 1960. A partir del modelo estimado, aún conservando un cierto retraso en
el calendario se mantiene la intensidad final: en la primera generación de este grupo, la nacida
entre 1960-64, efectivamente los valores observados llegaban al 100% a los 30 años, en las
dos generaciones mas jóvenes, la observación se interrumpía a los 25 años para la generación
1965-69, y a los veinte años la 1970-74. El modelo estimado nos permite inferir una
recuperación próxima a los 30 años de los niveles para la primera generación, mientras que
para la generación 1970-74 esa recuperación se daria mucho antes, gracias también a un
rejuvenecimiento del calendario de entrada en ocupación .

- 81-



Centre d'Estudis Demogràfics

Gnífico 50: Tasas de exposición de consecución del primer empleo por edad y sexo segón generaciones.
España.

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Fecundidad y Famila, 1995.
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Tabla 5: Modelo explicativo de la transición al conseguir un primer empleo según edad y generación.
Hom bres .

Generaciones 1945-65 Generaciones 1960-74
Panímetros Sig. Panímetros Sig.

Constante 1,94 0,047 -2,43 0,000
Variables
EDAD
lineal -0,36 0,001
cuadnítrica 0,01 0,000 -2,43 0,000
GENERACIONES
1945-49 0,00 rel
1959-54 -0,10 0,408
1955-59 -0,46 0,000
1960-64 -0,44 0,000 0,00 rel
1965-69 -0,33 0,000
1970-74 -0,25 0,005
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Fecundidad y Famila, 1995.

Tabla 6: Modelo explicativo de la transición al conseguir un primer empleo según edad y generación •
Mujeres .

Panímetros Sig .
Constante -0,68 0,000
Variables
EDAD
cuadnítica 0,00 0,000 INTERACCIÓN CON LA

EDAD
GENERACIONES Panímetros Sig .
1945-49 0,00 rel
1950-54 -0,28 0,230 0,00 0,031
1955-59 -0,49 0,025 0,00 0,002
1960-64 -1,45 0,000 0,00 0,000
1965-69 -2,30 0,000 0,01 0,000
1970-74 -2,63 0,000 0,01 0,000
1975-79 -5,11 0,000 0,02 0,000
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Fecundidad y Famila, 1995.
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Fuente: elaboración a partir de la Tabla 6.

Fuente: elaboracíón a partir de la Tabla 5.

GrlÍfico 52:Tasas estimadas de consecución de un primer empleo por edad según generaciones. Mujeres.

Grafico 51: Tasas estimadas de consecución de un primer empleo por edad según generaciones.
Hom bres.
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El modelo de incorporación de la mujer al trabajo (Tabla 6) ha sufrido, como en los hombres,
modificaciones substanciales intergeneracionales tanto en la intensidad como en el calendario.
De hecho, estamos observando una clara transición de las pautas, partiendo de un modelo de
poca participación en el mercado de trabajo y muy específico por edad, a un modelo de
semejanza con las pautas masculinas, aunque de menor intensidad. Las generaciones nacidas
entre 1945 y 1959 encontraron trabajo a menor edad, tras una fuerte incorporación en la que
alrededor de los 15-16 años se alcanza la truíxima tasa, se produce un descenso progresivo,
claramente evidente a partir de los 20 años (Gnifico 50). Dicho de otro modo para estas
generaciones la probabilidad de ocupación femenina se concentra en las edades mas jóvenes .
En las tasas estimadas (grafico 52) dicha tendencia agrupa a las tres generaciones en una línea
descendente de los 14 a los 30 años. La generación 1960-64 es la que protagoniza la
transición: por primera vez las tasas entre los 15 y los 28 años se mantienen estables,
pasando a partir de este grupo generacional a adoptar un comportamiento similar al
masculino, donde a mayor edad mayor probabilidad de entrar en ocupación. Recordemos que
dicha generación era la que presentaba una intensidad observada superior a los 30 años. En el
modelo desaparece la relación directa con la edad, apareciendo una línea casi horizonta1. La
siguiente generación 1965-69 ya presenta la misma forma que las generaciones masculinas,
aunque con una intensidad mas reducida. La última generación 1970-74 sigue también lo
observado para su coetanea masculina, manteniendo el modelo de la generación anterior 1965-
69, presenta sin embargo un mayor porcentaje a partir de los 15 años. En el caso de las
mujeres, con los datos de los que disponemos, es mas dificil pronosticar cual va ser la
evolución para las siguientes edades; a los 20 años el porcentaje de las dos últimas
generaciones es casi idéntico, y recordemos que en las mujeres la escolarización es superior a
la de los hombres. Precisamente por la importancia que va a tener el nivel de escolarización,
en el próximo modelo intentaremos discernir cual es la relación entre estas pautas y los
procesos de instrucción .

Empezaremos averiguando si el encontrarse en una etapa de formación influía de alguna
manera en el hecho encontrar trabajo por primera vez. El gnifico 53 representa las tasas
observadas por sexo y edad (de los 14 a los 30 años) de entrada en el primer trabajo según se
estuviese o no estudiando. De él se deduce que estar aun estudiando suponía una probabilidad
de encontrar un primer trabajo mucho menor que el haber dejado de estudiar hasta alcanzar
cierta edad. A partir de esta edad, no importaba si se estaba o no estudiando, pues las tasas
por edad entre uno y otro grupo (estudiantes y no estudiantes) discurrían paralelas .

Para los varones, este punto etario ha ido retrasandose progresivamente desde los 21 años
para las generaciones masculinas 1945-49, pasando por los 23 años para las generaciones
1950-54, los 25 años para los nacidos en 1955-59, hasta llegar a los 26 años para los
componentes de las generaciones 1960-64. Entre los mas jóvenes analizados (a partir de las
generaciones 1965) esta edad parece haberse adelantado, a los 24 años para la generación
1965-69, Y a los 19 años para las generaciones 1970-74, aunque seria necesario disponer de
mas información para poder confirmar este punto de inf1exióncomo un cambio de tendencia.
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En el caso femenino, también hay una edad a partir de la cual las tasas de primera ocupación
de las que estan estudiando y aquellas que ya habían terminado sus estudios corren parejas,
pero es mucho mas temprana que para los hombres, a saber, los 19 años para las generaciones
femeninas 1955-59 (para las nacidas antes de 1955 el escaso número de las mujeres
observadas que seguían estudiando en la muestra de la encuesta invalida cualquier tipo de
anaIisis), los 20 años para las nacidas en 1960-64 y los 22 años para las generaciones 1965-
69. Para la última generación, aún es mas dificil de pronunciarse que en el caso de los
hombres.

Esta fuerte intluencia de la edad en el efecto que el haber o no completado los estudios tenía
sobre el encontrar el primer empleo obliga a considerar para esa variable independiente un
factor de interacción con la edad (véase Tabla 7). Esta relación se representa en el grafico 54
para los hombres y en el 55 para las mujeres. Para los varones, mientras que la probabilidad
de encontrar trabajo por primera vez tras haber concluido el periodo formativo, tiene forma de
U (es mas facil a edades mas tempranas, disminuye con la edad hasta llegar a un mínimo
alrededor de los 21 años y vuelve a aumentar con la edad a partir de entonces), para los que se
encuentran estudiando tiene forma de J, es decir, la probabilidad de que un varón encuentre su
primera ocupación mientras se esta formando es muy baja antes de los 21 años y va
aumentando con la edad exponencialmente pasado este punto emreo. Este modelo sólo ha
variado de nivel según la generaciónmasculina considerada (aunque muy ligeramente), pero la
pauta por edad (la forma de la curva) ha permanecido inmutable intergeneracionalmente.

Para las mujeres, la dificultad para encontrar un modelo común a todas las generaciones para
la explicaciónde la consecución de una primera ocupación desaparece al introducir la variable
independiente de estar o no realizando estudios (Tabla 7). En efecto, para todas las
generaciones femeninas analizadas, mientras que la pauta de entrada en un primer empleo
entre las que habían fmalizado su etapa formativa tenía una relación inversa con la edad,
aquellas que estaban estudiando mantenían unas bajas tasas de entrada en ocupación hasta
cierta edad, a partir de la cual se iniciaba un incremento exponencial de las mismas. Entre las
generaciones femeninas mas antiguas y las mas modernas analizadas, y al contrario que para
sus compañeros, había tenido lugar un desplazamiento hacia arriba de todas sus tasas,
cualquiera que fuera la edad considerada (grafico 55). En definitiva, el cambio de modelo que
habíamos presenciado en la probabilidad de encontrar un primer trabajo entre las diferentes
generaciones había sido causado en gran medida por la extensión del período de formación en
las mujeres mas jóvenes.

Por último, destacar el porcentaje de hombres y mujeres que a los 28 años nunca habían
tenido un empleo. La última generación que tenía esta edad cuando se realizó la Encuesta de
fecundidad y familia de 1995 en España fue la de 1968. La Tabla 8 expone esta proporción
según sexo y año de nacimiento. Como vemos, este porcentaje era nulo entre los varones
componentes de las generaciones 1945-49 y afectaba a un 23 por ciento de las mujeres
nacidas en el mismo período. Entre los hombres ha crecido significativamente para las
generacionesmas jóvenes, llegando a un 6 por ciento para los nacidos en 1965-68. Debido a
las circunstancias laborales de estas generaciones se ha producido una creciente dificultad de
conseguir un primer empleo, que explica el retraso mas alla de los 28 años. Para las mujeres,
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia de 1995.
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MUJERES
parametros

-4,63

0,37
-0,01

-0,33
0,02

0,00 0,00
0,00 0,34
0,00 0,39
0,00. 0,35
0,00 0,31
0,001 0,48

-0,87
0,02

HOMBRES
parametros

7,70

hombre~ mujeres

1945-49 0,4é 23,50
1950-54 0,47 16,12
1955-59 3,22 16,89
1960-64 2,05 14,5~
1965-68 6,27 13,22

en cambio, esta situación se ha sobrevenido con su entrada masiva en el mercado de trabajo,
de manera que cada vez son menos las que nunca realizaron trabajo alguno antes de los 28
años, aunque para las generacionesmas jóvenes este porcentaje es aun el doble que entre los
hombres (tabla 11).

Tabla 7: Modelo explicativo de la transición al conseguir un primer empleo segón sexo, edad,
generación y si se encuentran estudiando. Espafia .
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Tabla 8: Porcentaje de población que nunca accedió a un trabajo remunerado antes de los 28 afios,
segón sexo y generación .

Constante
Variables
EDAD
lineal
cuadnítica
GENERACIÓN
1945-49 0,90
1950-54 0,85
1955-59 0,54
1960-64 0,75
1965-69 0,53
1970-74 0,61
INTERACCIÓN: ESTUDIOS CON EDAD
simple -0,23
cuadnítica 0,01
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Grafico 53: Tasas observada s de consecución de un primer empleo por edad y sexo segón generaciones
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Fuente: elaboración a partir de la tabla 7.
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Fuente elaboración a partir de la tabla 7.

Grafico 55: Tasas estimadas de consecución de un primer empleo por edad segón si se ha completado el
perfodo formativo. Generaciones femeninas seleccionadas.

Grafico 54: Tasas estimadas de consecución de un primer empleo por edad segón si se ha completado el
perfodo formativo. Generaciones masculinas seleccionadas
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11.4. Independencia domiciliar y formación de la pareja

11.4.1. El contexto europeo

En la transición de joven a adulto, la fonnación alcanzada y la primera ocupación son
elementos esenciales. Junto con ellos, la emancipación domiciliar aparece como el umbral
definitivo del proceso, en relación mas o menos estrecha con el tercer factor definitori o del
reconocimiento social como adulto: la fonnación de una pareja. En este apartado vamos a
tratar conjuntamente estos dos últimos factores: la emancipación domiciliar y la fonnación de
pareja, para las generaciones masculinas y femeninas nacidas a mediados de los años 50,
teniendo en cuenta que en el caso de los países del sur parece que la relación entre los dos
fenómenos es mas estrecha que en otros países europeos .

Los gnificos siguientes representan para algunos países de la Unión Europea el porcentaje
acumulado desde los 15 a los 30 años de hombres y mujeres que han dejado de vivir en el
hogar de sus padres, pertenecientes a las generaciones nacidas a mediados de los años 50 .

Mientras que Suecia presenta las proporciones mas altas, a España e Italia les corresponden
las mas bajas. Para todas las edades y para ambos sexos, la cohorte sueca nacida en 1959
presenta una mayor propensión a la independencia domiciliar que las del resto de países. Mas
del 50% de lasjóvenes suecas han abandonado el domicilio paterna a los 18 años, y a los 20
años en el caso de los varones, y practicamente la totalidad de ellas lo han hecho a los 24, y de
ellos a los 28 años. En el extremo opuesto encontramos a las generaciones 1955-59 españolas
y las 1956-60 italianas, donde sólo a partir de los 22 años las mujeres presentan una mayoría
de emancipadas, y los hombres a partir de los 24; a los 30 años el 10% de las mujeres y el
15% de los hombres seguían residiendo con sus padres .

Es importante reseñar que en las generaciones nacidas con posterioridad a 1960 la tendencia
observada en todos estos países es una creciente postposición de la emancipación domiciliar,
exceptuando el caso sueca para los hombres. De este modo, por ejemplo, si en la generación
sueca de 1959, como habíamos dicho, los hombres a los 20 años habían abandonado el hogar
de sus padres en un 63%, en la siguiente generación 1964, a la misma edad lo habían hecho en
un 64%. En las mujeres suecas la proporción a los 18 años que era de un 61% para las nacidas
en 1959, y descendió a un 53% para la de 1964 .

Holanda y Francia representan una pauta intennedia, destacando el caso holandés donde a
menor edad las proporciones se mantienen relativamente bajas dentro del conjunta, para
acabar tanta hombres como mujeres, a los 30 años con un nivel de plena emancipación. En
Holanda se aprecia un leve descenso en las proporciones aunque se mantengan los 22 años en
los hombres y los 20 en las mujeres cuando se alcanza mas de la mitad de los efectivos
emancipados domiciliarmente .
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Grafico 57: Porcentaje acumulado por edad de emancipación domiciliar, generaciones femeninas.
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia.

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia.

Grafico 56: Porcentaje acumulado por edad de emancipación domiciliar, generaciones masculinas.
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En Francia, para la generación 1954-58 a los 21 años los varones alcanzaban el 59% de
emancipados, en la generación 1959-63 a la misma edad esa proporción había disminuido al
51%, y para la generación 1964-68 al 46%, paralelamente las mujeres que para la generación
mas antigua considerada a los 19 años presentaban un porcentaje del 52%, para la siguiente
generación 1959-63 a la misma edad era de un 51%, y para la generación 1964-68 un 46%, la
última generación de la que se poseen datos a los 19 años, la nacida entre 1969-73 presentaba
un porcentaje del 37% .

Por último, en Italia, el porcentaje de alguna vez emancipado residencialmente para la
generación masculina 1951-55 a los 24 años era de un 58%, y a la misma edad para la
generación 1961-65 era de un 47%, en el caso de las mujeres se había pasado de un 58% a los
22 años para la primera generación a un 49% a la misma edad para la segunda. Para España el
proceso se examinara con mayor detalle en el próximo apartado .

El primer abandono del hogar paterna es obviamente un evento no renovable. De este modo,
el 100 por cien registrado para Suecia y Holanda a los 30 años puede ser considerado la
intensidad final de la primera emancipación domiciliar. Podemos afirmar que la intensidad de
dicho fenómeno para las mujeres nacidas a mitades de los años 50 en Francia, fue para la
misma edad del 95%. Por el contrario, en el caso de Italia y España es improbable que el nivel
alcanzado a los 30 pueda tomarse como la intensidad final del fenómeno. Para obtener una
visión mas clara, mostramos en la tabla 9 la distribución porcentual a mediados de los años 90
de diferentes tipos de convivencia en el hogar, cuando los entrevistados tenían alrededor de
los 35 años de edad .

Tabla 9: Peso de situaciones convivenciales distintas a la familia nuclear propia. Sujetos de 35 ailos a
mediados de los ailos 90, por sexo y en diferentes paises .

Hombres Mujeres

Convivencia 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5

España, gen.1955-59 130/< 12% 1% 40/< 10% 11°1< 5% 0°1< PI< 8%
Italia, gen. 1956-60 14 6% 0°1< 6% 4% 11 0I< 6% 0°1< 2°1< 6°1<

Francia, gen. 1954-58 - - - 12% - - - - 6°1< -
Suecia, gen. 1959 • 3% 2°1< 10/< 22°1< 0% 1% 0% 0°1< 8°1<

~Holanda. gen. 1953-58 3°1< - - 14°1< - 0% - - 80/<
Tipos de convivencia: I: Con padre (s); 2: Con otros familiares;3: Con otras personas, no familiares; 4: Solo; y 5: En

un hogar de tres o mas órdenes generacionales.
Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia.

En España e Italia un 11% de las mujeres entre 35 y 40 años seguían viviendo con sus padres .
En el caso de los varones estos porcentajes eran de un 13 y un 14% respectivamente. Estas
proporciones para las mujeres españolas de dichas generaciones eran 2 puntos porcentuales
por encima de las observadas a los 30 años, para las italianas eran de 4 puntos porcentuales .
En el caso de los hombres, para los españoles la diferencia era de 2 puntos mas, siendo
inexistente en el caso de los italianos. Por último cabe destacar que para el tipo 4, es decir
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viviendo solo, los porcentajes tanto para varones como para mujeres de España e ltalia,
destacan por ser los mas bajos.

Pasemos ahora a ver, para los mismo países y las mismas generaciones masculinas y
femeninas una aproximación por edades a la formación de la pareja. En los graticos 58 y 59 se
muestran los porcentajes acumulados de alguna vez unidos de los 15 a los 35 años para las
generacionesmasculinas y femeninas nacidas a mediados de los años 50 de diferentes países
de la Unión Europea.

El maximo porcentaje de mujeres alguna vez unidas a los 34 años se alcanza en Suecia con un
96%, y el mínimo en ltalia con un 90%. Excepto en Francia, los hombres a la misma edad
presentan un porcentaje acumulado inferior a las mujeres, con un maximo alrededor del 90%
para los suecos y unos mínimos extraordinarios para los hombres italianos, que no llegan a
superar el 85%.

En sintonía con la emancipación domiciliar, la formación de pareja refleja un calendario mas
tardío para España e ltalia, y un calendario mas temprano para el resto de los países,
encabezado por Suecia. Es importante señalar sin embargo, las diferencias entre ltalia y
España. En el caso de los hombres, si a los 21 años coinciden en un 10% de alguna vez en
pareja, (substancialmente por debajo del 22% registrado en Holanda, el tercer país con
porcentajes menores a esa edad), a los 27 años mientras que los varones italianos se habían
casado alguna vez en un 55%, los españoles lo estaban ya en un 70%, manteniendo la
distancia de 10 puntos porcentuales con Holanda. En el caso de las mujeres encontramos dos
pautas diferentes tanto en Italia como en España antes y después de los 21 años (40%): antes
de los 21 años, las mujeres italianas presentan porcentajes superiores a las españolas, después
de esa edad, los porcentajes de las españolas seran significativay progresivamente mas altos
que los de las italianas, a los 25 años las italianas se encuentran en un 67% alguna vez unidas,
mientras que las españolas han alcanzado el 78%.

El analisis comparado para estas generaciones según el tipo de unión, no hace mas que
confirmar lo que ya habíamos expuesto en el apartado anterior sobre la evolución de la
cohabitación en Europa: mientras que Suecia presenta los mayores porcentajes acumulados en
ambos sexos de cohabitación, España e ltalia se colocan en la franja opuesta, con los menores
porcentajes.

De este modo, como observamos en los graticos 60 y 61, a los 34 años de edad mientras que
el 90% de las primeras uniones de las mujeres suecas nacidas en 1959 fueron bajo la forma de
cohabitación, en el caso de España e Italia, ese porcentaje fue del 7% para las generaciones
1955-60.
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia .

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia .
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GrlÍfico 58: Porcentaje acumulado de entrevistados segón la edad al inicio de su primera relación de
pareja. Generaciones masculinas .

GrlÍfico 59: Porcentaje acumulado de entrevistados segón la edad al inicio de su primera relación de
pareja. Generaciones femeninas .
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia.
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Grafico 61: Porcentaje acumulado de entrevistados cuya primera relación de pareja Cuecohabitación,
por edad de inicio de la relación. Generaciones femeninas.

Grafico 60: Porcentaje acumulado de entrevistados cuya primera relación de pareja fue cohabitación,
por edad de inicio de la relación. Generaciones masculinas.
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Este indicador para los hombres de las mismas generaciones a los 34 años fue de un 85% en
Suecia y de un 15% en España y un 10% en Italia. El nivel superior del porcentaje acumulado
en los hombres en España e Italia puede explicarse por un aumento de la cohabitación en las
sucesivas generaciones. El mismo fenómeno puede observarse para Francia y Holanda,
siguiendo un orden decreciente. Tan sólo Sueciapresenta porcentajes superiores al 50% para
las mujeres (a los 21 años), mientras que para los hombres Suecia (23 años), y también
Francia (a los 30 años).

11.4.2. Independencia domiciliar y formación de la pareja de las generaciones
españolas 1945-74 .

Mas que en ningún otro, en este tema conf1uyen las múltiples relaciones de filiación entre
generaciones, y las determinaciones previas establecidas por el nivel de instrucción y por la
relación con la actividad. Por ello las transformaciones observables en las pautas
generacionales de emancipación y de formación de nuevas familias, pese a ser importantes en
sus aspectos cuantitativos, conllevan también cambios de significación igualmente relevantes
que cualquier interpretación debera tener en cuenta.

Para las generaciones de principios de siglo el cese de la convivencia con los progenitores
todavía estaba sujeto a la mortalidad de estos en una proporción muy significativa de los
casos. Por tanto, el retraso de la emancipación hasta las generaciones de los años veinte debe
achacarse en pacte a la mayor supervivencia de los progenitores. Desde este punto de vista el
adelanto de la emancipación protagonizado por las generaciones posteriores no tiene
precedentes, porque son las primeras en que practicamente todos los sujetos que dejan de
residir con sus progenitores y constituyen una familia propia lo hacen en vida de aquellos.

La conf1uenciade factores coyunturales en el adelanto de la emancipación y del matrimonio,
propia de las generaciones nacidas en los años treinta y cuarenta resulta igualmente novedosa
y dificilmente repetible. Por una pacte, viven su infancia y juventud en pleno proceso de
ruptura con las formas agrarias de reproducción social y de producción familiar, unida a la
creciente salarización del trabajo. Los jóvenes de estas generaciones se ven liberados del
control familiar de sus recursos económicos y de sus pautas de nupcialidad. Por otra parte,
por tratarse de generaciones de tamaño reducido, las mujeres dejan de ser excedentarias en el
mercado matrimonial, lo que pone fin a la pauta tradicional por la que su soltería definitiva
venía siendo sistematicamente mas elevada que la masculina. El déficit masculino, por otra
pacte, ya no volvera a producirse con la intensidad de otros tiempos, porque la mayor edad al
matrimonio de los varones ya no ira acompañada de una reducción importante de sus
efectivos casaderos por efecto de la mortalidad.

Todo parece contribuir a que estas generaciones tengan una emancipación temprana, y a que
la forma mas extendida sea la constitución de un hogar conyugal propio. Sin embargo, la
neolocalidad de sus uniones se enfrenta a un impedimento novedoso e igualmente coyuntural:
coinciden en el tiempo con el mayor trasvase de población del campo a las ciudades que ha
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vivido el país, que produce una importante escasez de vivíenda en los lugares de destino. Por
tanto, el aumento de la neolocalidad se ve frenado, y lo que protagonizan las generaciones
nacidas en los años treinta y cuarenta es un sustancial incremento de la isolocalidad
matrimonial de las mujeres. Sólo una vez superada esta peculiar coyuntura se hara visible la
tendencia a que las uniones neolocales ganen peso. De hecho, la emancipación simultanea al
casamiento siempre había constituido la pauta mayoritaria en todas las generaciones del siglo,
aproximadamente el 60% en ambos sexos, pero se elevara al 65% en las generaciones 1946-50,
y superara el 70% en las generaciones de fmales de los cincuenta, a la vez que se reducían
tanta la isolocalidad como las emancipaciones previas a la unión.

Nuevamente encontramos generaciones con muy diversas intensidades y tipos de
emancipación. Las mas antiguas, muy tardías y dependientes de la familia de origen, las de los
años treinta y cuarenta muy tempranas y conyugales, pera con dificultades residenciales que
desaparecen en las nacidas en los cincuenta, y las posteriores, abrumadoramente conyugales y
neolocales, pero nuevamente con dificultades, esta vez para que la emancipación sea
temprana. Son las nacidas después de 1945 las que vamos a analizar ahora con detalle.

Los graficos 62 y 63 muestran el porcentaje acumulado por edad de las generaciones
españolas masculinas y femeninas que se habían emancipado domiciliarmente. Solo las
personas nacidas con anterioridad a 1950 eran mayores de 40 años cuando se realizó el trabajo
de campo de la encuesta de fecundidad y familia, en consecuencia únicamente podemos
construir las pautas de emancipación familiar hasta los 40 años para el grupo de generaciones
1945-49, que a esa edad se habían emancipado en un 89% las mujeres y en un 87% los
hombres. Estos porcentajes finales se incrementaron para las generaciones nacidas en los años
50, cuyo calendari o fue significativamente mas temprano. La intensidad fmal de emancipación
domiciliar de las generaciones españolas 1950-54 sera de un 92% para las mujeres (3 punto s
porcentuales por encima de las anteriores generaciones) y un 85% para los hombres (2 punto s
porcentuales por encima que las anteriores generaciones).

Las generaciones 1955-59 por su parte se habían emancipado a los 34 años de edad en un
92% las mujeres y en un 87% los hombres. En consecuencia, estas generaciones
incrementaron entre los 30 y los 35 años su emancipación residencial en un 1 punto
porcentual las mujeres y en 2 puntos los hombres. De este modo cabe concluir que en las
generaciones nacidas entre 1945 y 1960 se produjo un adelanto en el calendari o de la
emancipación domiciliar y un incremento en su intensidad fmal. A partir de las generaciones
nacidas en 1960 se invierte la tendencia: por ejemplo, las generaciones 1960-64 que tenían
entre 30 y 34 años en 1995 se habían emancipado domiciliarmente en un 84% las mujeres y
en un 69% los hombres, porcentajes que coinciden con los observados a esa misma edad para
las generaciones femeninas 1950-54 y para las masculinas 1945-49, presentando un evidente
retroceso.

Igual que se hizo con los restantes países europeos, podemos atender ahora a la edad en que
las diferentes generaciones masculinas y femeninas españolas alcanzaban mas de la mitad de
sus efectivos emancipados domiciliarmente: en el caso español, los hombres de la generación
1945-49 lo habían hecho a los 25 años, los de la siguiente generación 1950-54 a los 24 años ya
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habían alcanzado un 54%, a la misma edad la generación 1955-59 se había emancipado en un
53%, y se constata el retraso de la emancipación domiciliar a partir de los nacidos en 1960,
presentando la generación 1960-64 un porcentaje a los 24 años del 42%, siendo aún menor
para la generación 1965-69con un 37% a esa misma edad. Para las mujeres, la generación mas
antigua, la nacida entre 1945-49 presentaba a los 22 años mas de la mitad de sus efectivos
emancipados (51%), la generación 1950-54 a la misma edad presentaba un 50%, la nacida en
1955-59había incrementado su porcentaje, con un 57%, disminuyendo a partir de entonces,
hasta un 48% para la generación 1960-64y un 41% para la generación 1965-69.

En los próximos gnificos 64 y 65 vamos a observar para las mismas generaciones las pautas
de formación de pareja, mediante los porcentajes acumulados según la edad al inicio de su
primera relación. En el caso español es significativa la casi exacta coincidencia entre los niveles
de la emancipación domiciliar y la formación de pareja. Es decir, ambos fenómenos coinciden
en el tiempo. Aunque para ser exactos, independientemente de la visibilidad que nos ofrecen
las estadísticas, deberíamos considerar que la formación de la pareja se produce estando
ambos miembros de la misma viviendo con sus padres. De este modo la independencia
domiciliar se producira mayoritariamente para ir a vivir con la pareja en el nuevo domicilio,
afmnación que viene corroboradaen el grl:Ífico66.

Pero antes de comentar la evolución de la emancipación según la forma de hogar, conviene
señalar los cambios de calendario e intensidad en la formación de la pareja para las
generaciones españolas nacidas desde 1945. Como habíamos visto la generación 1955-59
española junto con la italiana, se situaba en ambos sexos como una de las que presentaban un
calendario mas tardío en la formación de la pareja. En comparación con generaciones
españolas anteriores, sin embargo, hay que destacar que aún era mas tardía en la generación
1945-49especialmente en los hombres (aún lo había sido mas en las generaciones anteriores).
Los hombres de las generaciones 1950-54 protagonizan un importante adelanto de la
formación de la pareja, ostentando el mas temprano calendario masculino, mientras que el
femenino todavía había de tocar fondo en las generaciones 1955-59. En general este adelanto
en el calendario de formación de la pareja se ha correspondido con un ligero aumento de la
intensidad fmal. A partir de estas generaciones, el retraso ha sido progresivo tanta para
hombres como para mujeres, de modo que para las últimas generaciones observadas es dificil
presuponer la intensidad final.
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995. España.

Grafico 63: Porcentaje acumulado por edad de emancipación domiciliar, generaciones femeninas.
Espatla.

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995. Espafia.

Grafico 62: Porcentaje acumulado por edad de emancipación domiciliar, generaciones masculinas.
Espatla
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Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995. España.

Grafico 64: Porcentaje acumulado de entrevistados segón la edad al inicio de su primera relación de
pareja. Generaciones masculinas. España .

Grafico 65: Porcentaje acumulado de entrevistados segón la edad al inicio de su primera relación de
pareja. Generaciones femeninas. Espafta .

Fuente: Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995. España.
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La similitud de la intensidad y del calendario de la emancipación domiciliar y de la fonnación
de la primera unión tiene una notable excepción en la generación 1945-1949. Para los
hombres, entre los 17 y los 24 años, es sensiblemente superior la emancipación domiciliar,
mientras que en las mujeres la curva de la fonnación de pareja es, a partir de los 21 años,
notablemente superior a la de la emancipación domiciliar, siempre en comparación con el resto
de las generaciones. Muy afectados por las migraciones de los años sesenta y por la escasez
de vivienda, pero también con una elevada intensidad nupcial, la matrilocalidad de sus uniones
es excepcionalmente alta, y no puede entenderse como un comportamiento "típico" de las
generaciones antiguas.

Vamos a combinar para España la fonnación de la familia y la del hogar. Se trata de distinguir
el camino elegido en la emancipación familiar y/o residencial. El grafico 66 representa las
proporciones acumuladas observadas por la Encuesta de fecundidad y familia en España de
1995 según el tipo de transición en la autonomía familiar y/o residencial, el sexo, la generación
y la edad de emancipación.

Como ya hemos comentado, sólo los dos grupos de generaciones mas antiguos considerados
(1945-49 y 1950-54) tenían mas de 40 años cuando tuvo lugar la última Encuesta de
Fecundidad y Familia (1995). Las figuras en la parte superior del grafico 66 representan sus
pautas de emancipación residencial y/o familiar por edad para estas generaciones 1945-49 y
1950-54 hasta los 40 años según sexo. De ellas podemos inferir que a esa edad la fonnación
del hogar y/o de la familia de matrimonio o procreación ya se había producido en la inmensa
mayoría de los casos. De hecho, sólo un 8% de los varones nacidos entre 1945 y 1955, y un
2% de las mujeres componentes de las generaciones 1945-49, así como un 4% de las nacidas
en 1950-54 continuaban residiendo a los 40 años en casa de su familia de procedencia sin
haber constituido nunca una familia y/o un hogar propios. Como decíamos, estos indicadores
pueden considerarse como proporciones definitivas de nunca emancipados. Estos niveles,
ademas, habían variado muy poco de los 30 años en adelante y se mantenían inmutables a
partir de los 35 años.

Respecto al camino seguido para esta transición familiar o residencial, existen diferencias
intergeneracionales tanto en la proporción de la población que elegía una u otra vía como en su
calendario, especialmente entre los varones.

Así, la emancipación masculina es mayoritariamente no familiar en su primer 20%, es decir,
en las edades mas tempranas (para las generaciones 1945-49 entre los 15 y los 20 años y para
las generaciones 1950-54 entre los 15 y los 25 años). Sin embargo, atendiendo al conjunto de
las emancipaciones, un 60% de la población masculina nacida a lo largo del período 1945-54
constituye una familia de matrimonio o procreación siguiendo una pauta de residencia
neolocal, con un calendari o que abarcó de los 21 a los 32 años. Por último, un 10% de ellos
fonnaron un núcleo familiar dentro de su familia de procedencia y tal evento tuvo lugar entre
los 24 y los 31 años para los nacidos en 1945-49 y entre los 21 y los 32 años para los nacidos
en 1950-54.
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Grafico 66: Porcentaje de población segón el camino elegido de emancipación y la edad de
emancipación; España, por generaciones

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia de Espafta (1995) .
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En definitiva, para los varones de las generaciones 1945-49 y 1950-54 el ade1anto del
calendario se traduce en un aumento de las pautas emancipatorias mas abundantes en las
edades tempranas, es decir, en las familias isolocales y en los hogares no familiares.

El cambio intergeneraciona1entre las mujeres nacidas en 1945-54 fue mas importante aunque
afectó mucho mas a la intensidad final de la vía de emancipación residencial y/o familiar
elegida que a su calendario. La diferencia fundamental radicó en que las nacidas en 1950-54
formaron una familia siguiendo una pauta de residencia neolocal cinco puntos porcentuales
superior a las nacidas en 1945-49 (en concreto, un 74 frente a un 68%).
Complementariamente, la constitución de una familia extensa se dio en menor medida (un 7%
para las generaciones femeninas 1950-54 frente a un 13% para las nacidas en 1945-49). En
contraste, en ambos casos, los hogares no familiares fueron el 15%.

Respecto a la pauta por edad, como apuntamos, no varió en demasía entre las nacidas en
1945-54. Tuvo su manifestación mas temprana entre aquellas que formaron un hogar no
familiar, pues lo hicieron entre los 15 y los 22 años. Las mujeres que dejaron de convivir con
sus padres para formar una familia propia presentaron una edad mínima similar a la
emancipación, aunque con un rango de edades significativas mucho mas amplio (su transición
tuvo lugar entre los 16 y los 31 años). Finalmente, las mujeres nacidas en 1945-55 que
constituyeron una familia con pauta de residencia isolocal tuvieron un calendarlo mas tardío
aunque con un abanico de edades involucradas reducido, concentradas entre los 21-25 años.

Evidentemente, a medida que vamos estudiando generaciones mas jóvenes vamos acortando la
extensión de curso vital que observamos. Tenemos, sin embargo, el conocimiento de la
evolución histórica del fenómeno y de las circunstancias coyunturales de su presente para
decidir si se da suficiente información para reconstruir su modelo de emancipación familiar
y/o residencial completo o si, por el contrario, debemos realizar algún tipo de proyección. Por
ejemplo, para las generaciones 1955-59, que podemos observar hasta los 35 años, creemos
poder dar por concluida su pauta de emancipación. De hecho, las variaciones
intergeneracionales en la intensidad final de la emancipación han sido muy pequeñas: los
varones siempre alcanzaron algo mas del 90% y las mujeres algo mas del 95%. Y el tipo de
emancipación elegida no ha hecho mas que acentuarse: ha aumentado la emancipación a través
de la formación familiar con pauta de residencia neolocal, de manera mas clara entre las
mujeres (casi un 70 % de las nacidas en 1945-49 eligieron esta vía, pasando al 75% de las
nacidas en 1950-54y llegando a un 80% para las generaciones femeninas 1955-59).

Mas dificil, si embargo, es dictaminar el futuro para las generaciones mas jóvenes aquí
analizadas, a saber, a partir de las nacidas en 1960. Entre las generaciones 1960-64, a los 30
años, un 80% de los hombres y un 91% de las mujeres en 1995 habían transitado hacia algún
tipo de independencia residencial y/o familiar. A esa edad, las generaciones nacidas cinco años
antes se habían emancipado un 85% de los hombres y un 93% de las mujeres. La diferencia no
es muy significativa. Analicemos las diferentes vías en que se compone esta emancipación. En
primer lugar, ajuzgar por lo acaecido para las generacionesmas antiguas y por las pautas de
comportamiento seguidas por estas generaciones 1960-64 podemos afirmar que la
emancipación a través de la constitución de un hogar no familiar podían darse por

-104-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



••••••....
•..
•..
••••••••••••••••••••••••••••••••..
••••••
"•"....
•••

Centre d'Estudis Demogràfics

pnícticamente concluidos a los 30-34 años. Los porcentajes permaneceran inmutables y
señalaran que no se han dado cambios intergeneracionalesal respecto para los nacidos en el
primer quinquenio de los años sesenta. Sin embargo, las tasas de emancipación para los
individuos que hacían coincidir la emancipación residencial con la creación de un núcleo
familiar propio eran allende los 30 años aun muy significativas, en especial entre los varones
(un 5% de los varones y un 2% de las mujeres componentes de las generaciones 1950-54
crearon una familia y dejaron de vivir con sus padres entre los 30-35 años). Teniéndolo en
cuenta, es improbable que cambie la intensidad final de este tipa de emancipación.

La última generación observada, la nacida entre 1965y 1969, a los 25 años sigue presentando
una reducción de los porcentajes de emancipados y emancipadas sea cual sea el tipo de
trayectoria de la emancipación. En este sentido pues, no parece haber una modificación
significativade las tendencias: sigue el retraso.

La emancipación: pautas generacionales en España .

Una vez observadas las trayectorias generacionales de la emancipación domiciliar por tipo de
emancipación, vamos a construir un modelo de esas tasas en el que, mas adelante,
integraremos también la inf1uenciade la formación y de la ocupación. Para proceder a la
primera modelización debemos recordar que cada individuo de la muestra pudo haber seguido
a lo largo de su curso vital cuatro vías complementarias, a saber: 1) Formar a la vez una
familia y un hogar independiente del de sus padres (formación familiar con pauta de residencia
neolocal); 2) Constituir un hogar no familiar; 3) Crear una familia sin dejar de residir en casa
de sus padres (formación familiar con pauta de residencia isolocal); y 4) Seguir conviviendo
con su familia de procedencia sin formar una familia de procreación o de matrimonio.

Utilizaremos la metodología de los riesgos competitivos, de manera que para cada edad
considerada (de 14 a 40 años) un individuo podra o bien permanecer en casa de sus padres sin
haber constituido una familia (unirse o tener hijos), o bien transitar a través de uno de los
otros tres caminos considerados. Todo aquel individuo que haya formado una familia y/o un
hogar propios dejara de ser observado a partir de la edad en que tenga lugar el evento. En caso
de no haberse emancipado a los 40 años, también la información sobre su ciclo vital seria
censurada a partir de esta edad.

Nuestro primer paso consistira en reconstruir las pautas por edad, es decir, estimar un
modelo en que las tasas de formación familiar y/o de hogar se presenten en función de la edad
del individuo. Al tratarse de un analisis longitudinal, otra de las variables dependientes sení el
conjunto generacional de pertenencia del sujeto (en agrupaciones quinquenales, desde la de
1945-49 hasta la de 1965-69). Finalmente, se ha optado por elaborar un modelo por separado
para varones y mujeres, controlando de esta manera la variable sexo. En definitiva, buscamos
estimar un modelo explicativo de la formación familiar y/o de hogar según edad, generación y
sexo. Evidentemente, mientras que la generación y el sexo son variables que no cambian con el
tiempo, la edad del individuo depende del momento considerado. El resultado de todas estas
operaciones se ofrece en las tablas 11y 12 respectivamente para hombres y mujeres.
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Aunque con las tasas observadas (recordar gnífico 66) es suficiente para constatar la
evolución de la formación de un hogar no familiar y de una familia isolocal para todas las
generaciones 1945-64 y no nos seria dificil pronosticar el futuro de estas dos pautas de
emancipación, para la vía de la constitución familiar neolocal debemos hacer uso de modelos
explicativos, que nos ayuden a proyectar las tasas observadas.

Vamos a analizar por separado cada una de las posibles vías de emancipación familiar y/o
residencial empezando por la mas común, a saber, la formación familiar con pauta de
residencia neolocal. En la primera columna de las tablas 11 y 12 se presentan los parl:Ímetros
estimados para calcular las tasas de exposición de este fenómeno por edad según sexo. Debido
a que el calendario en la formación familiar neolocal ha variado entre unas generaciones y
otras, hemos debido fundamentar este primer modelo en la interacción entre la variable
independiente edad y la variable independiente generación. En el gnillco 67 comparamos
dichas tasas de exposición según la observación directa de los datos de la encuesta y según el
modelo construido. Los resultados obtenidos son muy satisfactorios en ambos sexos.

En el gnífico 67 es claramente apreciable que la intensidad en las tasas de formación familiar
neolocal para las generaciones 1945-69 fueron inferiores para los hombres que para las
mujeres. La intensidad se mantuvo estacionaria entre los varones y se incrementó para las
mujeres hasta las generacionesnacidas en los años sesenta, para las cuales el modelo detecta
un ligero descenso en las tasas de formación familiar neolocal respecto a generaciones
anteriores, aunque su futuro aun esta por escribir en gran parte. De hecho, la hipótesis mas
factible, teniendo en cuenta la evolución histórica de las pautas de formación familiar, es que
la intensidad final de estas generaciones mas recientes se mantendra, produciéndose en cambio
un retraso en el calendario de constitución familiar y de hogar.

Este retraso supone un punto de inflexión en la evolución reciente del calendario en la
formación familiar. En efecto, como podemos ver en el grafico 66, a partir de las generaciones
nacidas en los años 50, se tendía a una constitución de la familia y del hogar cada vez mas
temprana. Los datos indican que el posterior retraso en el calendario continuara en un futuro
próximo (Cabré et al, 1995), hasta que los agudos desequilibrios en el mercado matrimonial
para las generaciones 1975-79,desfavorables a los varones, fuercen un cambio de tendencia y
ello, sumado a que seran generaciones muy poco voluminosas, forzara a un progresivo
adelanto en el calendario de la formación de la pareja (Cabré, 1993).

Siguiendo el mismo procedimiento hemos elaborado los modelos complementarios al anterior,
es decir, el que estima los parametros para calcular las tasas de formación de un hogar no
familiar por edad y sexo y el que estima los mismos para calcular las tasas de formación de un
hogar con pauta de residencia isolocal por edad y sexo. Todos son presentados en la tabla 11
para los varones y en la tabla 12 para las mujeres. Como hipótesis subyacentes, hemos
considerado que tanta la formación familiar isolocal como la formación de hogar no familiar
continuaran para las generaciones nacidas con posterioridad a 1960 con la estabilidad
detectada para las generaciones nacidas en la década de los 50.

Pasamos ahora a analizar la relación entre la emancipación juvenil y la actividad laboral, es
decir, buscaremos un modelo explicativo en que, ademas de la edad, la generación y el sexo, se
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incluya como variable independiente la relación con la ocupación del sujeto entrevistado en
cada momento de su curso vital observado. Las categorías de esta variable recogidas por la
Encuesta de fecundidad y familia son cinco, a saber: 1) Trabaja, 2) Se encuentra en paro, 3) Se
dedica a la economía doméstica, 4) Estudia 5) Otra situación. No obstante, no es posible
conocer en qué circunstancias se encontraba el individuo antes de conseguir su primer trabajo .
Por ello, las tasas de emancipación juvenil que ahora elaboraremos dividen los períodos vitales
observados en dos gropos, según el individuo: A) nunca hubiese estado inserto en el mercado
de trabajo, o B) hubiese encontrado ya trabajo (aunque en la actualidad no estuviera ocupado) .

De esta manera, se expone en las tablas 13 y 14, para hombres y mujeres respectivamente, un
modelo explicativo de las distintas tasas de emancipación (a saber, de formación familiar
neolocal, de formación de hogar no familiar y de formación familiar isolocal) añadiendo a las
que ya teníamos la variable independiente de actividad (con las dos categorías enumeradas
-nunca ocupado/a y alguna vez ocupado/a- y tomando la primera como referencia). Sólo en el
caso de las mujeres que siguieron como camino emancipatorio la unión isolocal, el estar
ocupada significó menores probabilidades de emanciparse (con una odds ratio de -0'51 con
respecto a la categoría de referencia. Véase tabla 14). En el resto de los casos, para ambos
sexos, el haber encontrado trabajo supuso una mayor autonomía residencial i/o familiar. Sin
embargo, para los varones (tabla 13), los parametros calculados para la variable actividad sólo
son estadísticamente significativos para la emancipación formando familia neolocal.

Vamos a analizar con mayor detalle la relación de la actividad en el tipo de emancipación
juvenil mas habitual en España que, como hemos visto, es la formación familiar con pauta de
residencia neolocal. Para ello presentamos en los gnificos 68 y 69, para hombres y mujeres
respectivamente, las tasas de emancipación a través de la formación familiar neolocal, por
edad y según relación con la ocupación, mostrando tanta las tasas observadas en la encuesta
como las calculadas con los parametros presentados en las tablas 13 y 14. Las diferencias de
género son muy importantes. Así, en el caso de los varo nes las tasas de emancipación para los
nunca ocupados eran muy reducidas y estaba clara que la emancipación por medio de la
formación familiar y de hogar estaba íntirnamente relacionada con el tener trabajo, modelo que
no ha sufrido modificación alguna para las generaciones masculinas contemporaneas. En
contraste, en las tasas femeninas de emancipación a través de la formación familiar y de hogar,
la distancia entre las nunca ocupadas y las alguna vez ocupadas no es lo suficientemente clara
como para que podamos asignarles pautas contrastadas, es decir, la ocupación no fue para
ninguna de las generaciones femeninas analizadas una variable explicativa de las pautas de
emancipaciónjuvenil a través de la formación familiar y de hogar (al menos al ser considerada
por sí sola: veremos mas adelante lo qué ocurre cuando añadirnos a la variable independiente
de relación con la ocupación, la del nivel de instrucción) .

En definitiva, centrlindonos en la vía de emancipación utilizada por la inmensa mayoría de la
población española para todas las generaciones observadas, constatamos que los modelos que
involucran la ocupación como variable independiente se encuentran aun hoy en día
absolutamente divididos por género, pues mientras que para los varones encontrar trabajo es
una condición sine quan non para emanciparse, para las mujeres esta transición vital apenas
se encuentra influenciada por la relación con la ocupación .
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Nuestro próximo paso busca analizar la influencia del nivel de instrucción en las pautas de
emancipación juvenil. Para empezar, estudiaremos esta variable independiente por sí sola,
para mas adelante combinarIa con la ocupación. Las categorías en que subdividimos el nivel de
instrucción senin dos, a saber: A) por un lado, a aquelIas personas que como maximo habían
alcanzado la escolarización obligatoria; y B) por otro, a todas aquelIas que accedieron a
estudios por encima de la educación primaria. Ademas, procederemos a investigar la
emancipación juvenil según las tres vías construidas en este apartado distinguiendo entre la
población que se encontraba estudiando en el momento de observación y aquelIas que no,
hecho que constituira otra covariable independiente. Las tablas 15 y 16 presentan los modelos
estimados para hombres y mujeres respectivamente.

De nuevo, la formación familiar con pauta de residencia neolocal aparece con una mucho
mayor robustez estadística que los otros tipos de emancipación analizados. En ella
centraremos nuestros comentari os, haciendo referencia paralela a los otros dos caminos
emancipatorios. Como podemos comprobar en las tablas 15 y 16, el formar una familia y/o
constituir un hogar es un pas o que tiene lugar una vez se ha terminado con el período
formativo, cualquiera que fuere la duración que se hubiese dado a los estudi os. Así, mientras
que para los hombres el encontrarse estudiando suponía una probabilidad un 68% menor de
formar pareja y constituir un hogar que el no estarlo (tabla 15), para las mujeres dicha
probabilidad era 1'35 veces mas pequeña (tabla 16).

Por este motivo, hemos representado en los graticos 70 y 71 las tasas de constitución familiar
para los hombres y las mujeres respectivamente que hubieran finalizado su curso formativo,
según los dos niveles de instrucción construidos. La conclusión ante estos graficos es que un
mayor grado educativo conllevaba una formación de la pareja y del hogar algo mas tardía, pero
no suponía una intensidad final mas reducida. Para las generaciones mas jóvenes y para ambos
sexos esta afirmación se mantiene, a saber, una mayor educación influye para que la gente se
case y constituya un hogar mas tarde, pero no en menor medida.

Podemos ahora analizar el efecto que sobre la emancipación tuvo la combinación de las
variables independientes referidas a la ocupación y al nivel de instrucción (controlando por
sexo, edad y generación). El resultado de la estimación de este modelo se expone en las tablas
17 Y 19. La conclusión a extraer de elIas es que la pauta general descubierta hasta ahora no
cambia al considerar la covarianza entre factores, aunque en el caso de las varones la distancia
entre los parametros de una determinada variable disminuye.

Así, para estos últimos (tabla 17), en que la única vía hacia la emancipación familiar y
residencial que obtiene la suficiente significación estadística es la formación familiar con pauta
de residencia neolocal, el estar ocupado continua siendo un prerrequisito indispensable para la
constitución de un núcleo familiar propi o (pues la probabilidad de formar una familia y un
hogar es l' 5 veces mayor si uno se encuentra inserto en el mercado de trabajo que si no lo
esta). Por otro lado, estar estudiando supone una probabilidad un 30% menor de constitución
familiar. Debemos, ademas, considerar la interacción entre el nivel de instrucción y la edad,
pues cada nivel de instrucción tiene una pauta por edad o calendario específico.
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En la tabla 18 presentamos este modelo para las mujeres, es decir, presentamos el efecto neto
de la edad, la generación, encontrarse estudiando y el nivel de instrucción. La relación con la
ocupación continua siendo una variable no detenninante para las mujeres que se emanciparon
a través de la formación familiar con pauta de residencia neolocal (la odds ratio de las alguna
vez ocupadas es casi idéntica a las nunca ocupadas). Por el contrario, si se ha seguido otra vía
de emancipación, la constitución de un hogar no familiar esta íntimamente unida a la
ocupación (pues si una esta ocupada tiene casi el doble de probabilidad de crear un hogar no
familiar que si no lo esta: con una odds relativa de 0'91) y, si la emancipación fue por la vía de
la formación familiar con pauta de residencia isolocal, el estar ocupada suponía un obstaculo
(con una relación odds de -0'62). Finalmente, destacar que las otras variables (tanto el estar o
no estudiando como el nivel de instrucción) no han sufrido entre las mujeres ningún cambio en
este nuevo modelo. Considerando únicamente las variables que han alcanzado un mínimo nivel
de significación estadística, encontrarse cursando estudio s conlleva una probabilidad mucho
menor de formar una familia, ya fuera a través de una pauta de residencia neolocal (con una
odds ratio de -l' 36) como isolocal (con una odds ratio de -1' 31). En cambio, el nivel de
instrucción influyó de manera específica según el tipo de transición seguida por la mujer, pues
mientras que a mayor nivel educativo mucha menor probabilidad de formar una familia,
especialmente con pauta de residencia isolocal (con una odds ratio de -0'67) pero también
neolocal (con una odds ratio de -0'24), un mayor nivel de instrucción estuvo relacionado
positivamente con la constitución de un hogar no familiar (con una odds ratio de 0'46) .

En definitiva, en el analisis del efecto de la educación formal y la ocupación en las pautas de
emancipación juvenil aparece un modelo de clara división por género (véase a continuación
tabla resumen). Entre los varones, por una parte, el haber acabado los estudios y haber
conseguido un empleo aparece como condición indispensable para la formación familiar y de
hogar y, por otra parte, un mayor nivel de instrucción supone una transición mas tardí a pero
no meno s intensa. Entre las mujeres, sólo el fin de los estudio s aparece con claridad
relacionado positivamente con la formación familiar, pere el tener empleo casi no tiene ningún
efecto sobre la constitución familiar neolocal y es contraproducente para la isolocal, y un
mayor nivel de instrucción conlleva una menor intensidad en la formación familiar. Por el
contrario, para las mujeres que eligen la vía de la creación de un hogar no familiar el modelo es
el inverso, es decir, estar o haber estado empleada y tener una educación por encima de la
primaria ayuda a este tipo de emancipación juvenil.

ESQUEMA RESUMEN

FAMILIA HOGARNO FAMILIA
NEOLOCAL FAMILIAR ISOLOCAL

ESTAR hombres +
ESTUDIANDO muieres +
NIVEL DE INSTRUCCIÓN hombres = calendario tardío

muieres - +
OCUPACIÓN hombres +

muieres = + -
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Tabla 10. Modelo explicativo de la transición bacia la formación familiar y/o de bogar según edad y generación. nOMBRES.

FORMACION FAMILIAR
NEOLOCAL

Parametro Significación

FORMACION BOGAR
NO FAMILIAR

Parametro Significación

FORMACION BOGAR
ISOLOCAL

Parametro Significación

Constante -39,52 0,000 -13,81 0,000 -12,01 0,000

0,000 1,01 0,000 0,48 0,000
0,000 0,93 0,000 0,53 0,000
0,000 0,94 0,000 0,55 0,000
0,000 0,94 0,000 0,60 0,000

proyección 0,80 0,002 0,48 0,005
proyección
proyección
proyección

-0,03
-0,02
-0,02
-0,02
-0,02

Variables
interacción de la "edad simple" con...
gen. 1945-49 2,672
gen. 1950-54 2,843
gen. 1955-59 2,827
gen, 1960-64 2,758
gen. 1965-69 2,689
gen. 1970-74 2,620
gen. 1975-79 2,689
gen. 1980-84 2,758
interacción de la "edad cuadrado" con...
gen. 1945-49 -0,047 0,000
gen. 1950-54 -0,053 0,000
gen. 1955-59 -0,052 0,000
gen, 1960-64 -0,050 0,000
gen. 1965-69 -0,048 proyección
gen. 1970-74 -0,045 proyección
gen. 1975-79 -0,048 proyección
12;en.1980-84 -0.050 provección
Fuente: elaboración a partir de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia para Espafta, 1995.
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0,000
0,000
0,000
0,000
0,013

-0,01
-0,01
-0,01
-0.01
-0,01

0,009
0,002
0,003
0,002
0.109
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Tabla 11. Modelo explicativo de la transición bacia la formación familiar y/o de bogar según edad y generación. MUJERES.

FORMACION FAMILIAR FORMACION BOGAR FORMACION BOGAR ISOLOCAL
NEOLOCAL NO FAMILIAR

Parametro Signijicació" Parametro Signijicación Parametro Signijicación

Constante -25,36 0,000 -9,89 0,000 17,76 0,000

Variables
Edad 1,13 0,000 0,71 0,000
interacción de la "edad simple" con...
gen. 1945-49 0,72 0,000 0,60 0,00£ 0,27 0,000
gen. 1950-54 0,75 0,000 0,61 0,00£ 0,29 0,000
gen. 1955-59 0,80 0,000 0,51 0,00£ 0,32 0,000
gen, 1960-64 0,76 0,000 0,53 0,00£ 0,40 0,000
gen. 1965-69 0,71 0,000 0,51 0,001 0,48 0,000
gen. 1970-74 0,67 proyección
gen. 1975-79 0,63 proyección
gen. 1980-84 0,59 proyección
interacción de la "edad cuadrado" con...
gen. 1945-49 -0,04 0,000 -0,02 0,00£ -0,02 0,000
gen. 1950-54 -0,04 0,000 -0,02 0,00£ -0,02 0,000
gen. 1955-59 -0,04 0,000 -0,01 0,00£ -0,02 0,000
gen, 1960-64 -0,04 0,000 -0,01 0.00£ -0,02 0,000
gen. 1965-69 -0,04 0,000 -0,01 0.003 -0,03 0,000
gen. 1970-74 -0,03 proyección
gen. 1975-79 -0,03 proyección
Iu:en. 1980-84 -0.03 provección
Fuente: elaboración a partir de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia para Espafia, 1995.
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Fuente: elaboración a partir de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia para España, 1995; el modelo se
basa en la aplicación de los panimetros de las tablas 2 y 3.
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Grafico 67: Tasas de transición hacia la formación familiar con pauta de residencia neolocal según
sexo, edad y generación; tasas observadas y estimadas.
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Tabla 12: Modelo explicativo de la transición bacia la formación familiar y/o de bogar según edad,
generación y actividad. Hombres .

FORMACION FAMILIAR FORMACION FORMACION
NEOLOCAL HOGAR FAMILIAR

NO FAMILIAR ISOLOCAL

Parametro Sig. Parametro Sig. Parametro Sig.

Constante -31,70 0,000 -13,44 0,000 -11,74 O,OOl

Variables
Interacción generación con edad
gen. 1945-49 1,95 0,000 0,96 0,000 0,43 0,00
gen. 1950-54 2,09 0,000 0,88 0,000 0,49 O,OOl
gen. 1955-59 2,08 0,000 0,90 0,000 0,51 0,00
gen. 1960-64 2,06 0,000 0,89 0,000 0,56 O,OOl
gen. 1965-69 2,16 0,000 0,75 0,004 0,45 0,00<

Interacción generación con edad cuadrado
gen. 1945-49 -0,03 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,02
gen. 1950-54 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,00
gen. 1955-59 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 O,OOl
gen. 1960-64 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,00_
gen. 1965-69 -0,04 0,000 -0,02 0,021 -0,01 0,12¿

Actividad
Nunca ocupado 0,00 rel 0,00 rel 0,00 r~t
Alguna vez 1,66 0,000 0,25 0,171 0,36 O,lll
ocupado

Fuente: elaboración a partir de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia para Espai'ia, 1995.
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Tabla 13: Modelo explicativo de la transición hacia la formación familiar y/o de hogar según edad,
generación y actividad. Mujeres.

FORMACION FAMILIA FORMACIüN HOGAR N FORMACIO
NEüLOCA FAMILIA FAMILIA

ISOLOCA

Parametro Sig. Para metro Sig. Parametro

Constante -23,77 0,000 -12,67 0,00 -15,46

Variables
Edad
simple 1,67 0,000 0,53 0,001 0,83
cuadrado -0,03 0,000 -0,01 0,00 -0,01

Generaciones
gen. 1945-49 0,61 0,025 2,94 0,00 0,77
gen. 1950-54 0,69 0,010 2,83 0,00 0,02
gen. 1955-59 0,88 0,001 2,87 0,00 0,18
gen. 1960-64 0,65 0,016 2,77 0,00 0,09
gen. 1965-69 0,34 0,204 1,79 0,07 0,07

Actividad
Nunca ocupada 0,00 rt!f 0,00 0,00
Alguna vez 0,16 0,002 0,76 -0,51
ocu ada

Fuente: elaboración a partir de los datos de la Encuesta de Fecundidad y Familia para España, 1995.
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Tabla 14: Modelo explicativo de la transición hacia la (ormación (amiliar y/o de hogar según edad,
generación, si se encuentra estudiando y nivel de instrucción. Hombres .

FORMACION FORMACION NO FORMACION
FAMILIAR FAMILIAR HOGAR FAMILIAR
NEOLOCAL ISOLOCAL
Parametro Sig. Parametro Sig. Parametro Sig.

Constante -32,13 0,000 -12,94 0,000 -11,47 0,000
Variables
Interacción generación con edad
gen. 1945-49 2,12 0,000 0,21 0,000 0,44 0,002
gen. 1950-54 2,29 0,000 0,21 0,000 0,50 0,001
gen. 1955-59 2,27 0,000 0,20 0,000 0,50 0,001
gen. 1960-64 2,25 0,000 0,21 0,000 0,56 0,001
gen. 1965-69 2,35 0,000 0,26 0,008 0,45 0,011

Interacción generación con edad cuadrado
gen. 1945-49 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,024
gen. 1950-54 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,006
gen. 1955-59 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,011
gen. 1960-64 -0,04 0,000 -0,02 0,000 -0,01 0,005
gen. 1965-69 -0,05 0,000 -0,02 0,028 -0,01 0,163

¿Se encuentra estudiando?
No 0,00 rel 0,00 rel 0,00 rel
Sí -0,68 0,000 0,06 0,734 -0,27 0,304

Nivel de instrucción
Maxnno primari a 0,00 rel 0,00 rel 0,00 rel
Por encima de la -3,19 0,000 -0,33 0,795 0,85 0,462
primaria

interacción instrucción con edad
Maxnno primaria 0,00 rel 0,00 rel 0,00 rel
Por encima de la 0,12 0,000 0,04 0,491 -0,04 0,397
primari a
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995.
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Tabla 15: Modelo explicativo de la transición hacia la formación familiar y/o de hogar según edad,
generación, si se encuentra estudiando y nivel de instrucción. Mujeres.

FORMACION FORMACION FORMACION
FAMILIAR NEOLOCAL HOGARNO FAMILIAR

FAMILIAR ISOLOCAL
Parametro Sig. Parametro Sig, Parametro

Constante -16,31 0,00 -9,21 0,00 -8,27

Variables
Interacción generación con e a
gen. 1945-49 1,08 0,00 0,53 0,00 0,25
gen. 1950-54 1,11 0,00 0,56 0,00 0,25
gen. 1955-59 1,15 0,00 0,46 0,00 0,26
gen. 1960-64 1,13 0,00 0,48 0,00 0,28
gen. 1965-69 1,14 0,00 0,47 0,00 0,32

Interacción generación con edad cuadrado
gen. 1945-49 -0,02 -0,01 0,00
gen. 1950-54 -0,02 -0,02 0,00
gen. 1955-59 -0,02 -0,01 0,00
gen. 1960-64 -0,02 -0,01 0,00
gen. 1965-69 -0,02 -0,01 -0,01

¿Se encuentra estu iando?
No I 0,00 0,00 0,00
Sí -1,35 -0,23 -1,11

Nivel de instrucción
Maximo primari a 0,00 re. 0,00 0,00
Por encima de la -0,23 0,00 0,43 -0,67
nmana

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995.
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Grafico 68: Tasas de emancipación a través de la formación familiar con pauta de residencia
neolocal, por edad y relación con la ocupación. Observadas y modeladas. Espafta, hom bres •
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia y de la tabla 4 .
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia y de la tabla 4.
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Grafico 69: Tasas de emancipación a través de la formación familiar con pauta de residencia
neolocal, por edad y relación con la ocupación. Observadas y modeladas. Espaí'ia, mujeres.
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Grafico 70: Tasas de emancipación a través de la formación familiar con pauta de residencia
neolocal para los hom bres que han finalizado sus estudios, por edad y nivel de instrucción.
Observadas y modeladas. España .
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Fuente: elaboración a partir de la tabla 7.
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Fuente: elaboración a partir de la tabla 8.

Grafico 71: Tasas de emancipación a través de la formación familiar con pauta de residencia
neolocal para las mujeres que han finalizado sus estudios, por edad y nivel de instrucción.
Observadas y modeladas. Espaia.
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Padmetro Padmetro Sig.

Constante -32,07 0,00 -11,43 0,000
Variables

Interaccion generacion con e a
gen. 1945-49 2,00 0,86 0,00 0,42 0,003
gen. 1950-54 2,16 0,77 0,001 0,47 0,001
gen. 1955-59 2,16 0,80 0,00 0,48 0,002
gen. 1960-64 2,13 0,80 0,001 0,53 0,001
gen. 1965-69 2,25 0,66 0,01 0,43 0,016

Interacción generación con edad cuadrado
gen. 1945-49 -0,03 0,00 -0,02 -0,01 0,035
gen. 1950-54 -0,04 0,00 -0,02 -0,01 0,009
gen. 1955-59 -0,04 0,00 -0,02 -0,01 0,015
gen. 1960-64 -0,04 0,00 -0,02 -0,01 0,007
gen. 1965-69 -0,04 0,00 -0,02 -0,01 0,181
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Nunca ocupado 0,00 0,00 0,00 re!
Alguna vez 1,50 0,57 0,29 0,240
ocupados

0,00 0,00 0,00 re!
-0,30 0,31 -0,15 0,586

Nlve

Maximo primari a 0,00 re! 0,00 0,00 re!
Por encima de la -2,52 0,00 -0,17 0,93 0,421
primaria

interacción instrucción con edad
Maximo primaria 0,00 0,00 re! 0,00 re!
Por encima de la 0,10 0,04 0,53 -0,04 0,372
primaria
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995.

Tabla 16: Modelo explicativo de la transición hacia la formación familiar y/o de hogar según edad,
generación, si esta o no inserto en el mercado de trabajo, si se encuentra estudiando y nivel
de instrucción. Hombres .
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Tabla 17: Modelo explicativo de la transición bacia la formación familiar y/o de bogar según edad,
generación, si esta o no inserto en el mercado de trabajo, si se encuentra estudiando y nivel
de instrucción. Mujeres.

FORMACION FORMACION HOGAR FORMACION
FAMILIAR NO FAMILIAR FAMILIAR

NEOLOCAl ISOLOCAL
Parametro Sig. Parametro Sig. Parametro Sig.

Constante -16,33 0,000 -8,78 0,001 -8,44 0,000
Variables
Interacción generación con edad
gen. 1945-49 1,080,000 0,45 0,001 0,280,001
gen. 1950-54 1,11 0,000 0,48 0,001 0,280,001
gen. 1955-59 1,160,000 0,37 0,00 0,300,001
gen. 1960-64 1,13 0,000 0,40 0,00 0,320,001
gen. 1965-69 1,140,000 0,41 0,00 0,350,001

Interacción generación con edad cuadrado
gen. 1945-49 -0,020,000 -0,01 0,001 0,00 0,128
gen. 1950-54 -0,020,000 -0,01 0,001 0,000,028
gen. 1955-59 -0,020,000 -0,01 0,00 0,00 0,033
gen. 1960-64 -0,020,000 -0,01 0,001 0,00 0,053
gen. 1965-69 -0,020,000 -0,01 0,091 0,000,885

Actividad
Nunca ocupada 0,00 re! 0,00 re) 0,00 re!
Alguna vez -0,04 0,434 0,91 0,001 -0,620,000
ocupadas

¿Se encuentra estudiando?
No D,OGre! 0,00 rej 0,00 re!
Sí -1,360,000 0,11 0,51 -1,31 0,000

Nivel de instrucción
Maximo primari a 0,00 re! 0,00 re) 0,00 re!
Por encima de la -0,240,000 0,46 O,OO( -0,670,000
primaria
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta de Fecundidad y Familia, 1995.
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III. LA EMERGENCIA DE LA CUARTA GENERACIÓN
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111.1. Supervivencia y estructura por edades

Se han descrito hasta aquí los indicadores relativos a la nueva situación europea respecto a
la constitución de nuevas familias y la evolución novedosa de las ya existentes, haciendo
una comparación entre países. Se han expuesto, igualmente, las principales hipótesis
explicativas de tales cambios, cuya falsación o confirmación pasa ineludiblemente por
clarificar si las diferencias entre areas geograficas se deben a desfases cronológicos dentro
de una evolución común o si, por el contrario, existen sistemas adaptativos específicos de
cada una de elIas. Puesto que las estructuras familiares existentes resultan de diferentes
estadios en las trayectorias generacional es, para poder responder a esta cuestión la óptica
de analisis obligada es la longitudinal. Por ello se han descrito las principales
características de la instrucción, la actividad y la emancipación de las generaciones nacidas
en España a 10 largo de este siglo, prestando una especial atención a las nacidas a partir de
mediados de los años cuarenta, protagonistas de las novedades familiares y residenciales
recientes .

Pero la óptica generacional no puede limitarse al analisis de cada generación por separado,
porque en las pautas de emancipación y en las estructuras familiares juegan un papel
crucial las relaciones entre diferentes generaciones en una misma línea de filiación. De
hecho, en este estudio partimos de la hipótesis de que la profunda transformación reciente
de tales relaciones intergeneracionales es uno de los principales motores del cambio
demografico europea y que, en efecto, existen diferencias significativas en su forma, y no
só10 en su cronología .

Puesto que uno de los fenómenos intergeneracionales mas significativos y de mayor calado
es la reducción de la extensión horizontal de los parentescos simu1tanea a la verticalización
de las estructuras familiares (lo que se traduce en la generalización, primero, de las familias
con tres generaciones presentes emparentadas por filiación, y en la emergencia acelerada
de una cuarta generación presente), en este capítulo se va a examinar con detalle la
evolución de dicho fenómeno y de sus determinantes .

Para ello se analizara la supervivencia, por edades y por sexo, de las generaciones
españolas y la evolución de la estructura por edades. A continuación sera la intensidad y
calendario de la fecundidad generaciona1la que ocupara nuestra atención. Finalmente se
integraran los datos sobre mortalidad y sobre fecundidad con el fin de analizar las pautas
de reproducción de las generaciones, tanta en términos de individuo s como de años de
vida, y se construira finalmente un modelo de supervivencia simu1tanea de tres y de cuatro
generaciones que permita no sólo clarificar en qué estructuras de filiación se mueve la
emancipación de los jóvenes actuales, sino también prever cómo evolucionaran tales
condiciones en un futuro próximo .
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La coexistencia de cuatro generaciones emparentadas por lazos de filiación lleva camino de
generalizarse en España, perD su emergencia se viene gestando a lo largo de todo el siglo, al
menos durante tantos años como los que tienen las personas de mayor edad en la
actualidad. Como tantos otros fenómenos demognmcos, el de la supervivencia ha sufrido
transformaciones cuantitativas y cualitativas de gran importancia, pero dicho fenómeno
junto con la alteración de las relaciones entre ambos sexos, es el que mayor peso ha tenido
en la transformación del sistema demognífico en su conjunto, provocando la coexistencia
presente de personas con trayectorias vitales sumamente diferentes. Aunque las
novedades que presenta la actual estructura por edades conviertan a las personas mas
ancianas en protagonistas evidentes de la emergencia de la cuarta generación, los cambios
de la supervivencia que han permitido esta novedad no se limitan a los últimos años de la
vida. Para que una proporción creciente de cada cohorte de nacimientos sobreviva esos
años, ha sido necesario un descenso generalizado de la mortalidad en todas las edades y
durante todo el siglo, y son los frutos de dicho descenso los que se estan recogiendo en la
actualidad.

Por consiguiente, el estudio de la supervivencia generacional es un primer paso
fundamental para analizar tanto la actual distribución por edades y sus consecuencias en la
extensión vertical de las estructuras familiares como para entender las diferentes
características de las generaciones presentes. En dicha supervivencia ha sido de gran
importancia la mortalidad infantil, que presentaba niveles considerables en la España de
principio s de siglo y que ha constituido tradicionalmente el principal lastre para un
aprovechamiento eficiente de las capacidades reproductivas de cada generación,
impidiendo sistematicamente que una proporción elevada de los nacimientos alcanzase
edades maduras y avanzadas. Por eso, paradójicamente, para que hace pocas décadas se
generalizasen las familias de tres generaciones presentes y actualmente se extiendan las de
cuatro, los primeros pasos debieron darse hace un siglo, y consistieron en asegurar la
supervivencia de la mayor pacte de los nacimientos.

Por todo ello, se describe a continuación, brevemente, la evolución de la mortalidad
temprana, para continuar posteriormente con el anaIisis de las tablas de mortalidad por
sexo y generación para todas las edades.

Al empezar el siglo XX, las elevadas tasas de mortalidad infantil son probablemente la
característica mas llamativa respecto a la distribución por edades de dicho fenómeno, y
ello en un país donde el descenso de la mortalidad general mostraba un retraso evidente
con relación al resto de Europa (CASELL!, G. ; MESLÉ, F. Y VALLIN, J., 1995),. Por
ello, su reducción ha sido el principal motor de las mejoras en la esperanza de vida hasta
hace escasas décadas.

Desde una perspectiva transversal el estudio de la mortalidad infantil tiene un precursor,
en los años treinta, en Marcelino Pascua (1934), perD no se producen nuevas aportaciones
de relevancia hasta principios de los sesenta, con un trabajo de Antonio Arbelo (1962) que
analiza con detalle no sólo la incidencia de la mortalidad en las edades tempranas, sino
también la evolución de sus causas. Un reciente trabajo de Rosa Gómez (1992), ha venido
a culminar tales investigaciones.
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Fuente: Gómez Redondo, R. (1992), La mortalidad infantil española en el siglo.IT, Madrid, C.I.S.-Siglo XXI.
TMIL= Tasas de mortalidad infantil legales
TMIC= Tasas de mortalidad infantil corregidas por la autora

Para las generaciones nacidas en los años de la gran gripe y para las nacidas durante la
guerra civil, los efectos de la momentanea regresión en las tasas de mortalidad infantil
vienen a sumarse al bajo volumen de nacimientos, lo que consolida su caracter numérico
escaso. Las primeras resultan, ademas, "damnificadas" por partida doble, como podra
comprobarse al analizar las tablas de mortalidad por generaciones, ya que sus exiguos
efectivos iniciales tuvieron que enfrentarse también a la guerra civil en plena juventud. Los
hombres de estas generaciones tenían precisamente entonces la edad de ser llamados a
filas, por lo que padecieron la peor parte de las bajas en combate.
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Grafico 72: Tasas de mortalidad infantil. Espaia 1901-1980

La situación desventajosa de los infantes en el conjunto de edades y de la mortalidad
infantil de España con relación al conjunto europeo, tardó mucho en desaparecer. Se ha
establecido como criterio intuitivo, para determinar en qué momento se pone en marcha el
transito a un régimen de mortalidad infantil modemo, el que las tasas de mortalidad de los
menores de un año protagonicen un descenso sostenido y sin vuelta atnís. Pues bien, en
España esto no ocurre hasta 1942. El proceso se había iniciado antes, pero
acontecimientos excepcionales y de gran impacto impidieron su continuidad. Por ello se
acepta el comienzo de siglo como punto de partida del descenso transicional de la
mortalidad infantil, aunque distinguiendo en el proceso tres fases, la primera de las cuales,
e iniciación, abarca desde el principios de siglo hasta 1942. En este periodo la TMI habría
bajado de los 185,9 0/00 de 1901 a 108,5 0/00 en 1942. La magnitud del retraso resulta
notoria si se tiene en cuenta que ya había países europeos con tasas inferiores a esta al
empezar el siglo.
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Fuente: [Rosa Gómez Redondo, 1992], pg. 110.
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Tabla 18:Tasas de mortalidad infantil, por edad y etiologia, Espafta 1945-1970
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Aunque el año 1945 pertenece ya a la fase en que se "consolida" la transición de la
mortalidad infantil, todavía presenta características harto atrasadas respecto a las causas y
al momento del fallecimiento. Actualmente, en los países desarrollados, las defunciones
infantiles se producen mayoritariamente por causas endógenas y durante el primer mes de
vida. En cambio, los nacidos en 1945 tuvieron una mortalidad posterior al mes muy
superior a la neonatal, pnícticamente el 70% de los fallecimientos anteriores al año, y esa
preponderancia no se invierte hasta 1965. Aún es mas acusada la diferencia entre causas:
las endógenas, que se revelan mayoritariamente en muertes tempranas en tomo al parto,
sólo suponían el 11% en 1945, mientras las exógenas, mas ligadas a las condiciones
higiénicas y ambientales una vez superado el parto, explican casi cuatro de cada cinco
muertes infantiles. La relación, en este caso, habní de esperar nada menos que a 1970 para
invertirse. Todo ello indica un considerable retraso histórico, al margen de que la TMI
mostrase ya en 1945 una clara tendencia descendente.

Ahora bien, ¿cómo evolucionaban estos indicadores antes de 1945? O, al menos ¿cómo lo
hacían entre 1906 y 1945? Pese a la importante limitación en las estadísticas vitales

La determinación de las causas de muerte se enfrenta a dos problemas de registro
importantes: por una parte su clasificación no es homogénea en el tiempo y, por otra, el
diagnóstico de la causa resulta a menudo poco fiable. El uso de un método analítico
permite estimar, al menos, dos grandes tipos de causas de mortalidad infantil, las
endógenas y las exógenas, y en qué momento se producen, es decir, si acontecen durante
el primer mes de vida o durante los once posteriores (defunciones neonatales y
postneonatales, respectivamente). La aplicación del método biométrico de Bourgeois-
Pichat es la vía escogida por Rosa Gómez para estimar los dos grandes grupos de causas a
partir de 1945.

roporclOnes o respecto a COIl,]uno e a

1945 100 30,1 69,9 12,2 87,f
1950 100 32,9 67,1 15,5 84,=
1955 100 37,6 62,4 22,1 77,'
1960 100 46,5 53,5 33,6 66,~
1965 100 52,9 47,1 42,9 57,
1970 100 62,1 37,9 55,4 44,t

asas corregl as por nacI os VIVOS

año 1M! Neonatal Posneonatal Endógena Exógem

1945 91,0 27,1 62,9 11,0 79,(
1950 69,8 23,0 46,8 10,8 59,(
1955 56,9 21,4 35,5 12,6 44,2
1960 43,7 20,4 23,4 14,7 29,(
1965 37,8 20,0 17,8 16,2 21,t
1970 28,0 17,4 10,6 15,5 12,=
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publicadas, Gómez Redondo afirma que, "en cuanto a la estructura del fenómeno, el
periodo para el que se carece de datos fiables parece bastante neutro "(pg. 109). Basa esta
afrrmación en los datos relativos a 1900-1902, tres años para los que las estadísticas
oficiales sí incluían los datos sobre mortalidad infantil por edad, antes de la posterior
interrupción de casi cuatro décadas. Las tasas neonatales calculadas por Marcelino Pascua
(1934) con tales datos suponían durante los tres años un promedio del 26,5% de la
mortalidad de menores de un año, porcentaje muy similar al de 1941-1943. Todo ello
confrrma que la casuística y distribución temporal de las defunciones siguió siendo
bastante arcaica para las generaciones nacidas hasta los años cuarenta.

El desmesurado peso de las defunciones postneonatales o el de las causas de muerte
exógenas, son indicadores de que, a las dificiles condiciones del embarazo y del parto, en
España había que añadir un entorno especialmente peligroso para el desarrollo de los
supervivientes. Esta afrrmación se ve ampliamente confirmada por la persistencia de una
elevadísima mortalidad incluso una vez superado el primer año de vida.

Precisamente por su arcaísmo, la mortalidad pasado el primer año de vida fue mas sensible
a las mejoras en los habitos de alimentación y crianza que las defunciones del primer años,
y su descenso se produjo con antelación. El punto de partida de esta tendencia
descendente se sitúa en las décadas centrales del siglo XIX, en las que la mortalidad entre
5 y 9 años era, incluso, superior a la existente de 1 a 4 años. Puede decirse, por tanto, que
la transición de la mortalidad infantil de las cuatro primeras décadas del siglo XX no es
mas que la continuación de una transición de mayor alcance, que se origina en el siglo
anterior, en la mortalidad de los primeros diez años de vida.

Pese a las importantes epidemias de finales del siglo XIX y a la de gripe de 1918, la
responsabilidad pública sobre la salud se desarrolló muy lentamente. En España no hubo
un ministerio específicamente encargado de la sanidad hasta 1937. Respecto a la sanidad
maternal e infantil el retraso era aún mayor. La puericultura no se incorporó en el Seguro
Obligatorio de Enfermedad hasta el año 1950, y en unos términos que hacían ilusoria la
efectividadreal.

No fue la intervención del Estado ni la de los sistemas públicos de salud lo que inició y
consolidó en España la disminución de la mortalidad en los primeros años de vida. Fue la
mejora tanto del nivel de vida como de los cuidados maternos la que consiguió los avances
observables en las generaciones que aquí se estudian .. La intensificación de la dedicación
femenina al hogar y al cuidado de los hijos es una realidad en progreso en toda Europa
desde el siglo pasado, que en España culmina muy tardíamente, tras la guerra civil. Su
apogeo se produce, como podra verse mas adelante, en los años cincuenta y sesenta, en
medio de pésimas condiciones económicas, materiales y de equipamiento doméstico, y
con exigencias abrumadoras en tiempo y trabajo. Uno de los medios sera la acusada
reducción de la fecundidad matrimonial.
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lII.I.I. Tablas de mortalidad por generaciones

La herramienta idónea para analizar la mortalidad de las generaciones son sus propias
tablas de mortalidad por edades. Su construcción resulta mucho mas compleja que la de las
tablas de momento, por la necesidad de utilizar series muy largas de defunciones anuales y
de hacer arriesgadas estimaciones allí donde tales series no pueden ser completas (caso
evidente es el de las edades avanzadas y muy avanzadas de generaciones que aún no las
han alcanzado).

Ese arduo trabajo ha sido ya realizado, respecto a las generaciones de este estudio, por
Anna Cabré (1999), y es la descripción de sus tablas de mortalidad la que se va a abordar a
continuación. Pero, ademas, el monumental trabajo de esta autora permite una perspectiva
temporal ciertamente extensa, ya que practicamente abarca a las generaciones nacidas
durante toda la segunda mitad del siglo XIX y finaliza con las nacidas en 1956-60.

Resulta patente así que los datos corresponden a un proceso continuado de mejoras en la
mortalidad a todas las edades y para la practica totalidad de las generaciones implicadas, y
que las excepciones a esta pauta general, por luctuosas que sean, sólo la rompen de manera
coyuntural y en las edades concretas en que cada generación atraviesa los momentos
críticos.

Respecto a los ritmo s en tales cambios, parece claro que para las generaciones nacidas
durante la segunda mitad del siglo XIX la disminución de las probabilidades de morir es
todavía bastante lenta, de modo que los nacidos al empezar el siglo XX presentan aún
unos valores muy altos en la mayoría de edades. Las interrupciones provocadas por la
gripe del 18 y por la guerra civil, son visibles en todas las generaciones presentes.

Las generaciones nacidas a principio s de siglo añaden, de esta manera, mortalidades
elevadas en edades juveniles y adultas a las ya pésimas durante los primeros afios de vida.
En cambio, a medida que nos aproximamos a las generaciones nacidas al acabar los afios
treinta las dos últimas grandes crisis de mortalidad se dejan sentir en edades mas
tempranas, quedando ya "a salvo" de tales retrocesos el resto de su vida. A partir de los
nacidos en los afios veinte desaparece, obviamente, cualquier efecto directo de la gripe y
los nacidos en los afios treinta presentan ya claramente la combinación de mala situación
de partida con una posterior y prolongada buena situación en el resto de edades. El ritmo
del descenso de la mortalidad se acelera en los nacidos con posterioridad a la guerra civil.
Esta vez sí, los protagonizan sin crisis alguna que marque ninguna de sus edades.

Los avances de la mortalidad infantil y juvenil entre las generaciones 1936-40 y las 1956-
1960 son superiores a los de las primeras cuatro décadas de sigl0. La mortalidad de los
menores de un afio se reduce a una cuarta parte, y la de uno a cuatro afios pasa a ser de
una décima parte, sin duda en la mejora mas espectacular que se produce a cualquier edad.
Como resultado, la relación entre mortalidad de uno a cuatro años y la del primer año pasa
de ser algo menos de un medio a ser sólo de una sexta parte. Todo ello viene a confirmar
que pese a ser herederas de un largo periodo de mejoras, las generaciones 1936-40 no
tienen todavía un perfil plenamente "modemo" en su mortalidad por edades.
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Tabla 19: Probabilidad de morir por intervalos de edad. Grupos quinquenales de generaciones, 1856-1960. Hombres.

Edad 1856 1861 1866 1871 1876 1881 1886 1891 1896 1901 1906- 1911- 1916- 1921- 1926- 1931- 1936- 1941- 1946 1951- 1956
186( 1865 1870 1875 188C 1885 1890 1895 190( 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 195( 1955 196e

O 263.'" 256.4 249,4 242,5 235q 240,8 223 1 220.<J 213,3 18U 1666 157,3 139.8 131.8 114.1 85.5 74.( 60.6 49.7
I 248,5 243,f 238,7 234,<J 229,3 236,C 220,..¿ 215,B 211,5 183,8 159,6 139,2 105,7 92,1 68,7 38,3 28,5 15,5 8,4
5 65,5 61,5 57,9 54,4 53,7 48,1 45,2 42,5 37,C 32,2 28,3 22,0 19,3 1 11,6 9,8 6,1 3,8 3,2
10 29,..¿ 27,7 26,2 26,1 23,(í 22,4 21,2 18,(í 16,3 15,1 12,8 11,8 10,1 7,3 6,2 4,3 2,9 2,f 2,4
15 36,f 35,8 36,8 34,4 33,7 33,e 29,<; 27,<J 25,5 22,7 21,4 17,9 12,7 10,6 7,0 4,6 4,5 4,3 4,3
20 52,4 55,3 53,C 53,4 53,7 45,3 38,3 35,5 30, 28,4 24,7 18,7 16,3 9,7 5,8 5,9 6,1 5,f 5,5
25 57,C 54,<; 55,5 56,1 44,5 35,2 33, 29, 27,7 25,2 20,9 19,0 12,0 7,5 7,3 7,1 6,e 5,f 5,1
30 53,5 53,4 53,3 43,7 35,7 34, 32,1 31, 28, 23,4 19,3 13,4 9,3 8,7 8,1 7,0 6,(í 5,S 5,2
35 55,~ 54,3 49,7 45,9 ".J, 39, 37,1 32, 23,9 20,7 15,8 12,1 11,5 11,0 9,8 8,5 7,f 6,<: 6,2

61,5 58,1 54,~ 52, 48, 46, 41, 33,5 30,1 22,9 17,5 17,0 16,5 15,1 14,8 13,4 12,1 IO,S 9,9
45 70,S 66,2 64, 59 54, 44,<; 40,S 32,9 26,4 26,1 25,7 24,2 22,2 20,6 19,2 17,8 16,f 15,2
50 86,f 84 81,1 73 62,4 57,5 48,<: 41,6 40,9 40,1 39,6 34,9 32,0 30,1 28,0 26,C 24,( 22,1
55 120, 114;] 111,3 104, 92,4 86,7 75,(í 65,~ 64,3 62,7 60,8 53,2 48,8 44,7 40,9 37,5 34,5 31,8 29,3
60 174,(í 167,1 162,3 154, 140,8 134,3 118,4 104,3 102,3 100,3 95,7 81,4 74,8 68,8 63,2 58,1 53,6 49,5 45,f 42,<J
65 244~:;¡!r209,B 201,e 179,7 160,7 158,9 157,2 150,1 131,1 118,7 107,5 97,4 88,2 81,8 75,7 70,C 64,1 59,(í
70 351,1 333,3 300,~ 285,<J 264,8 246,1 247,3 248,4 232,4 195,1 179,0 164,3 150,8 138,4 129,3 120,6 112,2 104,2 96,f 89,4
75 480, 432,4 410,3 390,2 371,1 I 368,1 365,1 255,4 303,<: 281,7 261,1 242,0 224,4 212,2 200,2 188,4 176,9 165,f 154,8 144,3
80 680,1 610,4 589,7 552,1 516,9 512,1 507,3 496,9 423,7 399,<: 377,4 356,2 336,1 322,9 309,4 295,8 282,0 268,1 254,3 240,5 226,8
85 781,1 766,7 708,2 654,~ 655,3 659,4 653,3 650,1 593,3 590,~ 588,5 565,2 553,9 542,0 529,3 516,0 505,9 487,2 471,S 455,<: 439,4
90 88Ü 871,8 862,1 852,5 843,e 833,(í 824,4 803,9 783,S 764,5 745,5 740,1 734,2 728,0 721,2 713,9 706,1 697,7 688,í 678,S 668,4
95 1000,C 1000,( 1000,C 1000,( 1000,<J 1000,C 1000,( 1000,C 1000,C 1000,( 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,( 1000,( 1000,C

Fuente: Cabré Pla, A. (1999), EI sistema català de reproducció. Barcelona, Ed. Proa, Col. "La mirada"
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Tabla 20: Probabilidad de morir por intervalos de edad. Grupos quinquenales de generaciones, 1856-1960. Mujeres.

Edad 1856 1861 1866 1871 1876 1881 1886 1891 1896 1901 1906- 1911- 1916- 1921- 1926- 1931- 1936- 1941- 1946 1951 1956
186C 1865 187<J 1875 1880 1885 189<J 1895 1900 1905 1910 1915 1920 1925 1930 1935 1940 1945 195<J 1955 1960

O 239,5 234,9 230 ...... ". 221.6 2282 213,1 209,0 205,0 173.4 146.6 137,8 121 7 114.4 99.0 74.2 64.2 50,1 39.1
1 264,1 256,4 248,9 241,ti 234,6 238,5 221,1 214,6 208,3 181,7 158,5 137,3 103,0 89,3 66,6 37,0 27,ti 14,2 7,3

S 63,5 60,2 57,1 54,2 54,0 48,7 46,2 43,IJ 37,5 32,1 27,7 20,8 17,9 14,9 10,2 8,4 5,<J 3,(J 2,4

10 33,C 31,3 29,1 29,ti 26,8 25,4 24,1 21,-' 18,7 17, 14,2 13,0 10,7 7,3 6,0 3,6 2,2 1,8 1,5

15 38,1 37,5 38,8 36,4 35,8 35,2 31,1 27,4 25,1 21,1 19,4 16,0 10,8 8,9 4,8 2,6 2,3 2,0 1,7

20 45,4 47,7 45,ti 45,6 45, 40, 32, 28,2 26,2 21,7 14,9 12,3 6,7 3,6 3,1 2,7 2,1 1,9

25 51,1 48,5 48,3 48,1 42, 37,8 35, 30,5 28,4 23,9 21,6 17,0 14,3 8,6 5,2 4,2 3,4 2,3 2,2 1,8

30 51,~ 51,2 50,5 45,3 40, 37,5 31;B 29,3 24,4 22,7 16,9 14,0 9,4 6,3 5,3 4,5 3,5 3,1 2,6 2,-'
x,'.

35 53,(j 52,2 48,7 41, 34,6 31,6 25,9 29,1 17,3 14,1 10,9 8,5 7,4 6,5 5,3 4,3 3,7 3,1 2,6

40 52,5 50,2 47, 44,3 37,8 34,9 31,(J 34,2 24,5 21,8 16,0 11,8 10,6 9,5 8,0 6,8 5,9 5,1 4,4 3,8

45 56,5 53,3 49, 43,2 40,3 36,3 40,6 29,5 26,6 21,2 16,9 15,5 14,2 12,9 10,3 9,0 7,8 6,8 6,0 5,3

50 68,8 64,3 64,2 56:2 52,6 46,9 53,6 37,4 33,4 29,0 25,1 23,8 22,5 19,5 16,3 14,3 12,6 11,0 9,7 8,6 7,

55 94,5 92,6 82,5 77,0 69,4 79,1 56,3 50,7 44,1 38,3 36,1 33,4 31,0 24,3 21,4 18,8 16,6 14,6 13,0 11,6 10,4

60 142,3 128,2 120M121,7 94,3 87,0 74,(J 62,9 58,3 54,1 47,9 39,4 34,6 30,3 26,6 23,3 20,9 18,7 16,7 14,9

65 202,(J 190,5 178, 155,3 145,1 123,7 105,4 98,3 91,8 81,3 66,8 58,7 51,6 45,4 39,9 35,8 32,2 28,8 25,8 23,1

70 302,1 280,8 278,9 241,6 224,1 201,0 180,3 172,6 165,2 141;6 117,6 104,1 92,2 81,6 72,2 65,4 59,1 53,4 48,1 43,3 38,Q

75 432,4 426,4 375,2 349,4 322,4 297,6 287,0 276,7 262,4 211,0 190,8 172,6 156,1 141,2 129,7 118,7 108,4 98,8 88,8 81,5 73,8

80 611,(J 566,2 541,6 491,4 445,8 438,8 431,9 420,6 359,8 337,5 316,7 297,1 278,7 262,0 245,4 229,1 213,1 197,7 182,7 168,4 154,8

85 753,Q 736,6 672,9 614,6 607,5 600,4 612,6 529,8 513,4 497,6 482,2 467,3 452,1 436,1 419,4 402,1 384,3 366,0 347,4 328,7 309,Q

90 873,2 818,5 767,2 764,5 761,7 755,3 707,5 705,3 703,0 700,8 698,5 686,1 672,7 658,4 643,0 626,5 608,9 590,1 570,2 549,2 527,1

95 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,(J 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,(J 1000,0 1000,0

Fuente: Cabré Pla, A. (1999), EI sistema català de reproducció. Barcelona, Ed. Proa, Col. "La mirada"
Nota: Se han sombreado las probabilidades de morir de las diversas generaciones a las edades en que los efectos tanto de la gripe como de la guerra civil implicaron un retroceso de la

mortalidad en relación a las generaciones anteriores a la misma edad.
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Respecto a la mortalidad temprana, las tablas confirman algo ya comentado a partir de las
tasas de momento: la mejora ha sido mucho mas rapida entre uno y cuatro años que para
el primero de vida. El punto de partida es nefasto: en las generaciones 1856-1860
practicamente una cuarta parte de quienes sobreviven hasta cumplir el primer año fallece
antes de cumplir cinco. Sin embargo, llama la atención una importante diferencia entre
sexos: sólo en las mujeres es cierto que la probabilidad de morir durante el primer año
fuese inferior a la de los cuatro años siguientes y esa relación no se invierte en elIas hasta
las generaciones 1911-15. De hecho, para todas las generaciones analizadas, incluso las
mas recientes, la mortalidad del primer año es peor en los varones que en las mujeres, por
motivos biológicos que hacen mas vulnerables a los neonatos masculinos. Que en la
mayoría de edades restantes las probabilidades de morir masculinas sigan siendo
superiores debe explicarse ya por sus propios comportamientos, y no por su bagaje
genético.

Pese a que los cambios mas llamativos se producen en los primeros años de vida, la
reducción de la mortalidad es observable practicamente en todas las edades, y resulta
también muy notable en las edades maduras-avanzadas. Debe tenerse en cuenta que en el
momento en que se construyen estas tablas, la mortalidad a tales edades no es mas que
hipotética para las generacionesmas recientes. En realidad, la mejora esta siendo incluso
superior a la esperada, y una de las características de las últimas proyecciones de
población es que deben revisar a la baja anteriores hipótesis sobre el descenso de la
mortalidad a edades avanzadas. Pero incluso con las hipótesi s hechas al construir las
tablas que aquí se utilizan, resulta muy destacable que en edades supuestamente
coincidentes con la longevidad media del ser humano se ha llegado a mortalidades
sumamente bajas. Esto es especialmente cierto en las mujeres, y una manera de
comprobarlo es observar en qué intervalo quinquenal de edad fallecen mas de cien
personas por cada mil de las que llegan a su inicio: las nacidas en 1856-1860 tienen ya una
mortalidad superior a esta entre los 60 y los 64 años; las nacidas en 1900-1905 no la
superan hasta los 70-74 años, y ya desde las generaciones 1916-1920 mas de nueve de
cada diez mujeres que llegan a los 70 años vive para cumplir los 75.

De las generaciones para las que Anna Cabré construye sus tablas de mortalidad, en la
figura siguiente se han escogido cuatro que ilustran perfectamente el sentido de tales
cambios. Por una parte las generaciones mas antiguas (1856-60) y mas recientes (1956-60)
de las disponibles, y por otra las nacidas a principios de siglo, entre las que aÚll cabe
encontrar a las personas de mayor edad actual, y las generaciones inmediatamente
posteriores a la guerra civil, que ya viviran todas sus edades libres de cualquier crisis grave
de mortalidad.. Los intervalos entre el nacimiento de estas cuatro generaciones son
diferentes, siendo especialmente reducido el que se da entre las mas recientes, pero
también es cierto que corresponden con bastante fidelidad al ritmo del descenso de la
mortalidad, que se acelera durante este siglo y especialmente después de los años cuarenta.

Las defunciones de las generaciones nacidas entre 1906 y 1910 presentan una distribución
todavía muy arcaica, mas similar a la de los nacidos medio siglo antes que a la de las
generaciones 1941-1945. Aunque es visible un avance importante, todavía resulta patente
el desmesurado peso de la mortalidad de los primeros cinco años; tales fallecidos pasan de
ser algo menos de la mitad a practicamente una tercera parte de los efectivos iniciales, pese
a lo cual ese intervalo de cinco años sigue siendo el modal.
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Grafico 73:Distribución de las defunciones por edad.
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Fuente: Elaboración a partir de las tablas de mortalidad de Anna Cabré.
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Las muertes así evitadas no se trasladan uniformemente al resto de edades. Por el
contrario, también disminuye el peso de las defunciones acontecidas en las edades
juveniles y adultas, a pesar de que son mas los que ahora sobreviven hasta alcanzarlas. Por
tanto, la tendencia lleva a la concentración de las defunciones en las edades avanzadas.
Pese a que también allí se han producido descensos en las probabilidades de morir, son
muchos mas los que ahora llegan.

Las generaciones 1941-45 tienen ya una distribución de las defunciones practicamente
"moderna". Aunque todavía las que se producen entre el nacimiento y los cinco años son
mas de una décima parte, las ocurridas en las edades posteriores son ya casi insignificantes
hasta cumplidos los cincuenta, especialmente para las mujeres. Entre éstas la edad modal
se ha desplazado nada menos que hasta los 90-94 años, y la forma de la grafica resulta ya
muy similar a la que tendran las generaciones 1956-1960,para las que la muerte anterior a
los cinco años sólo afecta a 1120de los nacidos.

Muy llamativa resulta la evolución del llamado punto de Lexis, o edad modal de las
defunciones si se excluyen las infantiles (véase [M. Livi Bacci, 1993], pp. 157-160). La
afrrmación de que la longevidad media humana es inalterable y responde a factores
biogenéticos tiene importantes avaladores. Uno de sus corolarios es que, a medida que
vayan evitlindose las defunciones accidentales, el resto se producira cada vez en mayor
proporción alrededor una edad modal correspondiente a la teórica longevidad biológica del
ser humano. No es esto lo que se constata en los graficos anteriores: el punto de Lexis se
desplaza en las sucesivas generaciones españolas hacia edades cada vez mayores. Entre los
nacidos en 1856-60 dicho punto se sitúa en los 70-74 años. En los nacidos al empezar el
siglo ya se ha desplazado a los 75-79 años para los hombres y, aún mas, a los 80-84 para
las mujeres. Su traslación continúa hasta los 85-89 años en las generaciones 1936-40 y,
con toda probabilidad, en las generaciones 1941-45 se situara ya por encima de los 85, en
los hombres, e incluso de los 90 en las mujeres.

También la evolución de los supervivientes a cada edad, indicador complementario al de
las defunciones acumuladas, presenta una evolución interesante con matices propios. Es
en ellos donde se hace mas palpable la auténtica revolución vital que se ha venido
produciendo en las generaciones españolas.

El efecto "acumulado" de la mortalidad se refleja en las diversas curvas por su forma
constantemente descendente, siendo la mayor o menor pendiente de la curva en cada una
de las edades la que denota las variaciones entre elIas. La forma característica de la
supervivencia pretransicional es una línea con mucha pendiente en las primeras edades
(merma temprana de los supervivientes muy considerable), una pendiente algOmenor en
las edades posteriores (la mortalidad ordinaria sigue siendo elevada) y una nueva
acentuación de la pendiente en las edades en que se inicia la vejez. El resultado es casi un
perfil alpino, que se pierde de manera gradual. Las generaciones mas recientes producen un
perfil radicalmente diferente, en el que casi no hay pendiente hasta bien entrada la tercera
edad (casi nadie fallece antes de tales edades), a partir de la cua! la curva se precipita
practicamente en vertical (casi todo el mundo fallece a tales edades).
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Grafico 74: Curvas de supervivientes por edad. Generaciones 1856-1960. Hombres.

- 800
ï¡j..o
Q.,

700
lli~-I::~

'1> 600'E~
Q.,

500:s 15(f.)
20

25
30

400 35

Edad 40 45
50

300 55

60

200

100

o

Momento

Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1999)
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Grafico 75: Curvas de supervivientes por edad. Generaciones 1856-1960. Mujeres .
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Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1999)
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Resulta destacable la rapida recuperación tras las dos grandes crisis del siglo. A simple
vista puede hacerse el ejercicio de prolongar la línea formada por cada una de las diferentes
edades desde la generación 1911-15 a la 1921-25, como si no tuviésemos la de 1916-20.
Puede obsevarse así que la tendencia al aumento de la supervivencia en cada edad se
recupera inmediatamente. Otro tanto puede decirse de la generación 1936-1940,. Cabe
concluir, por tanto, que la tendencia transicional era ya sólida y practicamente irreversible
incluso antes de empezar el siglo.

La consistencia de las mejoras generacionalespese a las crisis históricas se traduce un el
aumento muy sostenido de su esperanza de vida, a diferencia de las esperanzas de vida
ca1culadas sobre las tablas de mortalidad de momentos, en las que sí se producen
retrocesos importantes.

La última gran epidemia de cólera había producido una ralentización de la mejora en los
nacidos entre 1881 y 1885, mientras que los nacidos en el quinquenio posterior retoman la
tendencia ascendente con una facilidad pasmosa. En las generaciones posteriores la
esperanza de vida crece a mayor ritmo, con ganancias muy espectaculares en las nacidas
durante la primera década del siglo XX, sobrepasando ya los 40 años incluso entre los
hombres. Durante los primeros quince años del sigla nacen, ademas, generaciones en que el
progreso mas notable lo rea1izanlas mujeres, que se distancian en hasta seis años de sus
coetaneos masculinos.

hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres
1860 28.0 29.C 1856-1860 29.9 31.4 2.0 2.4
1865 28.7 29.S 1861-186~ 30.7 32.4 2.0 2.6
1870 29.5 30.6 1866-187C 31.~ 33.4 2.1 2.8
1875 30.2 31.3 1871-187~ 32.~ 34.5 2.3 3.2
1880 31.0 32.1 1876-188C 33.6 35.a 2.7 3.6
1885 30.3 31.5 1881-188~ 34.C 36.2 3.7 4.8
1890 32.4 33.6 1886-189C 36 ...1 38.7 3.a 5.1
189~ 33.0 34.4 1891-189~ 37.2 40.2 4.3 5.9
1900 33.B 35.1 1896-190C 39.C 42.0 5.2 6.9
1905 37.3 38.8 1901-190~ 42.~ 46.5 5.1 7.7
191(J 40.6 42.3 1906-191(J 46.(J 50.9 5.4 8.ti
1915 42,(i 44.7 1911-1915 48.4 54.1 5.8 9.3
192(J 39.8 41.7 1916-192(J 48.(J 53.2 8.2 11.5
1925 46.3 49.:¿ 1921-1925 54.7 60.8 8.4 11.5
193(J 47.9 51.3 1926-193(J 57.6 63.8 9.7 12.5
1935 51.3 55.1 1931-1935 61.5 67.9 10.1 12.8
194(J 46.3 52.6 1936-194(J 60.9 67.1 14.E 14.5
1945 57.0 61.3 1941-1945 67.9 74.8 10.9 13.4
1950 59.5 64.0 1946-1950 70.5 77.4 l1.C 13.5
1955 63.6 68.4 1951-1955 73.3 80.6 9.1 12.2
1960 67.0 71.a 1956-1960 75.5 82.9 8.~ 11.1
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Tabla 21: Esperanza de vida al nacer por momento y por generación

Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1999)
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La gripe de 1918 produce por primera vez un retroceso en la esperanza de vida,
protagonizado por las generaciones 1916-1920, rompiendo una evolución que parecía
estar acelerando el ritmo de las mejoras. Las generaciones inmediatamente posteriores
continúan la tendencia con una impresionante recuperación que las lleva a superar en mas
de siete años de esperanza de vida a las anteriores y a rebasar, por primera vez, entre las
mujeres, un total de 60 años. Los nacidos entre 1921 y 1935 siguen viendo crecer su
esperanza de vida a un ritmo que acerca a las mujeres a los 68 años y a los 62 a los
hombres, pero, por segunda vez, se vuelve a desandar el camino recorrido en los nacidos
entre 1936 y 1940. Son los nacidos después de la guerra civil, con una recuperación
nuevamente fulgurante, de mas de siete años, los que se benefician ya de un proceso
ininterrumpido de mejoras, que lleva a las mujeres nacidas en 1941-1945 a una esperanza
de vida de casi 75 años, y a superar los 80 a las generaciones femeninas de 1951-1955.
Aunque la mejora afecta también a los hombres, las diferencias respecto a las mujeres
parecen estabilizarse en una cantidad bastante elevada, en tomo a los siete años, de modo
que los hombres de las generaciones 1951-1955 apenas rebasan una vida media de 73 años.

La observación de esperanzas de vida por momentos permite un ejercicio comparativo
interesante: al reflejar en una generación ficticia la mortalidad por edades de un
determinado periodo, puede observarse si los nacidos en ese periodo se distancian mucho
en su supervivencia real de la que podían esperar en el momento de nacer. De ese modo
puede evaluarse hasta qué punto las condiciones de mortalidad han ido mejorando durante
el transcurso vital de cada generación2•

Resulta sorprendente la escasa diferencia inicial entre los indicadores de momento y los de
generación. Quienes nacieron entre 1856 y 1870no llegan a mejorar en tres años la eo que
hubiesen tenido si, en el transcurso de sus vidas, la mortalidad por edades se hubiese
estancado tal como estaba en el momento en que nacían. En los hombres y mujeres
nacidos de 1901 a 1905 la diferencia alcanza mas de cinco años y casi ocho,
respectivamente, lo cual puede interpretarse como una mejora escasa, habida cuenta de la
importante aceleración que el descenso de la mortalidad experimenta durante el siglo que
van a abarcar sus vidas.

La explicación de lo exiguo de tales mejoras debe buscarse en el elevadísimo peso que
todavía tienen las defunciones tempranas en todas estas generaciones. Aunque los
supervivientes a las edades infantiles habían de protagonizar mejoras importantes en las
edades posteriores, fueron ya escasos los supervivientes para recoger sus frutos, de modo
que la eodel conjunto no puede acusar apenas tales ganancias.

Para que la diferencia entre la mortalidad de las generaciones y la del momento en que
nacieron pueda reflejar fielmente cómo ha cambiado la mortalidad a lo largo de sus vidas,
un requisito imprescindible es que en su mayor parte sobreviva a las edades infantiles. Las
nacidas entre 1936 y 1940, en la comparación con la mortalidad de 1940, se "benefician",
ademas, de que la mortalidad de dicho año fuese pésima por las secuelas de la guerra civil,
de modo que su esperanza de vida supera en nada menos que catorce años la existente en

2 Puesto que las generaciones se estudian aquí en grupos de cinco, la comparación se ha hecho respecto a
la ea del año en que nacían la mas joven de cada grupo quinquenaI. Las diferencias consignadas en el
cuadro anterior suponen, consecuentemente, la ganancia mínima experimentada entre las cinco de cada
grupo.
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3 La contribución de cada edad a la variación total de la esperanza de vida en Espafla durante los últimos
aflos ha sido calculada, entre otros, por [M. Farré, 1988] para el periodo 1960-1981, Y tanto en [M. Rué i
Monné, 1992] como en [R. Gómez Redondo, 1995] para el periodo 1970-1990. El método en todos ellos
es común [J.H. Pollard, 1982, J.H. Pollard, 1988] y los resultados también coinciden en seflalar la
desaceleración de las mejoras, su mayor magnitud entre las mujeres y la creciente contribución de las
edades avanzadas. Los resultados no difieren basicamente de los obtenidos por [A. Blanes, 1996] para el
periodo 1960-1991, esta vez con una cierta mejora metodológica [E.E. Arriaga, 1984].
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Grlifico 76: Edad mediana a la defunción. Generaciones 1866-1960.

aquel momento. El diferente ritmo en la disminución de la mortalidad infantil de hombres
y mujeres explica también que, en las últimas, la diferencia entre indicadores de momento
y de generación sea mucho mas acusada.

En cambio, en las generaciones 1941-1945 y siguientes se observa otro fenómeno notable.
El aumento de la eo generacional se hace mas lento, porque las defunciones infantiles
resultan ya escasas y es en el resto de edades donde hay que progresar para añadir años al
denominador del calculo. Pese a ello, la diferencia respecto al indicador de momento se
mantiene en valores muy altos. Esta vez la explicación es practicamente inversa a la de la
escasa diferencia observada en las generaciones del sig10 pasado. Durante los últimos años
el aumento de la esperanza de vida del momento se ha ralentizado, pero la prolongación de
la vida media que, pese a todo, se sigue produciendo, se explica especialmente por las
mejoras de la mortalidad en las edades avanzadas3•

La trascendencia de los cambios protagonizados por las generaciones aquí estudiadas
puede resumirse en un indicador sencillo y harto conocido: la edad mediana a la defunción.
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Si la mitad de los efectivos iniciales de las generaciones 1866-1870 apenas conseguía
rebasar los veinte años de edad, las generaciones nacidas en los años sesenta sobrevivinín
en su mayor parte hasta cumplir los noventa años. Sin extendemos sobre la trascendencia
social de cambios de tal envergadura, sí conviene destacar algunas de sus consecuencias,
tan sólo en el ambito demognífico:

• Sobre la dinamica demogratica, aumenta el número de candidatos a la procreación, lo
que reduce la presión reproductiva sobre los individuo s supervivientes e incrementa
la relación entre los años vividos por los las generaciones descendientes respecto a
las progenitoras, lo que explica el crecimiento poblacional durante este siglo.

• Sobre la familia. En este ambito las repercusiones son múltiples y de gran calado:
disminuye la probabilidad de orfandad temprana, aumenta la seguridad en la
supervivencia de los hijos, se posterga la viudedad o, lo que es lo mismo, aumenta la
"esperanza de vida" de los matrimonios, y aumenta el número de generaciones
presentes, convirtiendo en habitual la figura de los bisabuelos y, sobre todo, de las
bisabuelas.

• Sobre el ciclo vital. La significación social de las edades cambia radicalmente. La
infancia y juventud pueden desarrollarse con mayor "parsimonia", se alarga el
periodo posterior al cese de la actividad laboral y a la fase de "nido vacío" en el
hogar. Pero, sobre todo, se generaliza la llegada a la vejez; un "territorio" casi
desierto hasta ahora que se esUíviendo colonizado masivamente .

• Sobre la estructura por edades. Una proporción creciente de cada generación llega a
edades avanzadas, aumentando el peso de las edades infecundas en el conjunto de la
población y convirtiéndose en una factor estructural de la reducción de la natalidad.

III.l.2. Envejecimiento demognifico

Los efectos de la mayor supervivencia sobre la estructura por edades son probablemente
los que mas trascendencia han tenido fuera del estricto ambito demogratico. Sin embargo,
el aumento de la esperanza de vida no es el único factor explicativo del envejecimiento
demografico y ni siquiera puede sostenerse que la relación entre ambos sea directa .

El aumento de la esperanza de vida conseguido mediante la reducción de la mortalidad
infantil, en ausencia de cambios en la natalidad y las rnigraciones, puede ser causa de un
rejuvenecirniento de la piramide de edades, al aumentar la proporción de niños y de
jóvenes. Sólo cuando la mortalidad infantil es ya muy reducida y cuando las mejoras de la
esperanza de vida se consiguen principalmente por la mayor supervivencia en las edades
avanzadas puede considerarse que tales mejoras producen directamente envejecimiento
demogratico. Como acaba de verse, dicha situación no se produce en España hasta hace
escasas décadas.

Si, pese a todo, el envejecimiento demografico es una realidad que abarca practicamente
todo el siglo, es porque la evolución a largo plazo de la natalidad ha sido claramente
descendente, al margen de algunos altibajos coyunturales. Los efectos combinados de tales
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cambios pueden resumirse en la evolución de la distribución por grandes grupos de edad
desde 1900:

Tabla 22. Población por grandes grupos de edad, Espatla 1900-2001. (En mites)

Añe 0-14 15-64 65ymas Tota

1900 6.233,7 11.395,<; 967,8 18.597,4
1910 6.785,9 12.085,1 1.105,6 19.976,6
1920 6.892,6 13.211,8 1.216,6 21.321,0
1930 7.483,4 14.705,4 1.440,7 23.629,5
1940 7.749,C 16.435,6 1.690,4 25.875,0
1950 7.333,8 18.606,Q 2.022,5 27.963,2
1960 8.347,3 19.612,1 2.505,3 30.464,7
1970 9.459,6 21.290,~ 3.290,6 34.040,7
1981 9.685,7 23.760,C; 4.236,7 37.683,3
1991 7.527,6 25.847,1 5.352,3 38.727,2
1996 6.361,6 27.111,3 6.196,5 39.669,4
2001 6.267,2 26.972,5 6.689,é 39.929,3

Fuente: INE, España. Anuario Estadlstico 1993. Madrid 1994, Padrón 1996 (INE) Y variante media de las
proyecciones realizadas por el INSTITUTO DE DEMOGRAFÍA, Proyección de la población española, Vol.
1. CSIC, Madrid, 1994, para el año 2001.

Tabla 23. Estructura de la población por grandes grupos de edad, Espatla 1900-2001

Añe 0-14 15-64 65ymas Índice de veiez~

1900 33,52% 61,28°1< 5,20% 16%
1910 33,97% 60,50°1< 5,53% 16%
1920 32,33% 61,97% 5,71% 18%
1930 31,67% 62,23% 6,10% 19%
1940 29,95% 63,52°1< 6,53% 22%
1950 26,23°1< 66,54°1< 7,23% 28%
1960 27,40°1< 64,38°1< 8,22% 30%
1970 27,79% 62,54°1< 9,67% 35%
1981 25,70% 63,05% 11,24% 44%
1991 19,44% 66,74°1< 13,82% 710I<

1996 16,040/< 68,34°1< 15,62% 97%
2001 15,70% 67,55% 16,75% 107%

FUENTE: Cuadro anterior.
* Número de personas de 65 y mas años por cada 100 personas de menos de 15 años.

N O ha habido década alguna del presente siglo que no se saldase con un aumento de la
proporción de mayores de 64 años. El resultado es que de apenas un 5% del conjunto de
la población al empezar el siglo, tales edades han pasado a representar mas del 16% en sus
años finales. El ritmo, sin embargo, no ha sido siempre el mismo. Durante la primera mitad
del siglo el envejecimiento demografico es muy lento, y durante las tres primeras décadas
de la segunda mitad no sólo la proporción de mayores de 64 años aumenta poc o sino que
la proporción de menores de 15 experimenta un temporal crecimiento, como resultado de
la elevada natalidad y de la mayoritaria supervivencia infantil que caracteriza por fin a
España en esas décadas.
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Grafico 78. Piramide de población de España, 1996.

Grafico 77. Piramide de población de España, 1975.

Fuente: !NE, Padrón de 1996.
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Es en el último cuarto del siglo cuando el envejecimiento demografico se acelera. La
mortalidad infantil, por ser mínima (de las mas bajas del mundo), deja de alimentar los
posteriores aumentos de la esperanza de vida. En cambio, la supervivencia a edades
avanzadas se convierte en la principal explicación de la, pese a todo, creciente esperanza
de vida. Dicho crecimiento sí produce un efecto directamente envejecedor de la pinímide.
Pero, sobre todo, tales años se caracterizan por un intenso y sostenido descenso del
número de nacimientos que se convierte en el principal factor explicativo del actual
envejecimiento demogratico, y que ha hecho que en España la relación entre mayores de
64 años y menores de 15 sea, por primera vez en toda su historia, superior a uno.

III. 1.3. Evolución y previsiones de los efectivos en las edades avanzadas

Al margen del descenso de la natalidad y de las variaciones en la estructura por edades del
conjunto de la población, donde mejor se ref1ejanlos efectos de la mayor supervivencia
generacional es en la composición por edades de los que ya han alcanzado los 65 años.
Durante los años setenta se produjo la novedad histórica de que por primera vez
cumpliese dicha edad mas de la mitad de los componentes iniciales de una generación (los
nacidos entre 1906 y 1911). Desde entonces, la proporción de los supervivientes al
cumplir 65 años no ha hecho mas que crecer, y quienes lo hacen al acabar el siglo suponen
mas del setenta por ciento de los efectivos generacionalesal nacimiento. Conviene insistir
en que dicha evolución es el resultado acumulado de las mejoras de la mortalidad en todas
las edades anteriores, de manera que en los próximos años, cuando sean las generaciones
nacidas a partir de los años cuarenta las que alcancen la edad de jubilación, las
proporciones de supervivientes seran superiores al 90%.

Hasta hace poco, la llegadade efectivos crecientes a la edad de 65 años era el principal
factor que daba forma a la distribución por edades del conjunto de la población de 65 y
mas años, manteniéndola "joven" en su estructura. Pero las recientes mejoras en la
mortalidad de las edades avanzadas estan modificando dicha distribución, aumentando el
peso de las edades avanzadas a un ritmo muy superior al de las anteriores.

Tabla 24. Población de mas de 64 aftos, por grupos quinquenales de edad, 1986-2026

65-69 70-74 75-79 80-84 85 mas TOTAL

1986 1.661.709 1.399.947 1.044.888 648.548 391.333 5.146.425
1991 1.826.872 1.323.717 1.051.690 695.617 447.312 5.345.208
1996 1.977.695 1.650.239 1.112.821 770.660 538.648 6.050.063
2001 2.032.827 1.799.250 1.398.325 832.662 626.495 6.689.559
2006 1.858.641 1.538.780 1.055.580 711.335 6.944.384
2011 1.944.201 1.594.047 1.166.416 867.211 7.208.580
2016 2.136.953 1.219.867 1.007.086 7.574.097
2021 2.227.749 1.110.575 7.970.661
2026 2.543.515 8.659.715

Fuente: Los datos proyectados corresponden a la variante media de los calculos realizados por el INSTITUTO DE
DEMOGRAFÍA, Proyección de la población espaf'iola, Vol. I. CSIC, Madrid, 1994.

Nota: Se han sombreado los valores en que se produce una disminución de efectivos por la llegada a esas edades
de las generaciones nacidas durante la guerra civil.
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En los próximos años se dara incluso la circunstancia de que las personas mas jóvenes
veran reducido su volumen por la llegada de las generaciones "vacías" nacidas durante la
guerra civil. Simultaneamente, efectivos crecientes alcanzaran las edades avanzadas. El
resultado sera que en el 2026 las personas de mas de 84 años seran un 186% mas que las
que tenían dichas edades en 1986, mientras que el conjunto de mayores de 64 años sólo
habra experimentado un incremento del 68%. La distribución en gropos quinquenales se
vera transformada substancialmente, y los mayores de 84 años, que sólo suponían un 8%
del total en 1986, pasaran a suponer mas del 13% .

Ademas del sobreenvejecimiento demognifico, otra de las características de la población
mayor de 64 años es la preponderancia femenina en su composición. Las relaciones de
masculinidad, superiores a uno en el nacimiento, se equilibran en torno a los cuarenta años,
y son cada vez menores en las edades posteriores, especialmente entre los mayores de 60
años. A los 80 las mujeres son ya el doble que los hombres .

Grafico 79. Estructura por grupos quinquenales de edad de la población de mas de 64 aftos, 1986-
2026

Fuente: Calculado a partir del cuadro anterior .
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Fuente: INE, Padrón 1996.
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La sobremortalidad masculina no es una novedad ni depende directamente del
envejecimiento demognifico, de modo que la preponderancia femenina en la tercera edad es
una constante secular. Lo que sí ha provocado el cambio en la estructura por edades es un
importante crecimiento de las mujeres de edad avanzada respecto al conjunto de la
población. Si a principios de los años ochenta, suponían meno s del 7%, en la actualidad
pnicticamente una de cada diez personas es una mujer mayor de 64 años.

Grafico 81. Relación de masculinidad por grupos quinquenales de edad. Espafta 1996.

Fuente: Calculado a partir del cuadro anterior.

Grafico 80. Incremento del número de mayores de 84 aftos y del conjunto de mayores de 64,
respecto a los existentes en 1986
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Tabla 25. Peso absoluto y relativo de la población de mayores de 64 aftos (total y femenina), 1981-
2001

Población >64 Tota >64 Mujeres % >64 % >64 Mujeres

1981 37.683.357 4.236.716 2.512.798 11.24°1« 6.67%
1986 38.473.332 4.689.407 2.788.435 12.190/. 7.25%
1991 38.872.268 5.370.255 3.161.999 13.820/. 8.13%
1996 39.669.409 6.196.498 3.614.827 15.62% 9.11%
2001 39.929.317 6.689.559 3.874.339 16.75% 9.70%

Fuente: Censos y Padrones correspondientes, y variante media de INSTITUTO DE DEMOGRAFIA (1994),
Proyección de la población española, Madrid, Instituto de Demografia I C.S.LC.

Son, por tanto, las mujeres, las que antes y en mayor proporción han protagonizado la
novedad de llegar a convertirse en abue1as y en bisabuelas. La distinción entre sexos es
muy importante en este caso, porque las trayectorias familiares y la situación actual son
muy diferentes. Los hombres, con una edad media al matrimonio varios años superior y
con una esperanza de vida menor, suelen estar casados cuando alcanzan edades avanzadas,
mientras que la viudedad es el estado civil mayoritario entre las mujeres de tales edades .
La mayor juventud de la fecundidad femenina también hace que el nacimiento de los nietos
o de los biznietos se produzca con anterioridad en las trayectorias vitales de las mujeres .
De hecho, en la progresiva verticalización de las estructuras familiares de los países
desarrollados, son las mujeres las que se han convertido en el eje de la filiación sobre el que
se construye la convivencia de las diversas generaciones presentes .

Por tanto, aunque la emergencia de la cuarta generación tiene en la revolución de la
supervivencia la causa principal, sus efectos sobre la reproducción generacional y la
propia evolución de la fecundidad deben ser igualmente examinados para comprender de
manera en que se esta produciendo. A ello dedicaremos el siguiente apartado .
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111.2. Evolución de la fecundidad en España

III.2.1. La fecundidad en las generaciones anteriores a 1946

Como ya se ha visto en un capítulo anterior, España es en la actualidad el país con la
fecundidad mas baja de toda Europa, y empieza a olvidarse que la situación era
pnicticamente inversa hace sólo escasas décadas. Los inestables indicadores sintéticos de
fecundidad no son, sin embargo, la mejor manera de analizar el papel de la fecundidad en la
emergencia de la cuarta generación.Es sobradamenteconocido que sus fluctuaciones no se
explican únicamente por los cambios en la intensidad reproductiva de las generaciones,
mucho menos variable, sino que se ven también muy afectados por el calendarlo de dicha
descendencia final. Por ella la comprensión del papel que han tenido los cambios de la
fecundidad respecto a la amplitud de la filiación vertical en las familias pasa
necesariamente por el analisis longitudinal.

El declive histórico de la fecundidad, aunque gradual, podría haber sido muy temprano en
España (ARANGO, 1980, pgs 188-189). Los fundamentales trabajos de Uvi Bacci en
demografia histórica así lo sugieren (UVI BACCI, 1968a Y 1968b) y, de hecho, las
mujeres españolas nacidas en primera mitad del siglo XIX no eran en absoluto de las mas
fecundas entre sus coetlineas (FESTY, 1979), pero las nacidas a principio s del siglo XX
sí. Para ella el incipiente proceso transicional debe haberse estancado en las nacidas
durante el tercer cuarto del siglo XIX. En las posteriores no es mas lenta que en otros
países, pero se consolida con retraso. Por ella las primeras generaciones del siglo forman
parte aún de ese movimiento de consolidación de la transición de la fecundidad, mientras
que en la mayoría de Europa las generaciones nacidas desde principios de siglo presentan
ya descendencias finales post-transicionales y en ligera recuperación.

En este apartado vamos a examinar el comportamiento reproductivo de las generaciones
nacidas en la primera mitad del siglo, protagonistas de la definitiva transición de la
fecundidad en España, y abuelas y bisabuelas de quienes nacen en la actualidad.

La descendencia final de las generaciones 1905-1945

La fecundidad en España ha sido menos investigada desde la óptica longitudinal que desde
la transversal, pero su conocimiento es harto extensa y detallado gracias a las tablas de
fecundidad femenina por edad y generación de Anna Cabré (CABRÉ, 1989) y de
Femandez Cordón (FERNANDEZ, 1986), que ya contaban con antecedentes
importantes. A sus datos añadiremos otros resultantes de la explotación directa de la
Encuesta Sociodemogrmca de 1991 (lNE), que permiten también investigar los
comportamientos masculinos.
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Grafico 82. Descendenda final de las generadones femeninas, 1871-1960
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Fuente: Fdez Cordón 1986 pg. 62., A. Cabré (1999) y elaboración propia a partir de la Encuesta
Sociodemognífica

La disminución de la descendencia femenina es pnícticamente continua hasta las
generaciones nacidas en la segunda década del siglo. En las posteriores la tendencia se
estanca e, incluso, se produce cierta ligera recuperación que culmina entre las nacidas en
los años treinta y que se traduce en el baby boom español de los años sesenta. El retraso
de la transición hace que esta interrupción de la tendencia se produzca en niveles bastante
elevados, de modo que la DF no llega a bajar de 2,5 hijos por mujer hasta las generaciones
nacidas en los años cuarenta. Sólo en Canada y los Países Bajos la DF femenina de las
generaciones anteriores a las del baby boom fue mas alta que la correspondiente en España
(SAEZ, 1979, pg. 1010). Por el contrario, la mayor parte de Europa ya tenía
descendencias fmales inferiores a 2,1 en sus generaciones nacidas durante la primera
década del siglo (Francia incluso antes de que acabase el siglo XIX). Por tanta, una de las
peculiaridades españolas es que esos niveles no se alcanzan hasta generaciones que
actualmente todavía no han completado todo su ciclo reproductivo.

Se confIrmaasí la heterogeneidadde las generaciones presentes. Las mas antiguas aún son
protagonistas de la transición, las nacidas en los años treinta y primeros cuarenta encarnan
en España el baby-boom y las mas recientes parecen haber retomado la transición
inacabada. Sólo en Italia es visible una conf1uenciade comportamientos generacionales tan
diferentes pero tan próximos en el tiempo.4

Sín embargo, para evaluar la situación familiar de quienes ya han completado su vida
fecunda, no basta señalar que se trata de generaciones con una DF bastante elevada

4 Véase al respecto (FESTY, 1979), especialmente los graticos de la pg. 62 .
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Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognífica. 1991, INE.
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Buena parte de la infecundidad se explica por la solteria definitiva, de manera que la
evolución de ambas es paralela. La solteria femenina venía aumentando entre las
generacionesnacidas a finales del siglo XIX, y alcanza sus maximos en las mas afectadas
por la guerra civil. En las siguientes se reduce rapidamente, lo que debe haber contribuido a
detener la evolución descendente de la fecundidad. Este descenso de la solteria guarda
estrecha relación con la mejora de la posición femenina en el mercado matrimonial. El
descenso de la mortalidad de los varones, y los desequilibrios de efectivos provocados por
las fluctuaciones de la natalidad durante la gripe de 1918 y durante la guerra civil,
producen algunas generaciones femeninas deficitarias en relación a las generaciones
masculinas inmediatamente anteriores. Otra de las consecuencias es que las diferencias de
nupcialidad entre géneros llegan a anularse, y se invierten en los nacidos en los años
treinta, cuyas mujeres tienen ya una nupcialidad mayor a la de los hombres, fenómeno que
no tiene precedentes en España.

Pero no toda la infecundidad se explica por la solteria. En las generaciones nacidas a partir
de los años veinte, a la vez que disminuye la solteria se reduce también la infecundidad de
las casadas, factor que también contribuye a detener el descenso transicional de la
descendencia fmal.

Grafico 83. Solteria e infecundidad a los 50 ai'ios, por generación y sexo (%)

respecto a las generaciones posteriores. También se han producido cambios muy
importantes en sus diferentes determinantes, desde la proporción de infecundos hasta la
fecundidad matrimonial. Una de las peculiaridades de las generaciones femeninas nacidas
en las primeras décadas del siglo es precisamente que, junto a la elevada DF, muestran
también una elevada infecundidad.
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Tabla 26. Fecundidad de los célibes e infecundidad de los alguna vez unidos .

Sin pareja con hijos Con pareja sin hijos Con pareja sin hijos respecto a
total de infecundos

Mujeres Hombres Mujeres Hombresl Mujeres Hombres

1906-10 7,2% O,OOfc 7,7°;" 6,7% 42,3°;" 55,4°;"

1911-15 12,9% 0,0°;" 10,0% 7,7% 47,1% 60,8%

1916-20 5,3% 0,0% 8,5°;" 7,7% 42,6% 58,1%

1921-25 6,0% 0,8% 8,8°;" 7,3% 47,6°;" 52,4%

1926-30 7,4% 0,1°;" 6,6Ofc 6,6% 43,6% 45,6%

1931-35 6,7% 0,0°;" 5,2% 5,5% 41,4% 38,6%

1936-40 8,6% 0,6Ofc 3,9°;" 4,0% 40,8% 33,3°;"

1941-45 5,8% 0,2% 3,2°;" 3,8% 31,6Ofc 30,5Ofc

Fuente: E1aborado a partir de la Encuesta Sociodemognifica. 1991, !NE.

La principal explicación debe buscarse en el rejuvenecimiento del calendario nupcial
femenino, paralelo al aumento de la nupcialidad, ya que la mas importante causa de
infecundidad matrimonial hasta muy recientemente había sido el matrimonio tardío de las
mujeres, directamente asociado a su mayor infertilidad, mientras que la relación entre la
edad al casamiento de los varones apenas tiene influencia .

Tabla 27. Edad media a la unión segón se hayan tenido hijos o no

Mujeres Hombres

Infecundas Fecundas Diferencia Infecundos Fecundos Diferencia

1901-05 30,2 24,9 5,':l 31,6 28,6 3,0
1906-10 29,5 25,1 4,4 33,...: 28,8 4,4
1911-15 29,8 25,4 4,4 32,0 29,3 2,?
1916-20 30,7 25,6 5,1 32,3 28,9 3,4
1921-25 31,6 25,7 6,C 32,4 28,8 3,E
1926-30 31,7 25,8 5,c.¡ 33,1 28,6 4,:
1931-35 31,2 25,4 5,S 32,9 28,1 4,S
1936-40 30,6 24,8 5,S 32,0 27,6 4,4
1941-45 29,0 24,3 4,S 32,3 27,1 5,..1

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemografica 1991, !NE.
Nota: S610 se han considerado las uniones y los hijos habidos antes de cumplir cincuenta af'ios de edad. Las

generaciones 1941-1945 aún no los han cumplido, por lo que el valor de los indicadores podria variar
ligeramente una vez lo hayan hecho.

En efecto, la infecundidad de las mujeres no parece depender de que hayan diferencias de
edad con el cónyuge, de lo que cabe deducir que lo auténticamente relevantes es su propia
edad. En cambio, los varones infecundos se casan con mujeres de edad similar a la propia,
es decir, mujeres de matrimonio tardío, con lo que de nuevo hay que llegar a la conclusión
de que el factor relevante es la edad de la mujer, y no la del hombre .
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Tabla 28. Diferencia media de edad con la primera pareja, segón se hayan tenido hijos o no

Mujeres Hombres

Infecundas Fecundas Diferencia Infecundo; Fecundo; Diferencia

1901-0: -3,4 -3,4 0,1 3,C 3,í -O,í
1906-lC -2,7 -2,? 0,0 2,1 3,9 -1,~
1911-15 -3,0 -3,1 0,2 3,~ 3,6 -0,3
1916-2( -3,3 -3,2 0,( 1,: 3,E -2,0
1921-25 -2,í -3,1 O,~ 1,t 3,2 -l,E
1926-30 -3,1 -3,( -0,1 O,, 3,2 -2,~
1931-35 -3,2 -3,( -O,~ 0,0 3,1 -3,0
1936-40 -3,1 -3,~ O,~ 1,5 3,2 -1,~
1941-4: -3,7 -3,3 -0,4 2,2 3,1 -0,8
1946-SC -3,2 -3,1 -0,2 3,,, 2,1 0,6

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta 80ciodemografica. 1991, INE.
Nota: 8610 se han considerado las uniones y los hijos habidos antes de cumplir cincuenta años de edad. Las

generaciones posteriores a 1940 aún no los han cumplido, por lo que el valor de los indicadores podria variar
Iigeramente una vez lo hayan hecho.

Todo lo anterior evidencia algo sobradamente conocido por los especialistas, pero no que
no suele tenerse en cuenta en la interpretación comente de los cambios de la DF: estos no
son un simple resultado de la voluntaria reducción de las descendencias entre los fecundos.
Su estancamiento y ligem recuperación hasta las generaciones de los años treinta no
responde en realidad a una interrupción de la tendencia transicional a reducir el tamaño de
las descendencias entre quienes tuvieron hijos. Por el contrario, el número de hijos por
mujer casada nunca dejó de disminuir.

Tabla 29. Descendencia final de quienes tuvieron al menos una unión conyugal

Total mujeres Mujeres con alguna Total hombres Hombrescon
uni6n alguna uni6n

1906-10 2,91 3,51 3,03 3,43
1911-15 2,69 3,35 2,75 3,17
1916-20 2,62 3,2C 2,7í 3,16
1921-25 2,65 3,2C 2,55 2,98
1926-30 2,65 3,lC 2,64 3,06
1931-35 2,68 3,04 2,5E 2,95
1936-40 2,72 3,OC 2,5? 2,8<;
1941-45 2,58 2,8E 2,4C 2,71

Fuente: Elaborado a Eartir de la Encuesta Sociodemografica. 1991, INE.
Nota: Tanto el inicio ae la unión como los hijos habidos se han computado únicamente hasta cumplir los 50

años de edad.

Si, pese a todo, la DF mostró una evolución diferente, fue por el aumento de la proporción
de mujeres fecundas, no porque aumentase el número medio de hijos entre ellas. El
descenso de la infecundidad, tanto por la menor soltería como por la menor infecundidad
matrimonial, explica, por tanto, la recuperación de la DF hasta las generaciones de los años
treinta y coexiste, paradójicamente, con una reducción sostenida del tamaño de las
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Granco 85. Distribución de los sujetos según el número de hijos habido (%). Hombres
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Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognlfica. 1991, !NE.

Granco 84. Distribución de los sujetos según el número de hijos habido (%). Mujeres

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemogratica. 1991, INE.

descendencias matrimoniales. Como todo ello coincide con el adelanto del matrimonio y
del nacimiento del primer hijo, hay que concluir que en tales generaciones se da un control
creciente, a la baja, del número de hijos. La mejor manera de comprobarlo es observando la
distribución según los tamaños de la descendencia:

Ademas del descenso de la infecundidad femenina, puede observarse en ambos sexos una
concentración de los tamaños. El peso de quienes tuvieron dos o tres hijos es creciente, a
la vez que disminuyen quienes tuvieron un única hijo o quienes tuvieron mas de cuatro .
Ello significa que las primeras generaciones parten de una gran heterogeneidad en sus
situaciones familiares, con altas probabilidades de no tener hijos, de tener pocos o de tener

•
"""••.,.,
••.,
•••..
••..
••••••••••....
•••••••••.,
••••..
•.,
•••••
"••.,
•••



1901-05 1911-15 1921-25 1931-35 1941-45

Centre d'Estudis Demogràfics

muchos, y las últimas se aproximan considerablemente a un modelo homogéneo, en el que
resultan improbables la infecundidad y las grandes descendencias, y se generaliza el tener
hijos, tener mas de uno, y no superar los tres. Nuevamente hay que concluir que el
temporal aumento de la DF se debió a la generalizaciónde la maternidad, y que el baby
boom de los años sesenta no se debió a un aumento de los tamaños de las descendencias
generacionales.

EI calendario de la fecundidad

Tales cambios no sólo afectan a la DF de estas generaciones. El calendario de su
fecundidad ha debido experimentar transformaciones igualmente importantes, asociadas al
cambio de las pautas de nupcialidad y de los tamaños de la descendencia. En el caso
masculino, la evolución intergeneracionaldel calendario muestra una tendencia evidente: la
edad media a la paternidad no hace mas que descender. Sin embargo, en las mujeres dicha
evolución no se apunta con claridad hasta las generaciones nacidas en los años treinta,
mientras las anteriores parecen mantener una edad estable e incluso en ligero aumento
según la fuente.

Grafico 86. Edad media al nacimiento de los hijos
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Fuente: (CABRÉ, 1989), (FERNANDEZ C., 1986) Y explotación propia de la Encuesta Sociodemognífica (INE,
1991)

Tal como ocurre con la DF, también la edad media al nacimiento de los hijos es el
resultado combinado de diversos factores, que no siempre actúan en la misma dirección y
que conviene, por tanto, observar por separado. Por una parte, debe considerarse la edad a
.la que se empieza a tener hijos y, en efecto, la edad media femenina al nacimiento del
primer hijo no muestra una tendencia descendente hasta las generaciones de los años
treinta.
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Grafico 87. Edad al nacimiento del primer hijo. Mujeres •

Tabla 30. Media y desviación de la edad al tener el primer hijo
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemognífica

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemogn'lfica
Nota: Para que la comparación sea posible, se han tenido en cuenta exclusivamente los hijos habidos antes de

cumplir los 50 años .

Si se analiza la distribución por edades del nacimiento del primer hijo puede entenderse el
motivo: hasta las nacidas en los años treinta la proporción de quienes lo tienen antes de
los 25 años permanece por debajo del 30% .

Mujeres Hombres

Media Desviación Media Desviación

1906-1(J 27,13 5,54 30,68 5,60
1911-15 27,41 5,53 31,07 5,23

1916-20 27,26 5,12 30,53 5,17

1921-25 27,36 5,3..:: 30,50 5,10

1926-30 27,48 4,91 30,28 4,70
1931-35 27,14 4,48 29,83 4,47

1936-40 26,36 4,32 29,14 4,13
1941-45 25,89 3,93 28,76 4,10
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Grafico 89. Distribución segón la diferencia entre la edad al inicio de la unión y al nacimiento del
primer hijo. Mujeres casadas.

A partir de las generaciones nacidas en los años treinta el adelanto se produce porque la
primofecundidad anterior a los 25 años aumenta. Puesto que, como se ha podido observar
mas arriba, la edad media a la unión de las generaciones anteriores era bastante tardía,
puede concluirse que ese ha sido el principal determinante de la edad a la que se tiene el
primer hijo. Conviene, por tanto, examinar si también se han producido cambios en el
intervalo que media entre la edad a la unión y la edad al tener el primer hijo:

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemografica. 1991, lNE.

GrMico 88. Edad al nacimiento del primer hijo. Hombres.
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Grafico 90. Distribución segón la diferencia de edad al inicio de la unión y al nacimiento del
primer hijo. Hombres casados .

Aunque el intervalo modal es el de un año, esa inmediatez del primer hijo dista mucho de
ser generalizada. De hecho, en las primeras generacionescasi la mitad de los sujetos tiene
su primer hijo a una edad, como mínimo, dos años superior a la del casamiento, y tampoco
son negligibles los nacimientos prematrimoniales. Nuevamente la heterogeneidad de
comportamientos es grande, y la evolución tiende a reducirla, concentrandose el fenómeno
en la edad inmediatamente posterior a la del casamiento. Por ello, en las generaciones mas
recientes la edad a la unión determina mucho mas la edad al primer hijo, de modo que el
adelanto de la nupcialidad debe haber sido, en efecto, un factor importante en el descenso
de laedad media al nacimiento del primer hijo y, también de la edad media a la fecundidad
en general.

El hecho de que la edad al casamiento determine cada vez mas intensamente la edad a la
primifecundidad resulta, de por sí, digno de atención. Parece contradecir algunos
postulados comentes sobre los cambios transicionales en el papel regulador que la
nupcialidad ha tenido sobre la fecundidad. Aparentemente, al perder peso el control social
y ganarlo el control individual sobre la fecundidad, la edad al casamiento debería resultar
cada vez menos determinante. Sin embargo, tal conclusión sólo puede extraerse
observando todos los órdenes de nacimiento y, especialmente, la evolución de los tamaños
de la descendencia. Y ya ha podido comprobarse que dicha evolución, que se resume en el
cuadro siguiente, indica una concentración en tomo a los dos y los tres hijos y la
disminución de los hijos únicos y, sobre todo, de los grandes tamaños. El resultado
combinado es una reducción del tamaño medio que sí implica un control creciente por
parte de los progenitores y que tiene efectos consecuentes en la edad media a la
fecundidad.
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Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta SociodemogrMica. 1991, lNE.
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Grafico 91. Edad media al nacimiento de los hijos (r a 5° y total)
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Fuente: E1aborado a partir de la Encuesta SociodemognHica. 1991, lNE.
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La reducción de los tamaños de descendencia debería, en principio, ser un motivo para la
disminución de la edad media al nacimiento de los hijos. Sin embargo, la relación no es tan
inmediata, porque quienes tienen un gran número de hijos empiezan a tenerlos a edades
mucho mas tempranas que quienes tienen descendencias reducidas. Por eUo, la progresiva
escasez de las grandes descendencias debe tener también el efecto de retrasar, por un
efecto de estructura, la edad media a la que se tienen los primeros órdenes de nacimiento.

Tabla 31. Distribución según el peso de cada tamaño de descendencia, de los sujetos fecundos y de
los hijos

En efecto, en ambos sexos, existen diferencias de ritmo importantes entre la evolución de
la edad media general y la de las edades medias de cada orden de nacimientos. Son
especialmente visibles en los hombres, en los el cambio de estructura según tamaños de

Hombres Mu'eres

Sujetos Hi'os Sujetos Hi'os

1 a: >5 la: >: 1a~ >5 1a5 >5

1906-10 85% 15% 680/. 320/. 84%1 160/. 67% 33%
1911-15 90% 10% 78°,.{ 220/. 86°,.{ l40,.{ 69% 31°,.{
1916-20 89% 11% 75% 250/. 88% 12% 74% 26%
1921-25 93% 70/. 83% 17°,.{ 89% 11% 73% 27%
1926-30 92% 8% 82% 18°,.{ 91% 9% 78% 22%
1931-35 94% 6% 850/. 15°,.{ 92% 8% 81°,.{ 19%
1936-40 95% 5°,.{ 89% 11°,.{ 93% 7% 83% 17%
1941-45 97% 3% 93% 70/. 96% 4% 89% 11%



Grafico 92. Intervalos estandarizados entre nacimientos. Mujeres
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descendencia provoca un aumento de la edad media en algunos órdenes de nacimiento,
simulUíneo al descenso de la edad media general. Estos efectos contrapuestos de la
reducción del tamaño de las descendencias se agotan aproximadamente en las generaciones
nacidas en los años treinta y cuarenta. En ellas el descenso de la edad media al matrimonio,
de la edad al nacimiento de cada orden de hijo y de la edad media a la fecundidad son ya
simulUíneos,e indican un adelanto nípido e intenso de los principales acontecimientos que
determinan la constitución de una familia propia.

El cambio de pautas familiares es, por tanto, muy notable en estas últimas generaciones.
Se generaliza el matrimonio, alcanzando la soltería definitiva de las generaciones mínimos
históricos. Como consecuencia, aumenta la proporción de personas fecundas y, por lo
tanto, también la DF de las generaciones. Sin embargo, se reduce el tamaño medio de las
descendencias y se adelanta la edad al nacimiento de los hijos. Todo indica una
liberalización de los controles sociales sobre la fecundidad, que permite su amplia
extensión entre las mujeres, a la vez que un creciente control individual que se traduce en
menos hijos por progenitor. Dicho control tiene otra expresión privilegiada en los
intervalos que median entre los sucesivos nacimientos y en el intervalo intergenésico total,
es decir, entre el primer y el último hijo.

Al igual que ocurría con la edad media según el orden de nacimiento, el cambio de la
estructura por tamaños de descendencia tiene efectos sobre los intervalos medios: cuanto
mayor es el número de hijos, mas breves son los intervalos entre cada uno de ellos, de
manera que la ya comentada reducción de los tamaños de descendencia medios podria
ocultar los cambios. Para evitarlo se ha realizado un sencillo ejercicio de estandarización.
Si en ambos sexos y en todas las generaciones la distribución por tamañ.os hubiese sido
siempre la misma que tenían las generaciones femeninas 1906-1910, y si sólo
atendiésemos al modo en que han variado los intervalos entre nacimientos en cada uno de
tales tamaños, los intervalos medios mostrarían el siguiente comportamiento:

a 1906-10
111911-15
1111916-20
111921-25
111926-30
a 1931-35
a 1936-40
111941-45

Hijos
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4,1

2,9

2,5

2,7

3,7

3,9

3,1

3,5
Años

3,3

4,3

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta SociodemogrMica. 1991, INE.
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Tabla 32. Intervalo fecundo medio

GrMico 93. Intervalos estandarizados entre nacimientos. Hombres
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Hijos

a 1906-10
.1911-15
a 1916-20
• 1921-25
a 1926-30
.1931-35
a 1936-40
a 1941-45

2,5

2,7

2,9

3,1

4,1

3,7

3,9

3,5
Años

3,3

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognífica. 1991, INE.

Resulta evidente, independientemente de cual haya sido el número de hijos, las
generaciones nacidas en la primera mitad del sigla no sólo han reducido el tamaño medio de
las descendencias, sino que también han acortado el tiempo que media entre cada uno de
los embarazos y muy especialmente entre los tres primeros.

Ahora bien, ambos comportamientos (menor descendencia y menor intervalo entre
nacimientos) resultan en intervalos intergenésicos totales necesariamente menores.
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4,3

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemografica. 1991, INE.
La estandarización toma como estructura tipo la distribución de los sujetos según los tamafios de descendencia

que presentan las mujeres de las generaciones 1906-1910.

La reducción del intervalo es muy lenta en las primeras generaciones, pera se dibuja ya
con gran claridad entre los nacidos en el segundo cuarto de siglo, cuyas edades fecundas se
sitúan a partir de los años cincuenta, libres de los efectos perversos de la guerra civil y la
posguerra. Cabe considerar, por tanto, que sin la interferencia de aquel desastre, los

Intervalo sobre los hi' os tenidos hasta 1991 Hijos habidos antes de los 50 años de edad

Real Estandarizado Mujeres Hombres

mujeres hombres muieres hombres media Desv. media Desv

1906-10 9,8 10,1 9,8 10,1 9,8 5,88 9,fí 5,43
1911-15 9,: 9,1 9,9 9,~ 9,5 5,89 8,S 5,25
1916-20 9,2 9,5 9,(] 10,C 9,3 5,69 9,2 5,43
1921-25 9,4 9,0 10,2 10,C 9,4 5,76 8,S 5,10
1926-30 8," 8,6 9,9 9,~ 8,C] 5,28 8,5 5,05
1931-35 8,2 8,1 9,5 9,c 8,3 5,12 8,U 4,89
1936-40 8,C 7,6 9,: 9,~ 8,C 5,05 7,E 4,n
1941-45 7,2 6,9 9,2 8,6 7,3 4,7~ 6,~ 4,36



- 161 -

Centre d'Estudis Demogràfics

Grafico 95. Distribución según la edad a la que se tiene el últim o hijo anterior a los 45 años .
Hombres
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Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognífica. 1991, INE.

comportamientos fecundos evidentes en las generaciones de los años treinta se hubiesen
mostrado con claridad también en generaciones anteriores .

GrMico 94. Distribución según la edad a la que se tiene el último hijo anterior a los 45 años .
Mujeres

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemognífica. 1991, INE.

Lo que acaba de observarse tiene repercusiones importantes sobre los perfiles del ciclo
vital y familiar de las generaciones. A la vez que la esperanza de vida aumenta, los años

•....
•••..
••..
••..••••....
•.,
•....
••••..
••..
•..
•..••..•••••......
••....
•••..
•••.,



- 162-

Centre d'Estudis Demogràfics

directamente dedicados al "esfuerzo" genésico se abrevian. Como, ademas, el inicio de
dicha dedicación experimenta un adelanto considerable a partir de las generaciones de los
años treinta, su fmal todavía acusa mas ese adelanto.

Hay quien en estos datos ha encontrado signos de que es entre estas últimas generaciones
españolas donde se produce la auténtica revolución reproductiva (REQUENA, 1997),
especialmente la femenina, que libera por fin a las madres de la atadura a la función de
crianza de los hijos como ocupación principal. Y es cierto que estas generaciones alcanzan
la madurez con el hijo menor mucho mas crecido que las generaciones anteriores.

Sin embargo, el resto de indicadores sociodemograficos no confirman dicha hipótesis, y
algunos la contradicen en mas de un sentido. Como ya pudo comprobarse, las mujeres
nacidas en los años treinta y cuarenta tienen proporciones de actividad en las edades
previas al casamiento muy superiores a cualquier generación anterior. Pero también son las
que mas han abandonado la actividad laboral en las edades nupciales y fecundas. Su
dedicación exclusiva a las tareas domésticas no tiene precedentes en la historia española.
En cierto modo, son las primeras generaciones en encarnar en nuestro país el prototipo de
madre ama de casa que se supone tradicional en el pasado y con el que se contrasta
habitualmente el comportamiento de las jóvenes actuales. Aunque tienen menos
descendencia y acaban de teneda a mas temprana edad, su "esfuerzo reproductivo" no se
limita a los partos, y se prolonga en la crianza de unos hijos pertenecientes a generaciones
de emancipación sumamente retrasada.

Todo lo anterior sugiere que el gran cambio protagonizado por tales generaciones no
conlleva un aligeramiento de las cargas familiares, sino un cambio cualitativo en tales
cargas' Cambian la "cantidad" por la "calidad" de los hijos, y lo hacen mediante un
sobreesfuerzo, tanta en la intensidad como en la duración, de las tareas domésticas

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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Grafico 96. Edad media de los hijos mas jóvenes a los SOaftos del sujeto.



Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemogn'ifica. 1991, INE.
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Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemografica. 1991, !NE.

Centre d'Estudis Demogràfics

femeninas y del papel de proveedor económico masculino. En sus años fecundos, los del
despegue industrial de los años sesenta, el desarrollo en España cuenta escasamente con
capital o nuevas tecnologías tanta en el ambito laboral y productivo como en el doméstico
y reproductivo. Los cambios de esos años se basan en un uso intensivo de la mano de obra
en los dos ambitos, con jornadas interminables y extendido "pluriempleo" .

El comportamiento "superfamiliar" de las generaciones de los años treinta y cuarenta no
es, por tanta, tradicional, sino sumamente novedoso en nuestro país. En ellas culmina,
ademas, la transición demografica, porque el tamaño de las descendencias es reducido y
esta controlado por las propias parejas, porque la formación de pareja y la fecundidad se
generalizan en ellas, y porque sus esfuerzos resultan por fin en supervivencias infantiles
en sus propios hijos que ya resultan propias de las poblaciones postransicionales .

Tabla 33. Proporción de quienes han perdido algún hijo antes de cumplir SOaños .

Tabla 34. Progenitores que perdieron hijos por defunción, según el número de hijos fallecidos .

Total de la generación Fecundos antes de los 50 años

Hombres Mujeres Hombres Muieres

1906-10 15% 16% 17°,.{ 19%
1911-15 13°,.{ 15% 15°,.{ 18°,.{
1916-2C 100/. 12°,.{ 11o,.{ 14%
1921-25 70/. 10°,.{ 8°,.{ 12%
1926-3C 60/. 6% 7°,.{ 8%
1931-35 4% 6% 5°,.{ 6%
1936-40 3% 5% 40/. 5°,.{
1941-45 20/. 4% 2°,.{ 4%

En otras palabras, con las generaciones nacidas en la primera mitad de siglo se alcanza la
"eficiencia demografica" que resulta de la transición (GARRIDO, 1996). Las anteriores no
habían conseguido sobrevivir mayoritariamente hasta el fmal de su vida fecunda, a causa
de su elevada mortalidad infantil. En cambio, y ya desde las generaciones nacidas a partir
de 1900, al menos la mitad de los efectivos iniciales sobrevive hasta los cincuenta años

Hombres Muieres

1 2 3 >3 TOTAL 1 2 3 >2 TOTAL

1906-10 84% 12°,.{ 3°,.{ O°,.{ 100% 670/. 22% 9% 2% 100%
1911-15 86% 12% 30/. O°,.{ 100% 72°,.{ 21% 5% 2% 100°,.{
1916-20 89% 8% 2°,.{ O°,.{ 100°,.{ 790/. 17% 30/. 2% 100°,.{
1921-25 93% 7°,.{ 1% O°,.{ 100% 79°,.{ 15% 3% 3% 100%
1926-3C 93% 6% 1% 00/. 100% 82% 14% 3% 1% 100%
1931-35 96% 4% 1% 00/. 100% 83°,.{ 14% 3°,.{ 0% 100°,.{
1936-40 96% 3% O°,.{ O°,.{ 100% 90% 7% 3% 0% 100%
1941-45 98% 2% 0% O°,.{ 100% 93°,.{ 7% 0% 0% 100%

•......
•...,.....,
••....
•••••......•....
••..
•..
••........•••••••....
••••••••..
•••••



- 164-

Centre d'Estudis Demogràfics

Grafico 97. Evolución de las tasas brutas y netas de reproducción y de las tasas de reproducción de
los aftos vividos. Generaciones 1871-1950.
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Nota: R (Tasas Brutas de Reproducción); número medio de hijas por mujer.

Ro (Tasas Netas de Reproducción); número medio de hijas por mujer que alcanzan edad fecunda
Ra (Tasas de Reproducción de los Mos Vividos);

Las tasas brutas (R) evolucionan paralelamente a la DF, ya que lo único que hacen es tener
en cuenta exclusivamente a las hijas habidas y no la descendencia de ambos sexos. Pero las
tasas netas tienen en cuenta también la supervivencia de las generaciones progenitoras, y
evidencian que la reproducción generacional nunca fue exultante sino muy ajustada,
incluso en las generaciones mas antiguas, aunque tuviesen descendencias fmales de mas de
4,5 hijos por mujer. Por el contrario, la escasa supervivencia hasta edades fecundas hacía
que tales generaciones tuviesen una Ro apenas superior al, es decir, apenas una hija por
cada miembro femenino inicial de la generación progenitora.

La tasa sigue teniendo valores muy próximos a 1 en todas las generaciones observadas,
pero con las generaciones nacidas en la última década del XIX se inicia una larga serie que
se caracteriza por no alcanzar dicho valor. La explicación no debe buscarse en la continua
reducción de la DF y, por lo tanta, de las tasas brutas de reproducción, porque dicho

(véase el apartado sobre mortalidad). Lógicamente, al repartirse mejor la carga del
reemplazo generacional, la descendencia final de las generaciones venía disminuyendo.
Pero la DF describe el fenómeno fecundidad en estado puro, separado de los efectos de la
mayor o menor supervivencia, por lo que su descenso puede interpretarse en términos
alarmistas, cuando lo cierto es que paralelamente a su disminución el descenso de la
mortalidad en las descendencias consigue los mismos o mejores resultados que en las
generaciones del siglo anterior. Para observar correctamente dicho fenómeno resulta
necesario acudir a indicadores que combinen fecundidad y mortalidad, es decir, indicadores
de reproducción.

(
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descenso mantiene un ritmo constante y muy similar al que habían mostrado las
generaciones anteriores. Mas bien es en los temporales retrocesos de la supervivencia
causados por la gripe de 1918 y por la guerra civil donde debe buscarse la principal
explicación. La Ro toca fondo en las generaciones 1916-1920,sin duda a causa de su plena
implicación en la guerra, y en las posteriores se inicia una rapida recuperación que
devuelve valores nuevamente superiores a 1 en las generacionesnacidas a partir de 1930.
Esta vez contribuyen tanta la interrupción en la tendencia descendente de la DF como la
reanudación de las mejoras de la supervivencia, de tal manera que los nacidos en los años
cuarenta tienen las mayores tasas netas de reproducción de todas las generaciones
observadas.

Una vez mas hay que conc1uirque las generaciones nacidas en los años treinta y cuarenta
presentan rasgos peculiares. Pero una panoramica de la reproducción generacional limitada
a las tasas netas de reproducción todavía produce una imagen incompleta de los cambios
habidos en la eficiencia reproductiva. Su constante evolución en torno a una hija por
mujer, es decir, al ajustado reemplazo entre generaciones, y la larga serie de las que no
consiguieron alcanzar dicho valor, concuerda mal con el considerable crecimiento absoluto
del conjunto de la población española durante todo el siglo. Dicho crecimiento sólo puede
entenderse si, ademas de la mortalidad de las generaciones progenitoras, se tiene en cuenta
también la de las hijas. Eso es precisamente lo que se pretende L. Henry (1965) al
proponer como instrumento las "tasas de reproducción de los años vividos" (Ra) Y los
trabajos de Anna Cabré hacen posible su anaIisis para las generaciones españolas. Son
tales tasas las que dan cuenta de la eficiencia reproductiva conseguida.

Nunca ninguna generación dejó de producir ampliamente mas de un año de vida/hija por
cada año de vida propia. Sólo en las mujeres nacidas a principios de los años veinte el
tiempo de vida adicional aportado en sus hijas fue menos del 20% superior al propio. Y
las generaciones de los años treinta y cuarenta produjeron alrededor de 1,3 años en sus
hijas por cada uno de los suyos, teniendo muchos menos hijos por madre que cualquier
generación anterior.

En definitiva, los cambios de la fecundidad generacional, medida exc1usivamente en
términos de descendencia final, ocultan cambios de gran calado acontecidos en el conjunto
del sistema demognífico y que producen perfiles generacionales sumamente diversos en
intervalos temporales escasos.

En las generaciones mas antiguas el aumento de la solteria es muy relevante y debe
considerarse un factor mas en la reducción de la DF, factor acentuado por los efectos de la
guerra civil que, ademas, produce un interrupción importante en las mejoras de la
supervivencia que va a afectar mucho al reemplazo generacional.

En las generaciones femeninas de los años treinta y cuarenta aumenta la nupcialidad y, por
lo tanta, la fecundidad general, en gran parte por la mejora de la posición competitiva de la
mujer en el mercado matrimonial, a la vez muy afectado por los desequilibrios entre sexos
que resultan de las fluctuaciones de la natalidad durante la guerra civil (son las primeras
generaciones con una solteria definitiva femenina inferior a la masculina). A dicha mejora
se suma el cambio social y económico que protagonizan en su primera vida adulta durante
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los años del "desarrollo". A la vez que las mejoras de la supervivencia, se consolida en
estas generaciones el control individual del tamaño de las descendencias por mujer
fecunda, cuya reducción acumula los nacimientos en las edades siguientes a la unión, a lo
que hay que añadir que también esta se hace mas temprana. Pero, sobre todo, se consolida
en ellas un modelo de "familia", la nuclear, propio de los países industrializados y que las
generaciones anteriores tuvieron serias dificultades para encarnar en proporciones
elevadas. Entre otras cosas, ellogro fundamental de la casi total supervivencia de los hijos
permite considerar a estas generaciones como las primeras en alcanzar la eficiencia
reproductiva propia de las dinamicas postransicionales.

Como se vera, son generaciones mas recientes las que entran en una nueva fase de "control
perfecto", decidiendo no sólo el tamaño sino también el momento de la descendencia, lo
que desliga esta del momento de la unión conyugal. Plenamente escolarizadas, incluso con
niveles y duración de los estudio superior en las mujeres, su entrada en actividad es tardía
y los niveles de actividad femenina aumentan y se sostienen en las edades nupciales y
fecundas. El retraso de la primera ocupación se ha visto acentuado por las crisis de empleo
de la primera mitad de los ochenta y de principios de los noventa, lo que no ha hecho mas
que acentuar la opción alternativa por los estudios. Por eso la EMM sufre cambios
importantes de tendencia aunque la DF evolucione a la baja pero con una regularidad
absoluta. Es el calendario, tanto de la unión como de la fecundidad, lo que presenta
oscilaciones y cambios de tendencia importantes, retrasandose mucho en las jóvenes
actuales y provocando fecundidades de momento mucho mas bajas que las que, con toda
probabilidad, presentaran las generaciones implicadas cuando hayan completado su etapa
fecunda.

Por tanto, coexisten en España generaciones con comportamientos fecundos,
reproductivos y familiares radicalmente diferentes, que coinciden con bastante fidelidad
con las generaciones emparentadas en línea de filiación. Especialmente relevante resulta
que los padres de quienes actualmente tienen entre treinta y cuarenta años pertenezcan a
las generaciones que antes hemos calificado de "superfamiliares". Convendría comprobar
si tal coincidencia es sólo una peculiaridad de España y, probablemente, de los países
mediterraneos que han vivido cambios demograficos igualmente rapidos. Si así fuese, a las
tendencias mas o menos comunes del conjunto europeo, en estos países habría que sumar
una fuerte influencia de la peculiar interrelación entre generaciones, que afectaría a las
condiciones de posibilidad de los actuales comportamientos nupciales y reproductivos
entre los jóvenes. No esta de mas recordar que tales comportamientos cuentan con un
determinante importante en la amplia presencia del estado del bienestar en buena parte de
Europa, mientras que en España la familia es la principal institución protectora y
"desmercantilizadora" (en términos de Esping-Andersen), y no puede desvincularse el
comportamiento de los hijos jóvenes y adultos del comportamiento de sus progenitores.
Esa es precisamente una de las razones por las que en este trabajo se proponía adoptar
una óptica longitudinal y no transversal al investigar los actuales cambios familiares en
España.

- 166-

••••••..
•••..
••••••..
••••••••••••••••••••••..
•......
••••••••••••••



••••••.,
•••..
••..•••....
•••••••....
••••..
•....••....•••..
•..
••..
•......
•
""•
"•

Centre d'Estudis Demogràfics

III.2.2. La fecundidad de las generaciones recientes: estimación para las
posteriores a 1946

Aproximación metodológica a la fecundidad de las generaciones recientes

El analisis de la descendencia fInal de las generaciones por su naturaleza intrínseca, peca
siempre de cierta extemporaneidad. A diferencia del número medio de hijos por mujer en
un año concreto (indicador coyuntural de la fecundidad), el calculo de la descendencia fInal
de las generaciones sólo es posi ble muchos años después de que se hayan producido la
mayor parte de los nacimientos que el indicador resume. Si no se realiza algún tipo de
estimación, la descendencia completa de las mujeres nacidas en, por ejemplo, 1965, no
puede conocerse hasta el año 2015, momento en el cual estas mujeres cumpliran 50 añoss .
Utilizando los nacimientos hasta el año 1996, solamente es posible hablar con certeza de
la descendencia fInal de las generaciones anteriores a 1946 o, sin riesgo de un error
demasiado importante, de las mujeres nacidas entre 1946 y 1956 (la fecundidad a partir de
los 40 años es muy baja y su propi a inercia comporta una estimación exenta de errores
signifIcati vos) .

En este apartado pretendemos soslayar esta limitación, y estimar la descendencia fInal de
las generaciones nacidas hasta 1965, inclusive, que todavía no han cumplido los 50 años de
edad, a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población de 1996 y anteriores .
Para ello se ha utilizado un método de aproximación a las curvas de fecundidad resultantes
de la representación grcífIca de la distribución de la fecundidad por edades. A grandes
rasgos consiste en obtener la función que mejor aproxime el conjunto de tasas específIcas
por edad con la fecundidad ya cumplida, extrapolandola a edades donde la infonnación
todavía es inexistente (véase GrafIco 98) .

A pesar de que el método mas conocido para ello es el de Duchêne y Gillet-de Stefano
(1971), que proponen hasta un total de cinco funciones para ajustar la fecundidad, aquí se
ha utilizado la función propuesta por Julio Miras (1992). El motivo es que dicha función
procura mejores ajustes cuando la fecundidad se concentra en edades maduras6,

precisamente el rasgo que caracteriza la fecundidad española actual (véase anexo, al fInal
de este apartado, para un mayor detalle metodológico tanto de la curva de Miras como de
la estimación realizada) .

5 Aunque no es estrictamente cierto que la matemidad resulte inviable a partir de los 50 af1os, el número
de mujeres que tienen hijos a partir de esta edad es tan reducido que habitualmente se prescinde de elias
sin que el error altere los resultados. Ademas la tendencia reciente es a reducirse todavía mas la fecundidad
a estas edades. A modo de ejemplo, de los mas de 300.000 nacimientos de 1996 en Espaf1a solamente 7
correspondían a madres de 50 af10s o mayores .
6 Duchêne y GiIIet-de Stefano proponen el ajuste mediante las funciones Hadwiger, Gamma o tipo III de
Pearson, Lognormal, Beta (o tipo I de Pearson) y el polinomio de tercer grado. La utilidad de estas
funciones estriba en su dependencia de unos parametros que estan en función del índice sintético de
fecundidad, de la edad media a la matemidad y de su varianza, algo que no sucede con la función
propuesta por Miras. Ahora bien, cuando el objetivo es precisamente estimar estos indicadores, cualquier
función puede ser óptima siempre y cuando muestre un buen ajuste a los datos.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población, y de los Censos y
Padrones de Población.

Los dato s que aquí se van a analizar, pues, son el resultado de la traslación de dato s del
momento a datos de generaciones y de la estimación efectuada en las generaciones mas
recientes.

La fecundidad de las generaciones 1945-1965. Intensidad y calendario

La evolución de la descendencia fmal cae de forma muy acusada en la últimas generaciones.
Mientras que las mujeres nacidas en la década de los treinta mantienen sin grandes
altibajos algo mas de 2,5 hijos por mujer, en las posteriores el descenso es ininterrumpido,
no apareciendo todavía, en la generación de 1965, síntomas de un cambio en la tendencia.
Con una descendencia final estimada en 1,64 hijos por mujer, esta generación presenta un
mínimo histórico, muy alejado de descendencias pasadas (véase Graíico 82). La
disminución es muy constante, de aproximadamente un hijo por mujer en 25 generaciones,
lo cua! representa una pérdida de 0,04 hijos en cada generación, pérdida no muy
importante en cada generación perD que al ser ininterrumpida adquiere una gran relevancia.

La transición de una alta a una baja fecundidad ha ido acompañada de una transformación
muy importante del calendario. A pesar de que la edad media a la maternidades es muy
parecida entre las generaciones extremas, 1930 y 1965, su evolución no ha sido nada lineal,
sino que cae en primer lugar para ascender después, dandose un mínimo en las primeras
generaciones de los cincuenta: de una fecundidad alta y tardía a otra de baja y también
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Grafico 98. Ajuste de las tasas especificas de fecundidad segón la función propuesta por Miras.
Mujeres nacidas en 1958 y 1963.

En el gnífico se muestra el resultado de la aproximación para dos generaciones distintas:
las mujeres nacidas en 1958, con la fecundidad casi terminada y de las que se dispone de
datos hasta los 37 años de edad; y la generación de 1963, con la fecundidad mucho mas
incierta y cuyos datos sólo alcanzan hasta los 32 años de edad y obligan a hacer una
estimación mucho mayor.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población, y de los Censos y
Padrones de Población .
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tardía, con un período de transición caracterizado por una temprana fecundidad (véase
Gnifico 99) .

El significativo adelanto de la edad media a la maternidad antecede al descenso de la
fecundidad al observarse ya para las mujeres nacidas en los años treinta. El
rejuvenecimiento de las madres es de tres años, pasandose, entre las generaciones de 1930
y de 1950, de una media de 30 años a una de 27. Estas generaciones adelantaron su
calendario aprovechando la coyuntura favorable de los años del "desarrollo", dando lugar
al baby boom de los sesenta y principios de los setenta .

El calendario mas prematuro de fecundidad corresponde a las mujeres nacidas en 1952-
1953 que, a pesar de contar con una descendencia final superior a los dos hijos por mujer,
muestran una edad media a la maternidad de tan solo 26,9 años. A partir de estas
generaciones el descenso de la intensidad de la fecundidad continúa, aunque ahora con un
cambio de calendario muy importante, produciéndose un retraso en la edad media a la
maternidad de tres años en meno s de 15 generaciones. Como veremos mas adelante, la vida
reproductiva de estas generaciones ha transcurrido en momentos muy desfavorables para
la reproducción, y han optado por seguir reduciendo su fecundidad, pera sobre todo por
retrasar su calendario .

Grafico 99. Descendencia final y edad media a la maternidad. Generación de mujeres nacidas entre
1930 y 1965

La síntesis a la que permite llegar el analisis de la descendencia fmal y la edad media a la
maternidad se consigue a costa de una importante pérdida de precisión, que puede eludirse
complementando el estudio con las tasas específicas de fecundidad (véase Grafico 100) .
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Grafico 100. Tasas especfficas de fecundidad para las generaciones femeninas, 1930-1965
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población y de los Censos y
Padrones de Población. INE.

Para las primeras generaciones cabria atribuir el descenso de la fecundidad exclusivamente
a las edades superiores a los 30 años, ya que por debajo de esta edad la fecundidad o bien
se mantenía o incluso llegaba a ascender: para las edades 25-29 la tasa específica de
fecundidad se mantiene muy estable desde la generación 1930a la 1950, mientras que para
el grupo 20-24 se da incluso un incremento nada despreciable, con tasas que van del 450
por mil al 650 por mil. A partir de estas generaciones, el cambio de tendencia es muy
significativo, ya que las edades para las cuales la fecundidad estaba en ascenso o se
mantenía empiezan a caer, mientras que las edades para las que la fecundidad caía,
empiezan a recuperar parte de la caída, con el consabido retraso de la maternidad. Esta
recuperación, no llega a compensar, ni mucho menos, la importante caída en las edades 20-
24 Y25-29: la primera, que había estado ascendiendo, cae a partir de la generación nacida
en 1950, perdiéndose en tan solo 15 generaciones la mitad de su fecundidad, mientras que
la segunda también divide por dos su fecundidad con una clara tendencia a asemejarse al
grupo 30-34, que podria pasar a ser el intervalo modal si se mantiene la tendencia en
generaciones venideras (otro cambio importante que se adivina en la evolución futura de
las tasas es la posibilidad de una fecundidad mas elevada a los 35-39 años que a los 20-24,
algo completamente impensable para las mujeres nacidas en los años cincuenta, pero
perfectamente plausible para las de 1930).

La comparación entre las dos generaciones límite, 1930 y 1965, pone en evidencia un
hecho notable: pese al importante descenso de la intensidad total de la DF y pese a la
desigual evolución de las tasas específicas a lo largo de las generaciones intermedias, la
estructura de la fecundidad ha acabado siendo muy parecida: ambas generaciones tuvieron

- 170-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



•••••.,.,
•••••••••••••••••••••••••••••••..•••••••••••••••••••.,

Centre d'Estudis Demogràfics

sus hijos en mayor parte en las edades 25-29 y 30-34, seguidas de las edades 20-24 y 35-
39, y de las 40-44 y 15-19. Esta estructura dista mucho de la dibujada por las mujeres
nacidas en la década de los cincuenta, y es un buen indicio la evolución de la edad media a
la maternidad .

Del analisis transversal al longitudinal y viceversa

Mediante una simple traslación en el tiempo de la descendencia final de las generaciones
consistente en sumar al año de nacimiento la edad media a la maternidad, podemos cotejar
lo que sucede en un momento concreto con lo que aproximadamente esta sucediendo a una
generación real. Esta evolución se muestra en los gníficos 4 y 5 donde se comparan los
indicadores de intensidad y de calendario en longitudinal con los indicadores en transversal
(para la traslación se ha mantenido constante la edad media a la maternidad en 30 años) .

En síntesis, la conclusión subyacente a las evoluciones de los cuatro indicadores tiene que
ser doble: una intensidad de la fecundidad mas constante en longitudinal que en transversal
(Grafico 101), pero un calendario mas variable en las generaciones que en los momentos
(Grafico 102). Respecto de la intensidad, mientras la descendencia final de las
generaciones se ha movido en una horquilla de 2,8 a 1,6 hijos por mujer, el índice sintético
de fecundidad ha pasado por una conversión mas extrema, evolucionando de los 3,0 a los
1,2 hijos por mujer. Por otro lado, la edad media a la maternidad de las generaciones ha
oscilado de los 26,9 a los 30,0 años, una variación algo mayor que la edad media a la
maternidad analizada en transversal (de 28,2 a 30,4 años) .

Así pues, una primera conclusión sugiere que las generaciones de mujeres son mas
flexibles en el calendario que en la intensidad, adaptando el primero a sus pretensi ones
sobre el número de hijos. La ipcertidumbre surge con la incidencia que pueda tener un
retraso muy extremo del calendario sobre la intensidad .

Un segundo resultado de la confrontación entre indicadores transversales y longitudinales
es que relativiza el descenso de la fecundidad. Pese a ser intenso y pese a que la
descendencia fmal ha acabado por no alcanzar el teórico nivel de reemplazo, todavía dista
mucho del valor del índice sintético de fecundidad sobre el que suelen basarse las alarmas
mas exacerbadas .
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población y de los Censos y
Padrones de Población.

Grafico 102. Edad media a la maternidad. Generaciones (1930-1965) y añus (1930-1996)

Grafico 101. Descendencia final (generaciones 1930-1965) e ISF (1930-1996)
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Otra forma de aproximación entre los indicadores longitudinales y transversal es es la
corrección del índice sintético de fecundidad a partir de la edad media a la maternídad,
corrección propuesta por Bongaarts y Feeney (1998). Los cambios en la edad media a la
matemidad afectan, sin lugar a dudas, al índice sintético de fecundidad, de modo que la
comparación de este indicador entre dos años consecutivos, precisa de algún tip o de
corrección en función de la variación en la edad media a la maternidad. La corrección
propuesta por Bongaarts y Feeney consiste en considerar los cambios de la edad media a
la maternídad en cada uno de los rangos de nacimiento, justificandose la corrección en que
para la comparación de la fecundidad en dos años consecutivos caracterizados por un
cambio significativo en la edad a la matemidad, es necesario añadir un cierto número de
nacimientos si ésta edad esta aumentando, mientras que sera necesario restar otra cantidad
cuando esté descendiendo: a modo de ejemplo, si la edad media a la maternidad se retrasa
0,2 años en dos años consecutivos, seni preciso añadir a la fecundidad del último año una
cierta parte de los nacimientos del año siguiente .

La formulación utilizada para esta corrección en cada año desde 1975 hasta 1996, es la
siguiente:

ISF* =t ISP; ,
;=1 1- !J.p;

donde ISF* es el índice sintético corregido, i los distintos órdenes de nacimiento que varían
de 1hasta r, i Lipla variación en la edad media a la matemidad (ver en anexo los detalles de
la corrección) .

El resultado muestra un descenso menos acusado del índice sintético de fecundidad al
corregirse en función de las variaciones de la edad media a la matemidad, y sitúa la
intensidad de la fecundidad en cerca de 1,6 hijos por mujer, casi medio hijo por encima de
la intensidad observada. En consecuencia, el fuerte retraso en la edad media a la maternídad
incide en una pérdida anual de aproximadamente medio hijo por mujer, una pérdida que
muy probablemente sólo es circunstancial, y que podría aflorar en cuanto la edad media a
la matemidad se estabilizase; no siendo meno s cierto que si esta edad llegara a descender el
incremento podria incluso ser superior (llegados a este punto, merece la pena recordar que,
en 1996, la edad media a la maternidad ha superado los 30 años y que, por tanto,
pronosticar un posible descenso es razonable) .

Otro argumento a favor de un posible cambio de tendencia a corto plazo es la estabilidad,
en los últimos años, del índice sintético de fecundidad corregido, el cual practicamente ha
permanecido invariable en valores próximos a 1,6 hijos por mujer: 1,62 en 1994, y 1,59 en
1995 y 1996 .

La comparación entre este indicador corregido (Grafico 103) y la descendencia final
trasladada a partir de la edad media a la maternídad (Grafico 101), indica, sobre todo a
partir de la década de los ochenta, escasas diferencias. Ninguno de los dos indicadores por
separado puede tomarse como determinante de lo que esta pasando exactamente, pero la
coincidencia entre ambos sí es una buena muestra de que la intensidad de la fecundidad no
es, ni mucho menos, parecida a la que pone de manifiesto el índice sintético de fecundidad .
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Grafico 103. índice sintético de fecundidad y fndice sintético corregido. 1975-1996
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población, y de los Censos y
Padrones de Población.

La intención de tener hijos y el número ideal de hijos

Resulta conveniente complementar la infonnación sobre la intensidad real de la
fecundidad, con otra menos habitual en este tipo de amílisis: la intención de tener hijos
manifestada por las mujeres -el número de hijos que desean para ellas-, y el número ideal
de hijos -la considerada como mejor situación reproductiva general-o Los datos se han
tomado de la encuesta de fecundidad de 1995 que demanda sobre las dos cuestiones
planteadas7•

Las diferencias entre los hijos deseados para sí y el número ideal de hijos son escasas y, a
excepción de la generación 1946-1950, los deseos para las familias en general estan
siempre por encima de los propios anhelos.

Donde resulta posible la comparación generacional entre las variables de intención y la
descendencia fmal, evidencia que los deseos no se corresponden con la realidad, sino que
las pretensiones tanto generales como particulares, siempre son optimistas. A causa de
esta discordancia, los deseos o la creencia en un número ideal de hijos no son, ni mucho
menos, factores decisivos en la descendencia final de las generaciones.

7 La encuesta de fecundidad de 1995 es doble al tener un cuestionario elaborado para los hombres y otro
para las mujeres. Aquí sólo se ha tornado la parle correspondiente a las mujeres, con un total de 4.021
entrevistas a mujeres nacidas entre 1946y 1975. Las preguntas que se han seleccionado para cada una de
las cuestiones son: ¿cuantos hijos mas quiere tener?, a la que se han afladido los hijos ya habidos; y
¿cual cree usted que es el número ideal de hijos para una familia en este país?
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Tabla 35. DF deseada, número ideal de hijos y descendencia final real. Generaciones 1946-1975

Año de nacimiento DF deseada Número ideal de hijos DF real

1946-1950 2,58 2,43 2,27
1951-1955 2,20 2,32 2,06
1956-1960 2,12 2,30 1,86
1961-1965 2,09 2,25 1,74
1966-1970 2,09 2,19
1971-1975 2,13 2,27

Fuente: Para la descendencia final deseada y el número ideal de hijos, elaboración propia a partir de los datos de
la Encuesta de fecundidad y familia, 1995. Para la descendencia final real, elaboración propia a partir de los
datos del Movimiento Natural de la Población, 1960-1996.

A pesar de ello, y con toda la precaución del mundo, sí pueden tomarse como indicios de
tendencia, como así nos muestran las generaciones 1946-1965, en las cuales los tres
indicadores evolucionan de forma paralela. Así pues, y aunque las diferencias entre
generaciones sean muy pequeñas, lo cierto es que se produce cierto resquicio en la
evolución mantenida hasta ahora por el deseo de tener hijos, el cua! descendía en las
generaciones mas recientes. El cambio de tendencia se produce en las generaciones
próximas ya que tanta la descendencia final deseada como el número ideal de hijos toman
sus valores mínimos para las generaciones nacidas entre 1966 y 1970, mientras que
ascienden en las mujeres nacidas entre 1971 y 1975 .

Una reflexión a partir de los últimos datos europeos

Como se ha visto, la intensidad de la fecundidad en España en los últimos años poco tiene
que ver con sus indicadores de momento, los cuales han perdido precisión a causa del
importante cambio en la edad media a la maternidad. A pesar de todo es necesario
preguntarse el peso respectivo que en el descenso del índice sintético de fecundidad tienen
el cambio en los patrones generacionales de intensidad y de calendario. Evidentemente los
dos factores son sumamente importantes y es precisamente su coincidencia en el tiempo
lo que ha comportado una caída del índice sintético de fecundidad tan prolongada y hasta
niveles muy por debajo de lo sucedido recientemente en el resto de Europa. Aunque aquí
se ha destacado la importancia del calendario, huelga decir que el cambio en el patrón de
intensidad es muy importante, y caracterizado por una fecundidad claramente inferior al
umbral de los dos hijos por mujer .

En síntesis, aunque el descenso de la intensidad de la fecundidad en las generaciones es un
hecho incontestable, no tiene la misma magnitud que el descenso del índice sintético de
fecundidad que, para su explicación, requiere de otra variable, la evolución de la edad
media a la maternidad: un descenso ininterrumpido de la fecundidad en un conjunto largo
de generaciones, acompañado de un adelantamiento del calendario en unas y de un fuerte
retraso en las inmediatamente siguientes. Esta singular combinación entre las evoluciones
de intensidad y calendario de la fecundidad de las generaciones, es precisamente la causa
principal de unos índices transversales tan peculiares como los que se dan hoy en España
así como en otros países de Europa. Detnís de estos vaivenes de calendario apunta, como
posible causa ajena a la demografia, la coyuntura económica, la cual ha tenido una
influencia crucial en la estrategia de las mujeres de las distintas generaciones, siendo la
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causa principal tanto del adelanto en la edad media a la matemidad para unas generaciones,
como del retraso en las posteriores.

Sugerir que la coyuntura económica es un posible motivo del retraso en el calendario de las
generaciones, y por ende de la caída del índice sintético de fecundidad, seria incompleto
sin cuestionarse si no ha desaparecido ya, como así lo señalan la mayoría de analistas, la
coyuntura desfavorable, y, siendo así, ¿por qué todavía no ha empezado a remontar el
índice sintético de fecundidad?, o ¿clliÍIldo va a hacerlo? Dos posibles causas parecen las
mas probables: en primer lugar, existe siempre un efecto de inercia de los fenómenos
demogníficos que dificulta que los cambios sean repentinos (con excepciones evidentes en
períodos extraordinarios, como una guerra o una epidemia), sino que se manifiestan
paulatinamente y a medio plazo y, en segundo lugar, esta la percepción del tan esperado
ascenso de la fecundidad que, de haberse empezado a producir, posiblemente las
estadísticas todavía no lo habrian detectad08

.

Al introducir la coyuntura como explicación mas probable debemos plantearnos por qué
en el resto de Europa la caída de la fecundidad no fue tan importante ni tan prolongada en
el tiempo, o bien, y íntimamente relacionada si existe un modelo de fecundidad aplicable a
los países del sur claramente distinto del modelo del resto de Europa, y que se
caracterizaría por una menor fecundidad.

Los analisis parecen indicar que no, al menos hasta los extremos actual es, o lo que es lo
mismo, en caso de existir un modelo propio, no debe defmirse a partir de los indicadores
de fecundidad del momento, sino de las generaciones, y estos no difieren tanto entre los
países. La comparación de los indicadores de momento muestra grandes diferencias entre
los 15 países de la Unión Europea, diferencias que vienen matizadas en la observación de
indicadores longitudinales.

El índice sintético de fecundidad toma valores, en todos los países de la unión, inferiores a
los dos hijos por mujer desde el añ.o 1993, observandose, en los datos mas recientes, los
de 1998, una horquilla comprendida entre valores próximos a los 2,0 hijos, como los de
Irlanda (1,93), a valores por debajo de los 1,2 hijos, como los de Españ.a (1,15) e Italia
(1,19). Al margen de estos extremo s, donde Irlanda destaca con una fecundidad mucho
mas elevada que el resto, existe una fuerte dicotomía norte/sur, con un norte de mayor
fecundidad que el sur, ya que, a excepción de países como Portugal, con valores muy
próximos a la media europea, o Alemania y Austria, que desde esta perspectiva se
comportarían como el sur, para el resto sí que se podrian establecer tres grupos de
fecundidad: el modelo norte, con los países nórdicos9, Francia y el Reino Unido a la
cabeza, el modelo sur, con Españ.a, Italia, Grecia, Alemania y Austria, y el modelo
centroeuropeo, con Holanda, Bélgica y Luxemburgo.

8 AllOquese trata de datos provisionales y que, por tanto, deben tomarse con la maxima precaución, una
nota publicada por el Instituto de Estadistica de la Comunidad de Madrid muestra como "tanto los
nacimientos como el indicador coyuntural de fecllOdidadtuvieron una incipiente recuperación en el tercer
trimestre de 1998"; asimismo "con los datos del primer trimestre de 1999 y sobre todo teniendo en
cuenta lo registrado en Enero y Febrero, se puede apreciar un ligero alza en el indicador coyuntural de
fecundidad (... ) situandose en valores similares a los de mediados de 1994".
9 A pesar de todo se observa un cambio de tendencia importante en uno de los paises considerados hasta
ahora como modelo de alta fecundidad, Suecia, que en los últimos aflos ha visto como su indice sintético
volvia a caer, situandose en 1998 en l,Sl hijos por mujer, medio hijo por debajo de hace tan solo cinco
aflos.
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Tabla 36. Índice sintético de fecundidad. Paises de la Unión Europea. 1975-1998

1975 1980 1985 1990 1995 1996 1997 1998

Bélgica 1,74 1,68 1,51 1,62 1,55** 1,55* 1,55* 1,53*
Dinamarca 1,92 1,55 1,45 1,67 1,80 1,75 1,75** 1,72**
Alemania 1,48 1,56 1,37 1,45 1,25 1,32 1,37 1,34*

Grecia 2,38 2,21 1,68 1,39 1,32 1,30 1,31 1,30*
España 2,80 2,20 1,64 1,36 1,18 1,17 1,16** 1,15
Francia 1,93 1,95 1,81 1,78 1,70 1,72 1,71 ** 1,75**
Irlanda 3,40 3,25 2,50 2,11 1,84 1,88** 1,92** 1,93

Italia 2,20 1,64 1,42 1,33 1,18 1,21 ** 1,22** 1,19*
Luxemburgc 1,55 1,49 1,38 1,61 1,69 1,76 1,71 1,68

Holanda 1,66 1,60 1,51 1,62 1,53 1,53 , 1,56 1,62*
Austria 1,82 1,62 1,47 1,45 1,40 1,42 . 1 ~7 1,34*

Portuga 2,58 2,18 1,72 1,57 1,40 1,43 I 1,46 1,46
Finlandia 1,68 1,63 1,65 1,78 1,81 1,76 I 1,75 1,70

Sue cia 1,77 1,68 1,74 2,13 1,73 1,60 1,52 1,51
Reino Unida 1,81 1,90 1,79 1,83 1,71 1,72 1,72 1,72

UE15 1,96 1,82 1,60 1,57 1,42** 1,44* 1,45* 1,45*
* Datos estimados. * * Datos provisionales.
Fuente: EUROSTAT.

Tabla 37. Descendencia final. Paises de la Unión Europea. Mujeres nacidas entre 1945 y 1963

1945 1950 1951 196C 1961 1962 196~

Bélgica 1,93 1,84 1,8' 1,8E 1,81 1,81 1,7:
Dinamarca 2,Ot 1,9C 1,8' 1,8C; 1,9C 1,9C 1,9(
Alemania 1,79 1,72 1,6 1,6E 1,62 1,6C 1,5t

Grecia 2,00 2,07 2,O~ 1,94 1,8S 1,82 1,7t
España 2,4~ 2,19 1,9( 1,74 1,61 1,6", 1,5'
Francia 2,22 2,11 2,1~ 2,10 2,07 2,04 2,0...:
Irlanda 3,27 3,00 2,6/ 2,4C 2,33 2,27 2,2~

!taBa 2,06 1,89 1,7~ 1,64 1,5S 1,55 1,5
Luxemburgo 1,82 1,72 1,6~ 1,75 1,74 1,77 l,?'

Holanda 1,99 1,90 1,8í 1,85 1,81 1,8C 1,7t
Austria 1,93 1,86 1,7/ 1,6S 1,66 1,66 1,6~

Portugal 2,31 2,12 1,9' 1,8S 1,86 1,84 1,8
Finlandia 1,8í 1,85 1,8' 1,95 1,95 1,93 1,9~

suecia 1,9t 2,00 2,0, 2,04 2,00 2,00 1,9t
ReinoUnido 2,lí 2,03 2,0 1,96 1,94 1,92 1,8'

UE15 2,0~ 1,97 1,9( 1,81 1,77 1,74
Fuente: EUROSTAT.

En cuanto a la descendencia fmal, las diferencias son mucho menores, y sin una
localización geognifica tan evidente. Entre la mayor fecundidad se sitúa de nuevo Irlanda,
y Francia, únicos países donde ninguna de sus recientes generaciones se ha quedado por
debajo de los dos hijos por mujer, y que, respectivamente, presentan una descendencia de
2,23 y 2,02 para las mujeres nacidas en 1963. Entre las menores, también repiten España e
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Italia, con fecundidades de 1,59 y 1,51, respectivamente. Con estos datos dificilmente
puede hablarse de un modelo localizado en el sur de Europa, a no ser que el sur se limite a
estos dos países, ya que otros países del sur como Portugal o Grecia muestran una
descendencia final próxima a 1,8 hijos por mujer, descendencias parecidas a las de Bélgica,
Luxemburgo y Holanda, y superiores a las de Austria y Alemania. En todo caso las
diferencias son siempre pequeñas.

Si observamos, para finalizar, a partir de qué generaciones la descendencia final no supera
el umbral de los dos hijos por mujer, vemos que países como Finlandia, Alemania,
Luxemburgo, Holanda, Bélgica o Austria ocurre ininterrumpidamente entre las cohortes de
1945 y 1963. España, en cambio, no se sitúa por debajo de esta cota hasta 10 generaciones
mas tarde, siendo, la primera, la cohorte de 1955. Asimismo, el hecho de que ni en España
ni en Italia se haya estabilizado todavía la descendencia fmal, sino que sigue descendiendo
en las generaciones mas recientes, sugiere, como mínimo, que es prematuro diferir que se
trata de un modelo de menor fecundidad, siendo tan verosímil la hipótesis de una
estabilización en 1,6 hijos por mujer, como el supuesto de una recuperación en las
generaciones venideras.
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111.3. La supervivencia de distintas generaciones en una misma
familia

111.3.1. Introducción: La verticalización de la familia española

Los últimos trabajos sobre la evolución de la familia española señalan la importancia de la
verticalización: la familia es cada vez mas estrecha pero mas larga. El factor fundamental
de esta verticalización es el aumento de la esperanza de vida, que permite convivir el
tiempo con ascendientes (de primer, segundo, tercer y hasta cuarto grado) durante un
período de tiempo cada vez mas extenso. Por el contrario, la reducción de la fecundidad
conduce a que el número de hermanos y primos tienda a disminuir, con lo que la familia se
hace cada vez mas estrecha, menos horizontal.

El objetivo de este trabajo estriba en mostrar los cambios que se han producido en este
sentido. Vamos a utilizar la Encuesta sociodemogratica realizada en España durante 1991
para reconstruir las pautas generacionales de verticalización de la familia. Esta encuesta se
compone de una muestra de 160.000 individuos representativos de la población que tenía
mas de 10 años en España en 1991. En consecuencia, la generaciónmas joven observada
fue la nacida durante el año 1980. Se trata de una encuesta retrospectiva, que pregunta
sobre ciertos aspectos en el curso vital como, por ejemplo, sobre el padre, la madre y los
hijos de la persona entrevistada. También inquiere sobre la historia de las uniones o
parejas estables (matrimonios y cohabitaciones fuera del matrimonio) que un individuo
tuvo a lo largo de su vida. Sin embargo, no provee de información sobre los familiares de
segundo grado, por lo que nada podemos saber directamente sobre los abuelos. En
definitiva, los módulos de la Encuesta sociodemografica con los que vamos a trabajar son
los referidos a los padres, los hijos y las uniones (habida cuenta de que la bibliografia
sobre matrimonios y uniones en pareja es basica para el analisis de la fecundidad).

El estudio tendra una perspectiva longitudinal, pues realizaremos una reconstrucción de
los cursos vitales de las generaciones. Para ello, modificaremos los datos base de esta
encuesta sociodemografica para poder aplicar el analisis de las historias de los sucesos
(event history analysis) con tiempo discreto (la metodología puede encontrarse en Allison,
1984): el curso vital de un individuo sera dividido en años-persona y en cada uno de estos
años-persona se observaran las características individuales que se quieran investigar. La
información mas cuantiosa se corresponde a las generaciones mas antiguas, nacidas a
principios del siglo XX, pero la misma esta interferida en gran medida por la mortalidad,
pues al tratarse de una encuesta retrospectiva se toma como representantes de una
determinada generación a los superviviente de la misma en 1991. A medida que vamos
considerando una generación mas joven, vamos acortando el período de su curso vital
recordada por el individuo entrevistado; si consideramos a los nacidos en 1920, por
ejemplo, dispondremos de información hasta su 70 aniversario (en 1990); si estudiamos a
la generación de 1970 deberemos tener en cuenta que sólo contaban con 20 años en 1990;
y para la generación mas joven (nacida en 1980) sólo dispondremos de información sobre
lo acaecido en sus primeros 10 años de vida. En definitiva, mientras que para los nacidos
en 1900 es posible reconstruir su historia vital a lo largo de 90 años de vida pero con
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algunos problemas de validez, para los nacidos en 1980, con 10 años en la encuesta, los
datos registrados son muy valido s perD escasos. Remarcar, fmalmente, que en la Encuesta
sociodemografica de 1991 se considera a todos los nacidos con anterioridad a 1902 como
nacidos en 1901, por lo que la primera generación que podemos reconstruir con precisión
es la de 1902, cuyos componentes tenían 89 años cuando se llevó a cabo el trabajo de
campo de la encuesta.

El objetivo de este apartado es evaluar y cuantificar la probabilidad de que un individuo se
inscriba en un linaje que incluya cuatro generaciones vivas (véase para Fraricia: Pennec,
1996). Para ello construiremos, por una parte, un modelo que muestre las probabilidades
de cada sujeto de tener ascendientes vivos y, por otra, un modelo que señale la
probabilidad de cada individuo de tener descendientes supervivientes. Mientras que en el
primer caso deberemos hacer mención especialmente a la evolución de las condiciones de
mortalidad, en el segundo analizaremos la evolución de la fecundidad. Y es que, por un
lado, el progresivo incremento en la esperanza de vida que ha tenido lugar desde principio s
de siglo se ha incluso incrementado en tiempos contemporaneos y; por otro, debemos
preguntarnos si el evidente retraso de la fecundidad (junto con un previsible descenso de la
intensidad fmal) de la generaciones nacidas en los años sesenta en España se vera
compensado por el factor anterior o supondra una probabilidad menor de convivir (no en
el mismo hogar, sino en un mismo momento temporal) con al meno s otras tres
generaciones dentro de una misma familia.

Centraremos nuestra atención en las generaciones nacidas entre 1900 y 1975,
considerandolas según grupos quinquenales de edad. Como fuente de dato s utilizaremos la
Encuesta Sociodemografica de 1991, con la que calcularemos, en principio, la probabilidad
para cada edad dada, de que un componente de cada grupo de generaciones tenga
ascendientes y descendientes de primer grado vivos. Mediante la técnica de regresión
logística se estimaran los parametros necesarios para elaborar dichas probabilidades,
reconstruyendo la pauta para las generaciones mas antiguas y proyectandola para las
generaciones mas jóvenes.

Para analizar esta evolución partimos de los graficos que muestran, para el grupo de
generaciones 1905-1909 (con 80-85 años cuando tuvo lugar la Encuesta Sociodemografica
de 1991), la proporción de personas entre su nacimiento y los 80 años de edad, que
tenían, por un lado, al meno s a un padre con vida, según fuera este el padre, la madre o
ambos (Grafico 104), por otro lado, que tenían uno, dos o mas de dos hijos supervivientes
(Grlifico 105), en tercer lugar, que tenían al menos un padre y a al menos un hijo
supervivientes en un mismo momento en su curso vital, es decir, se encontraban dentro de
un linaje de 3 generaciones (Grafico 106) y, finalmente, que convivían con su conyuge o
pareja (Grafico 107).

La esperanza de vida de nuestros progenitores se ha incrementado mucho durante el
período contemporaneo. Como ejemplo de las pautas mas antiguas aquí consideradas,
observamos como las generaciones 1905-09 se quedaron huérfanas durante el primer año
de vida en un 10%, a los 25 años habían perdido a ambos padres en un 20% y a los 35
años en un 30%. Por otro lado, era muy inusual tener a algún padre con vida a mayores
edades, y estas generaciones 1905-09, a los 50 años no tenía ningún padre con vida en un
60%, a los 65 años en un 90% y a los 80 años la proporciones de mujeres de estas
generaciones con algún padre con vida era practicamente nula (Grlifico 104). Veremos en el
siguiente apartado, los espectaculares cambios respecto a la supervivencia paterna
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acaecidospara las generaciones nacidas durante el siglo XX, muy en especial para las que
nacieron a partir de 1930.

Por otro lado, las pautas de fecundidad y supervivencia de los hijos para esta generación
1905-09mostraba como casi ninguna mujer tuvo hijos antes de los 16 años, pere a los 20
años un 10% de ellas tenían como mínimo un hijo superviviente, porcentaje que se
incrementaba con la edad hasta llegar al 40% a los 25 años y al 60% a los 28 años;
fmalmente, el 18% de mujeres sin hijos a los 40 años era el porcentaje definitivo de
mujeres sin hijos para esta generación 1905-09. La causa de este alto nivel de mujeres sin
hijos estribaba en parte en los porcentajes de solteria definitiva femenina registrados para
estas generaciones (el mas elevado observado durante el siglo XX: 14%), indicador que
iniciaria una reducción substancial hasta llegar a casi un 5% para las generaciones
femeninas nacidas durante la década de 1930). Paralelamente a la disminución del
porcentaje de mujeres nunca casadas, el porcentaje de mujeres sin hijos también caía, y
ello combinado al aumento de la esperanza de vida de los ascendientes provocó un
espectacular aumento de los linajes de tres generaciones como mínimo.

Como resultantes de los dos anteriores graflcos, presentamos en el Grafico 106 la
proporción de mujeres nacidas en 1905-09 que tenían uno de sus padres vivos y al menos
un hijo superviviente, es decir, que se encontraban inmersas en un linaje de al menos 3
generaciones vivas. Este porcentaje alcanzaba su m8ximonivel a los 30-35 años, cuando
un 50% de las mujeres nacidas en 1905-09 tenían al menos un padre y un hijo
superviviente. Nos proponemos describir la evolución de estas proporciones a lo largo del
tiempo, estimando su proyección en un futuro inmediato. Para la generación femenina
1905-09, de momento, todo lo presentado es lo observado a través de la Encuesta
Sociodemograflcade 1991, sin que no hayamos estimado nada, sin embargo, como mas
joven sea una generación, mas necesario sera estimar un modelo de estas proporciones por
edad .

También mostramos para esta generación 1905-09 la proporción de mujeres que convivían
con sus cónyuges o parejas (Gnifico 107). Los 16 años aparecen como la edad mínima de
entrada al matrimonio de estas mujeres, edad a partir de la cua! se incrementaba con
rapidez el porcentaje de las que convivían con su marido, llegando al 25% a los 21 años, al
50% a los 24 años, al 70% a los 28 años y alcanzando la mayor proporción a los 36 años
con un 80%. A partir de esa edad, debido fundamentalmente a la supervivencia diferencial
de las esposas sobre los esposos, estos porcentajes iban disminuyendo hasta llegar a 25%
a los 80 años de edad. El analisis de las pautas de constitución y supervivencia de la pareja
son imprescindibles para el estudio de la fecundidad.

Investigando la probabilidad de que, ademas, convivieran con sus abuelos o con sus nietos
obtendremos las proporciones de mujeres dentro de un linaje de 4 o 5 generaciones con
vida en un mismo momento en el tiempo.

III.3.2. Ascendientes

La Encuesta Sociodemograflca de 1991 permite reconstruir las proporciones de
entrevistados según sexo, edad y generación, que tenían al menos a su padre, a su madre o
a ambos padres supervivientes o para las que ambos habían muerto. El Grafico 108 recoge
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estas proporciones observadas por grupos decenales de generaciones y sexo desde los
nacidos en 1900-10 hasta los nacidos en 1970-79. Para las generaciones nacidas entre 1900
y 1910 tenemos la pauta por edad completa, pues tenían en 1991 como mínimo 80 años
de edad, y a esa edad ninguno de sus padres le había sobrevivido. El hecho de que a los 70
años estas proporciones fueran bajas, permite reconstruir también casi al completo las
pautas de las generaciones 1910-19, observando que a los 70 años de edad estas
generaciones no tenían en ningún caso a su padre superviviente, pero sí a su madre en un
5%. A partir de entonces cada vez disponemos de una observación mas incompleta y cada
vez es mas necesario elaborar un modelo estimativo. Destacar, ademas, que, estos
porcentajes no presentaban diferencia alguna según sexo, de manem que podemos analizar
a toda la población en general. Nos proponemos estimar estos niveles de supervivencia
paterna y materna para los que no disponemos de datos observados (véanse las tablas 38
y 40)

Destacar sobre estos datos ahora presentados (Grafico 108), de qué manera la
supervivencia de los ascendientes se ha incrementado substancialmente para las
generaciones nacidas a partir de 1920 en adelante. Si bien, la probabilidad de tener algún
padre con vida a los 50 años fue de un 45% para las personas nacidas entre 1900 y 1920,
este porcentaje se incrementó hasta un 50% para las generaciones 1920-29 y hasta un
60% para las generaciones 1930-39. Las nacidas en 1940-49 si bien no hemos podido
seguirlas hasta los 50 años, sí observamos que a los 40 años tenían a alguno de sus padres
con vida en un 90%, cinco puntos porcentuales mas que las generaciones nacidas 10 años
antes a la misma edad. Como ya hemos anotado, no hubo diferencia entre hombres y
mujeres en este sentido, aunque es evidente que la supervivencia de las madres era muy
claramente superior a la de los padres.

Pero volvamos al analisis por grupos quinquenales de generaciones El Grafico 109
presenta las funciones de supervivencia de la madre de la entrevistada según su año de
nacimiento, desde las que nacieron en 1900-04 hasta las nacidas en 1975-79. El gratico
representa las probabilidades estimadas con el modelo de la Tabla 38. Se han señalado el
porcentaje en el momento de nacer (que varió del 95% para las generaciones 1900-04 hasta
casi el 100% a partir de las generaciones 1945 en adelante) y las edades correspondientes a
los múltiples de 10. Como puede observarse, la supervivencia materna no ha hecho mas
que incrementarse y si, por ejemplo, las generaciones nacidas en 1900-04 tenían a los 30
años a su madre viva en un 65%, tal probabilidad a la misma edad para las generaciones
mas contemporaneas analizadas estaba por encima del 95%. Pero resulta aun mas
sorprendente el espectacular incremento de la probabilidad de tener a la madre viva a
edades superiores, como, por ejemplo, a los 60 años: mientras que la probabilidad de una
mujer de la generación 1900-04 de tener a la madre viva a esa edad era de un 10%, la
misma alcanzara el 60% para las mujeres de las generaciones 1975-79. Cincuenta puntos
porcentuales de incremento en 75 años de historia.

Podemos ahora investigar lo sucedido con el padre, sabiendo que los hombres han tenido
en la España moderna una esperanza de vida inferior a la de las mujeres. En el Gnifico 110
se representa para las generaciones 1900-04 a 1975-79 la probabilidad de tener al padre
superviviente a cada edad. Observamos que la supervivencia paterna (del ascendiente
varón de primer grado) fue aumentando muy ligeramente hasta las generaciones nacidas
con anterioridad a 1936 (año en que se inició la Guerra Civil española, 1936-39). Por
ejemplo, la probabilidad de tener al padre con vida a los 40 años de un sujeto pasó del
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30% para las generaciones 1900-04 al 45% para las nacidas en 1930-34. Debido a este
conf1icto bélico, la nacidas en 1935-39 tuvieron una probabilidad de tener al padre con
vida, para cualquier edad considerada, menor que las nacidas cinco años antes (Gnifico
110). No obstante, desde las generaciones nacidas en 1940 en adelante, debido al
incremento de la esperanza de vida, la probabilidad de tener a tu padre vivo no ha dejado
de aumentar. A título de ejemplo, podemos percibir como mientras una mujer nacida en
1940-44 tenían a los 40 años una probabilidad del 50% de tener a su padre con vida, a esa
edad, las nacidas en 1975-79 tendnin a su padre con vida en un 70% .

Uniendo las probabilidades de tener a tu madre o a tu padre con vida, podemos construir
las probabilidades de tener al meno s uno de los dos progenitores con vida en un momento
dado del curso vital de un individuo. El resultado de ello se ofrece en el Gnifico 111, que
presenta las funciones de probabilidad por edad y generación de tener al meno s un
ascendiente de primer grado superviviente. Como ejemplo de ello, podemos fijamos en la
evolución acaecida por esta probabilidad cuando una mujer tenía 50 años (y su padre o
madre superviviente, en consecuencia, tendría alrededor de 75-80 años) y cuando tenía 60
años (y el padre o la madre superviviente tendría entre 85 y 90 años). Así, mientras que
para las generaciones 1900-04, a los 50 años esta probabilidad fue del 35% y a los 60 años
de poc o mas del 15%, para las generaciones 1975-79 estos porcentajes seran de un 90% y
de poco mas de un 60% respectivamente, según nuestras estimaciones .

Quisiéramos hacer ahora un comentario sobre las diferencia de edad entre el padre o la
madre, por un lado, y su hijo o hija, por el otro, para poder calcular la probabilidad de
tener un abuelo con vida. Los Grafico 112 y Grafico 113 representan dos indicadores de la
diferencia de edad del padre y la madre con respecto al hijo, a saber, la edad media en que
los padres al nacimiento del entrevistado y la desviación típica de la distribución de estas
edades. Este último indicador nos señala el proceso de concentración que según la
Encuesta Sociodemografica ha tenido lugar desde principio s de siglo hasta el año 1920 en
la edad del padre y la madre al nacimiento de su hijo o hija; en contraste, a partir de 1920
en adelante, la desviación típica se ha mantenido en alrededor de medio año (Grafico 113) .
En la edad media (Grafico 112), aparece reflejado el progresivo retraso que se dio en
España a principio s de siglo, alcanzando en 1908 la edad del padre una media de 31 años y
la de la madre de 28 años, edades que se mantuvieron estables hasta 1923, momento a
partir del cual empezaron a elevarse hasta llegar a los 32 años para los padres y los 28,5
para las madres, en 1933. Percibimos también como al acabar la Guerra civil (1939) se dio
una recuperación de los nacimientos que no habían tenido lugar durante el conf1icto bélico,
con una edad media de padres y madres lógicamente mucho mas tardía que en los años
previos. Durante todo el período 1945-65 estas edades medias se mantuvieron en los 32,7
años para los padres y los 29,7 años para las madres, edad que fue rejuveneciendo durante
todo el baby-boom que tuvo lugar en España durante 1965-75, llegando en 1976 a marcar
30,7 años para los padres y los 27,7 años para las madres .

Sobre estos datos, elaboraremos a continuación las probabilidades de que una mujer viva
en un linaje de al menos dos generaciones ascendientes mas, es decir, tenga vivo a su
padre, a su madre o a ambos y, ademas, sobreviva al meno s uno de sus abuelos. En el
Grafico 114 podemos ver estas funciones de probabilidad según edad y generación de la
persona analizada. Como era de esperar a partir de lo estudiado hasta el momento, esta
probabilidad se incrementó ligeramente desde las generaciones 1900-04 hasta la de 1920-
24, incremento que continuó aunque a menor velocidad hasta las generaciones 1940-44, y
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a partir de las nacidas en 1945 en adelante, para una edad dada, la probabilidad de vivir en
un linaje de con al menos un representante de cada una de las dos generaciones
ascendientes superviviente ha ido incremenUíndosecon gran rapidez, pudiéndose esperar,
a partir del modelo estimado, que la misma aumente a mayor velocidad para las
generaciones mas contemponineas. Así, un 85% de las generaciones 1900-04 nacieron en
un linaje con al menos 2 generaciones ascendientes vivas, y esta proporción fue ya de un
100% para las nacidas en los años sesenta y en adelante. Por otro lado, a los 10 años de
edad, el 60% de las nacidas en 1900-04 tenían al menos un padre y un abuelo con vida,
proporción que ha ido aumentando hasta alcanzar el 80% para las generaciones 1925-29,
un 90% para las generaciones 1950-54 y que llegó para las generaciones 1975-79 a
prcicticamenteel 100%. De esta manera, podemos comprobar a partir del Grcifico 114,
como han ido variando las funciones de la probabilidad de tener 2 generaciones
ascendientes supervivientes, viéndose como las mujeres nacidas en 1975-9, formaran parte
de un linaje con 2 generaciones ascendientes vivas en un 65% a los 30 años, en un 25% a
los 40 años y en un 5% a los 50 años.

III.3.3. Parejas corresidentes.

Antes de adentrarnos en el analisis de la probabilidad de tener descendencia, debemos
detenemos a considerar las proporciones de mujeres para cada grupo generacional que
estaban casadas o unidas con su marido o pareja superviviente. Este punto es de tremenda
importancia ya que, por una parte, los estudios sobre envejecimiento deben induir si la
persona a una cierta edad mantiene sus relaciones de pareja, ademas, la fecundidad en
España tiene lugar casi en su totalidad en el marco de la pareja conyugal y, fmalmente, es
fundamental estudiar la supervivencia tanto de los ascendientes de la mujer como la de los
ascendientes de su marido o pareja cohabitante. El Grafico 115 muestra esta proporción
para cada año temporal observado de acuerdo con la generación a la que pertenece la
mujer; esta reconstrucción se ha plasmado en este grafico desde los 10 años hasta la edad
que se tenía cuando tuvo lugar la Encuesta Sociodemografica de 1991, marcandose la
situación de la entrevistada a los 20, 25 y 30 años. Lógicamente, esta proporción ref1ejala
resultante entre la entrada en la vida en pareja de las generaciones y su salida de este
estado, ya sea por muerte del cónyuge o por divorcio.

Vemos de este modo, como las generaciones 1900-04estaban conviviendo con su marido a
los 16 años en un 5% y a los 20 años en un 25%, llegando a un ml:ÍXÏmodel 83% durante el
periodo de la Segunda República Española (1931-36), cuando tenían algo mas de 30 años
de edad. La Guerra Civil (1936-39), con su mortalidad concomitante, redujo las
proporciones de mujeres viviendo en pareja para esta generación 1900-04 a un 80%,
proporción en que se mantuvieron entre los 35 y los 42 años, edad a partir de la cua!
debido a la mayor mortalidad masculina, cada vez habían menos mujeres de la generación
1900-04 con su marido con vida, hasta que a sus 85-90 años, en 1991, sólo un 15% de
ellas tenían a sus esposos con vida. El efecto de la mortalidad diferencial por sexo, mas
incidente sobre los varones, provocó un mercado matrimonial desequilibrado y la
consiguiente reducción en la nupcialidad femenina; las generaciones 1905-09 a penas
alcanzaron un maximo de mujeres viviendo en pareja del 80% (a sus 35-40 años, justo
acabada la guerra); fueron las generaciones de mayor solteria femenina y ello repercutió en
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alto s porcentajes de mujeres sin hijos. A partir de esta generación 1905-09, el m8ximo
porcentaje de mujeres casadas con su marido superviviente o residentes con una pareja
conyugal fue incrementindose progresivamente hasta alcanzar el 90% en las generaciones
1935-39, manteniéndose este porcentaje maximo hasta las nacidas en 1945-49 .
Finalmente, para las generaciones mas modemas, debemos hacer uso de un modelo
estimativo. Las generaciones 1950-54 tenían en 1991 entre 35 y 40 años, y a los 35 años
estaban residiendo en pareja un 86%, nivel que se había mantenido constante para esta
cohorte desde los 30 años (este porcentaje para las generaciones nacidas cinco años antes a
esa misma edad había sido ligeramente superior, del 89%) .

La Tabla 39 muestra la estimación de los parametros de un modelo para las proporciones
por edad de mujeres de cada conjunto de generaciones que convivían con su marido o
pareja. Según estas estimaciones, tal y como habíamos visto directamente sobre los datos
observados, estas proporciones se incrementaron muy ligeramente desde las generaciones
1905-09 hasta la de 1915-19, para iniciar a partir de estas generaciones un incremento en
el nivel de mujeres corresidiendo con su cónyuge o pareja, manteniéndose la pauta por
edad. Este incremento continuara hasta las generaciones de 1955-59, que marcara un
cambio de tendencia que supondra basicamente una formación de un núcleo familiar cada
vez mas tardío. Para las generaciones 1955-59 debemos prever su comportamiento a partir
de los 30 años, edad en que formaban una pareja conyugal un 82% de las mujeres según
los datos registrados en la Encuesta Sociodemogratica (Gratico 115). La tasas de
primonupcialidad para esta generación a partir de los 30 años son claramente superiores a
las observadas para generaciones anteriores (Miret, 1991), por lo que debemos concluir
que la constitución de un núcleo conyugal se dirigira a un incremento que configurara a
esta generación 1955-59 como la de mayor primonupcialidad del siglo XX (tal y como
estimamos en la Tabla 39). La pauta general de convivencia en pareja para la generación
femenina 1955-59 queda reflejada en el Grafico 116, en que exponemos tanto los datos
observados como los estimados a través de un modelo: la década de 1990 supondra que
los porcentajes de mujeres conviviendo en pareja alcancen el 90% a los 35 años y el 95% a
los 40 años (Grafico 116) .

La crisis de la formación de núcleos familiares afectara. algo mas a las generaciones 1960-
64, que a su pauta de primonupcialidad mas tardía sumara una ligera disminución del nivel
maximo alcanzado de convivencia en pareja, de manera que entre los 40 y los 50 años, un
90% de las mujeres nacidas en 1960-64 estaran conviviendo en pareja, y esta sera. la
maxima cota de estas generaciones (Grafico 117). Aunque necesitaríamos mas dato s para
concluir en este sentido, la tendencia a la disminución lenta en la proporción de mujeres
conviviendo en pareja continuara para las generaciones 1965-69, pero como han mostrado
otros analisis esta evolución también se modificara para las generaciones nacidas a
mediados de la década de 1970 en adelante, generaciones para las que el calendario
matrimonial puede volver a adelantarse (Cabré, 1993). Sobre esta hipótesi s trabajaremos
en nuestro analisis de la fecundidad de primer ordeno

111.3.4.Descendientes

Dentro del analisis de la supervivencia en un mismo momento, la fecundidad supone el
punto mas complicado de estimar, pues los cambios que pudieran producirse en un futuro
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próximo son mucho mas dificiles de predecir que la favorable evolución de la mortalidad
de los padres y madres.

En el Gnífico 118 presentamos la proporción de mujeres por edad según generación que
tenían como mínimo un hijo o hija con vida observada a través de la Encuesta
Sociodemognífica de 1991. Como vemos, estos porcentajes en una primera etapa del curso
vital de las generaciones se corresponden con gran precisión a los porcentajes de
convivencia en pareja. Así, para las generaciones nacidas desde principios de siglo hasta
las nacidas en 1920-24, una descendencia en descenso (aunque la esperanza de vida
aumentaba) hizo que las mujeres con al menos un hijo superviviente pasaran de un 85% a
un 80%. Por el contrario, desde las generaciones 1930-34 hasta las nacidas en 1950-54,
estas proporciones marcaron tanto un adelanto en el calendario como un aumento en la
intensidad, es decir, la maternídad era cada vez mas temprana y cada vez había mas
mujeres que accedía a la misma, de manera que un 90% de las mujeres nacidas tras 1930
conservaron cuanto menos un hijo con vida a lo largo de todo su curso vital.

De nuevo, para las generaciones nacidas mas alIa de 1955 debemos realizar un modelo
estimativo de su fecundidad. Habida cuenta de que la fecundidad en España ha tenido y
tiene lugar en el interior de la pareja, basicamente constituida por el matrimonio,
iniciaremos a continuación un estudio que busca estimar las probabilidades de ser madre
por primera vez de aquellas mujeres que se encontraban conviviendo con su pareja. A
través de ello, podremos continuar el estudio de la supervivencia de los descendientes.
Hasta las generaciones 1945-49, que tenían 40 años en 1990, las pautas registradas pueden
considerarse como acabadas, pues en la inmensa mayoría de los casos, la fecundidad de
primer orden mas alla de los 40 años puede asumirse que es obviable (véase Grafico 119).
Por otra parte, la forma de la pauta de fecundidad de primer orden para las mujeres
conviviendo en pareja para las generaciones 1950-54no había variado, por lo que estimarIa
a partir de los 35 años que tenían en 1990 no es dificil (Grafico 120). En contraste, para
las generaciones 1955-59, la pauta de fecundidad de primer orden de las mujeres con
pareja había cambiado radicalmente con respecto a las generaciones anteriores (Grafico
121): desde los 18 a los 30 años, según la pauta registrada por la encuesta
Sociodemografica de 1991, sus tasas de fecundidad de primer orden dentro de la pareja se
mantuvieron en un 30% y a partir de esta edad se nos plantean tres posibles hipótesis que
en cualquier caso supondrían la ruptura con la evolución registrada para las generaciones
mas antiguas. La primera hipótesis, que vemos muy improbable, supondría que las
mujeres de la generación 1955-59 que convivían con una pareja y que no habían tenido
hijos a los 30 años, disminuirían con la edad sus tasas de fecundidad de primer orden
(hipótesis 1, Grafico 121); otra posibilidad, mas factible desde nuestro punto de vista,
supondría que las tasas se mantendrían constantes con la edad a partir de los 30 años,
entre un 25 y un 30% (hipótesis 2, Grafico 121); perD a juzgar por las pautas registradas,
la hipótesis que nos parece mas probable es la tercera, es decir, aquella que apunta a que
se produciní a partir de los 35 años para las mujeres conviviendo en pareja de la
generación 1955-5-9que no tenían hijos una recuperación muy importante y hasta nos
atreveríamos a calificar de espectacular, de su fecundidad de primer orden (Grafico 121,
hipótesis 3). Este proceso seguira para las generaciones nacidas en la década de 1960, por
lo que junto a su retraso en el momento de formación de la pareja y elligero decremento en
la intensidad final de este fenómeno, se producira un reforzamiento del matrimonio (o la
formación de la pareja) como umbral de la primera maternídad, de manera que el
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comportamiento en la formación de una unión conduciní con gran probabilidad a tener un
primer hijo, y esta probabilidad sení tanta mayor cuanto mayor sení la edad de la mujer .
Este sera una pauta transitori a que acabara con las generaciones nacidas en la década de
1970, para las que la forma de la pauta de primonupcialidad ya sera otra vez similar a la de
las generaciones anteriores a 1955. Podemos ver ahora como afectaran estas pautas a la
proporción de madres con su hijo superviviente por edad

En el Gratico 122 ofrecemos la proporción por edad de madres con al meno s un hijo
superviviente para las generaciones mas contemporaneas analizadas, comparando lo
observado con los datos de la Encuesta Sociodemogratica con lo estimado a través del
modelo presentado en la Tabla 41. Para las generaciones femeninas 1945-49, el porcentaje
de mujeres con al menos un hijo superviviente se incrementaba con rapidez desde los 19
años hasta los 30 años, llegando alrededor de los 35 años a un maximo del 90%. Idéntica
pauta puede percibirse para la generación 1950-54. En contraste, para las generaciones
1955 en adelante, la tendencia sera al mantenimiento del nivel de mujeres con al meno s un
hijo superviviente, aunque el calendario sera cada vez mas tardío; por ejemplo, las nacidas
en 1955-59 alcanzaran este 90% de mujeres con un hijo superviviente a los 37 años y las
generaciones 1960-64 cerca de los 40 años (Gratico 122). Es previsible que esta tendencia
siga un curso similar a la que hemos anotado para la formación y el mantenimiento de la
pareja, observandose un punto de inflexión a partir de las generaciones nacidas a mediados
de la década de los setenta, con un adelanto a partir de entonces del calendario de la
entrada en la maternidad .

La resultante entre vivir en pareja y tener al menos un hijo nos presenta la situación de
una mujer dentro de un núcleo familiar. También en este caso a partir de los datos
registrados y del modelo estimado (Tabla 42), concluimos que el número de mujeres que
para las generaciones contemporaneas se encontraran enmarcadas en este tip o de núcleo
familiar alcanzara una cota truíxima del 85 por ciento (Gratico 123). En definitiva,
comparandolo con lo que establecimos en el anterior apartado, un 5 por ciento de las
mujeres alguna vez convivieron con una pareja pera nunca tuvieron hijos. Con todo, el
retraso en el calendario, que ya vimos en la formación familiar, también se constata ahora,
y mientras que el 85% de casadas con al meno s un hijo se alcanzaba a los 30 años para la
generación 1945-49, se espera que para las nacidas después de 1960 este porcentaje se
alcance alrededor de los 40 años (Gratico 123) .

111.3.5.Tres generaciones: ser hija y madre

El Gratico 106 nos presentó la resultante de la probabilidad de tener al menos un padre
vivo y la probabilidad de tener al meno s un hijo superviviente para la generación femenina
nacida en el segundo quinquenio del siglo XX, para cada edad de la misma desde los Oa los
80 años a través de los datos observados por la Encuesta Sociodemogratica de 1991. Se
trataba, en consecuencia, de la probabilidad por edad de ser una mujer nacida en 1905-09
de encontrarse en un linaje de tres generaciones siendo hija y madre en un mismo momento
de su curso vital. Esta posición es extremadamente importante para las generaciones de
mujeres españolas nacidas a mediados de los años cincuenta a causa de la importancia de
los lazos familiares en la sociedad española: por una parte, debido al espectacular aumento
de la esperanza de vida la gente mayor, se puede esperar que sus padres vivan mucho
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tiempo, con la consiguiente demanda de servicios, y, por otro lado, a causa del retraso en
el calendarlo de la emancipación de los jóvenes, la ayuda a los hijos se extiende también en
el tiempo y recae en sus madres. A juzgar por este comportamiento, es muy probable que
en su papel de abuelas, estas mujeres vean incrementada la demanda de prestación de
servicios dirigida a sus nietos.

Éste es el único paso que nos queda para llegar a dibujar el cambio acaecido en las
probabilidades de que, para una determinada edad del sujeto, éste conviva en un mismo
momento en el tiempo con al menos tres generaciones mas: se trata de involucrar en el
analisis a la descendencia.

A través de la Encuesta SociodemogrMicaobservamos, para cada edad de una mujer y
según su cohorte de nacimiento, su probabilidad de que le sobreviviera como mínimo un o
una componente de su generaciónascendiente de primer grado (el padre o la madre) y al
menos un o una componente de su descendencia (un hijo o una hija). Estas son las
proporciones que se ofrecen en el Gnífico 124para las cohortes de nacimiento desde la de
1904-04 hasta la 1960-64.La visión vuelve a ser tanto mas incompleta como mas joven es
una cohorte, aunque ya podemos establecer unas conclusiones preliminares sobre las que
trabajar, a saber: a) para las cohortes de nacimiento mas antiguas analizadas, se dio un
punto de inflexión en la tendencia, conduciéndola a que; b) la probabilidad de tener a un
ascendiente y a un descendiente con vida incrementara su nivel progresivamente para las
mujeres nacidas a partir de 1910-14hasta las nacidas en 1950-54, pasando el maximo (que
se registraba alrededor de los 35 años) desde un 48% para las nacidas en 1910-14 a algo
mas del 80% para las nacidas en 1945-55; finalmente, c) para las que nacieron con
posterioridad a 1955, la evolución tiende a un retraso en el calendarlo, a causa, como es
posible deducir a partir del analisis precedente, del retardo en la edad media a la
fecundidad.

A partir de este planteamiento y sobre la hipótesis de que la tendencia de la fecundidad
provocara un ligero incremento de las mujeres sin descendencia a partir de las cohortes
nacidas entre 1955 y 1965, hemos estimado un modelo que exponemos en la Tabla 43 y
representamos en el Grafico 125.

III.3.6. Linaje de 4 generaciones

Y ahora ya podemos vislumbrar cua! seria la probabilidad de convivir inserta en un linaje
de 4 generaciones, es decir, de tener, en un momento dado, un hijo o hija con vida y a uno
de los padres vivos así como a uno de los padres de éste. A partir de las pautas desveladas
hasta el momento, el Grafico 126 muestra la proporción de mujeres para cada conjunto de
generaciones femeninas analizado de estar inmersa en un linaje de estas caracteristicas.
Para las generaciones nacidas con anterioridad a 1930esta probabilidad alcanzó un maximo
de poco menos del 20% a los 28 años; para las generaciones posteriores a 1930 este punto
etareo se adelantó al tiempo que aumentaba la proporción de mujeres en este estado, de
manera que las generaciones 1940-44 alcanzaron a los 27 años un maximo del 25% de
mujeres con al menos un padre y un abue10 con vida y con un hijo como mínimo
superviviente; manteniéndose la pauta por edad, el nivel fue incrementandose, llegando a
poco mas del 30% para las generaciones femeninas 1950-54 y a un 33% para las
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generaciones 1955-59; tras un desplazamiento en la pauta por edad manteniéndose el nivel
para las generaciones 1960-64, se pronostica un incremento substancial de la probabilidad
de una mujer de estar inmersa en un linaje de 4 generaciones siendo a la vez nieta y madre,
de manera que para las generaciones 1965-69 tal probabilidad alcanzaní un mé:ÍXÏmoa los
28 años del 37% y para las generaciones 1970-74 llegara a esta misma edad a casi un 45% .
La razón fundamental de este fenómeno sera el gran aumento en la esperanza de vida de
las generaciones que conforman los padres y abuelos .

Tabla 38. Estimación de los parametros en un modelo de las funciones de supervivencia del padre
y de la madre de la entrevistada por edad y generación

Padre supervivienb Madre supervivientE

Variables üdds ratic Si~. üdds ratic Si~

Edad
linea 0,002 O,OO( 0,011 0,000

cuadnítica -0,001 O,OOC -0,001 0,000
logarítmica -1,378 O,OOG -1,369 0,000

Generaci6n del
entrevistad<l

1900-04 -0,086 O,OOG 0,008 0,000
1905-09 0,000 lfnea bast 0,000 línea base
1910-14 0,115 O,OOC 0,205 0,000
1915-19 0,303 O,OOG 0,454 0,000
1920-24 0,386 o,odc O,59~ 0,000
1925-2S 0,45' O,OOG O,76í 0,000
1930-34 O,59~ O,OOG 0,982 0,000
1935-39 O,55t O,OOG 1,10~ 0,000
1940-44 0,741 O,OOG 1,285 0,000
1945-49 O,81Q O,OOG 1,643 0,000
1950-54 1,076 O,OOG 1,842 0,000
1955-59 1,170 O,OOC 2,088 0,000
1960-64 1,318 O,OOG 2,298 0,000
1965-69 1,431 O,OOG 2,464 0,000
1970-74 1,531 O,OOG 2,532 0,000
1975-79 1,590 O,OOG 2,605 0,000
1980-84 1,622 O,OOG 2,752 0,000

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemografica de 1991
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Tabla 39. Parametros de un modelo descriptivo de la proporción por edad de mujeres casadas
conviviendo con su marido o cohabitando con una pareja.

Variables Odds ratio Si~nificación

edad lineal -0,38 0,000
edad logarítmica 38,84 0,000

Generadón 1900-<J4 0,13 0,000
1905-09 0,00 ref.
1910-14 -0,01 0,010
1915-19 -0,03 0,062
1920-24 0,06 0,581
1925-29 0,08 0,000
1930-34 0,22 0,000
1935-39 0,45 0,000
1940-44 0,5S 0,000
1945-49 0,7~ 0,000
1950-54 0,8~ 0,000
1955-5q 0,86 0,000
1960-64 0,50 0,000
1965-69 0,01 0,003
1970-74 0,82 proyecci6n
1975-79 0,85 proyecci6n

Constante -64,00 0,000

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991.

Tabla 40. Parametros de un modelo descriptivo de la fecundidad de primer orden de las mujeres
casadas convivien do con su marido o cohabitando con una pareja, segón generaciones.

Variables Odds ratic] Sixnificaci6n

Edad
lineal 0,5E 0,014

cuadratica -0,01 0,000
logarítmica -5,21 0,014

Generadón 1900-<J4 -O,le 0,211
1905-09 o,oe ref.
1910-14 -O,le 0,424
1915-19 -0,02 0,146
1920-24 0,01 0,000
1925-29 0,1'i 0,000
1930-34 0,25 0,000
1935-3q 0,33 0,000
1940-44 0,35 0,000
1945-49 0,42 0,000
1950-54 0,30 0,000
1955-59 O,lq 0,000
1960-64 0,16 0,000
1965-69 0,54 0,000
1970-74 0,61 0,091

Constante -1,73 0,000

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991.
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Tabla 41. Panímetros de un modelo descriptivo de la proporción por edad de mujeres con un hijo
superviviente como mfnimo .

Variables odds ratio significación

Edad lineal -1,04 0,000
Edad cuadnítica 0,00 0,000
Edad logarítmica 65,41 0,000

Generación 1900-D4 0,00 ref.
1905-09 -O,l? 0,000
1910-14 -0,25 0,000
1915-19 -O,2f 0,000
1920-24 -O,U 0,000
1925-29 -O,OS 0,000
1930-34 0,01 0,000
1935-39 0,35 0,000
1940-44 0,47 0,000
1945-49 0,60 0,000
1950-54 0,60 0,000
1955-59 0,58 0,000
1960-64 0,37 0,000
1965-69 0,39 0,000
1970-74 0,50 proyección
1975-79 0,60 proyección

Constante -68,69 0,000

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991.

Tabla 42. Modelo de las funciones de probabilidad de que una mujer conviva con su marido o
pareja y que tenga al menos un hijo con vida, según edad y generación .

Variables Odds ratiCJ significación

Edad lineal -O,9t 0,000
Edad cuadnltíca 0,00 0,000
Edad logarítmica 64,54 0,000

Generación 1900-04 0,00 ref.
1905-09 0,04 0,000
1910-14 0,04 0,000
1915-19 0,11 0,000
1920-24 0,22 0,000
1925-29 0,31 0,000
1930-34 O,4f 0,000
1935-3<; O,7C 0,000
1940-44 0,82 0,000
1945-49 O,9S 0,000
1950-,5.J 0,9<; 0,000
1955-59 O,9S 0,000
1960-64 O,7t 0,000
1965-6<; O,7( 0,000
1970-74 0,70 proyección

Constante -68,92 0,000
Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991.
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Tabla 43. Modelo de las funciones de supervivencia del padre o madre de la entrevistada y al
menos uno de sus hijos, según edad y generación.

Variable Odds rati(J Sig

Edad lineal -1,22 O,OOC
Edad cuadratica O,OC O,OOC

Logaritmo de la edad 76,7" O,DOC

Generación de 19~ -21,94 O,DOC
la mujer entrevistada 1905~ -22,Oí O,DOC

1910-1~ -21,9~ O,OOC
1915-1<; -21,72 O,OOC
1920-24 -21,5<; O,OOC
1925-2" -21,4 O,DOC
1930-34 -21,1~ O,OOC
1935-3" -20,94 O,OOC
1940-44 -20,7~ O,OOC
1945-4" -20,5~ O,OOC
1950-54 -20,5C O,OOC
1955-5" -20,5c O,OOC
1960-64 -20,7f O,DOC
1965-6<; -20,8 O,OOC
1970-74 -19,7~ O,DOC
1975-7<; -15,2t O,DOC
1980-84 O,OC línea basE

Constante -60,3 O,DOC
Fuente: estimación a partir de la Encuesta Sociodemografica de 1991.
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991

Grafico 105. Porcentaje observado de mujeres en función del número de hijos supervivientes por
edad, generación 1905-09

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemografica de 1991
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991

Grafico 107. Porcentajes observado de mujeres conviviendo con su marido o pareja, generaciones
1905-09

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991

Grafico 106. Porcentajes observado de mujeres con al menos un hijo y un padre superviviente,
generaciones 1905-09: viviendo en un Iinaje de 3 generaciones
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Grafico 108. Proporciones observadas de entrevistados según sexo con su padre, madre, ambos
padres o ninguno de ellos supervivientes, según conjunto decenal de generacional y edad del
entrevistado .
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Geneiaciones1960-69
Hombres

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemografica de 1991
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.GrlÍfico 109. Probabilidad de tener a la madre superviviente según conjunto generacional y edad del entrevistado
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Grafico 110. Probabilidad de tener al padre superviviente según conjunto generacional y edad del entrevistado
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta sociodemografica de 1991.
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Grafico 113. Desviación tfpica de la distribución de la edad a la paternidad y a la maternidad segón
generación del hijo

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta sociodemogratica de 1991.
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Grafico 112. Edad media a la paternidad y a la maternidad segón generación del hijo
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Gnífico 114. Probabilidad de tener al menos un padre o una madre superviviente y, ademas, un abuelo o abuela con vida, segón conjunto generacional y edad del
entrevistado
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Fuente: elaboración a partir de la Tabla 38.
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GrMico 115. Proporción de mujeres que conviven con un marido o pareja cohabitantes según el momento de observación.
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemognífica de 1991
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Grafico 116. Proporción de mujeres conviviendo en pareja por edad (datos observados y estimados),
generaciones femeninas 1955-59

Grafico 117. Proporción de mujeres conviviendo en pareja por edad (datos observados y estimados),
generaciones femeninas 1960-64

Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemografica de 1991
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Grafico 118. Proporción observada de mujeres que tienen como mínimo un hijo o hija supervivientes, segón generación y edad de la madre.
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemogratica de 1991
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Fuente: elaboración a partir de la Tabla 40.
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GrMico 119. Tasas de fecundidad de primer orden por edad (observadas y estimadas) de las mujeres
conviviendo con una pareja. Generación 1945-45

Fuente: elaboración a partir de la Tabla 40.

GrMico 120. Tasas de fecundidad de primer orden por edad (observadas y estimadas) de las mujeres
conviviendo con una pareja. Generación 1950-54
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Fuente: elaboración a partir de la Tabla 40.

GrMico 121. Tasas de fecundidad de primer orden por edad (observadas y tres hipótesis de estimación) de
las mujeres conviviendo con una pareja. Generación 1950-54
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Grafico 122. Proporciones observadas y estimadas de mujeres por edad (de los 15 a los 50 años) con al menos un hijo superviviente. Generaciones
seleccionadas.
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta Sociodemogratica de 1991 y de la Tabla 41
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Grafico 123. Proporciones observadas y estimadas de mujeres por edad (de los 10 a los 85 aftos) viviendo con su pareja y con al menor un hijo
superviviente. Generaciones seleccionadas.
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Fuente: elaboración a partir de la Encuesta SociodemogrMica de 1991 y de la Tabla 42.
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Grafico 124. Probabilidad observada de tener al menos un padre y un hijo vivos según generación de la entrevistada.

85 - r -, - ,- T - ,- r , -; - r -, - ,- T - I - r -, - l- T

, , T - ,- r "l - I - T -, - ,- T • - r -. - T -. - j. l - r , - ,- 1

!
i
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Grafico 125. Estimación de la probabilidad de tener al menor un padre y un hijo vivos según generación de la entrevistada.
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Grafico 126. Estimación de la probabilidad de tener al menos un abuelo, un padre y un hijo vivos según generación de la entrevistada.
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IV. CONCLUSIONES

SEXOS Y GENERACIONES EN EL SISTEMA DEMOGRÀFICO MEDITERRANEO .
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En el presente apartado presentamos las principales conclusiones del informe Demografia:
una cuestión de dos sexos y cuatro generaciones, así como algunas recomendaciones de orden
general para paliar ciertas disfunciones específicamente motivadas por la actual diruímica
demognífica.

La evolucióndemognífica desde fmales de los años sesenta en Europa se caracteriza por una
profunda alteración de la relación entre los sexos y las edades. Los cambios entre los sexos, el
reajuste de la relación entre los géneros, es resultado a la vez que factor impulsor de los
cambios sociodemogrMicosexperimentados. Los cambios entre las edades, y en especial la
emergencia de la cuarta generación, producto de los espectaculares avances en la esperanza de
vida, han transformado muy féípidamentelas relaciones intergeneracionalesy las estructuras
familiares.

La evolución demografica reciente de los paises del sur de la Unión Europea puede ser
resultado de un sistema demografico adaptativo especifico, donde los cambios citados
se han producido de forma mas intensa y en menor tiempo, iniciandose a mediados de
los años setenta, coincidiendo con unas condiciones económicas adversas, y con una
casi completa ausencia de respuesta institucional. La familia ha asumido casi en su
totalidad la escasez de cobertura institucional. Dentro de la familia, han sido unas
generaciones muy concretas, ya maduras, las que han soportado el mayor peso de esa
transformación. Del mismo modo, debera entenderse que se ha predefmido el papel de las
diferentes edades, tanto en el seno familiar como en el conjunto de la sociedad.

En el presente apartado resumiremos las principales características de la evolución
demogrMicade las generaciones españolas durante el siglo XX, como clara muestra de los
cambios demogrMicosen el sur de Europa en lo que se refiere a la relación entre los sexos y
las edades:

1) En primer lugar presentamos las principales transformaciones en la formación, la
actividad y la emancipación asociadas al sexo.

2) En segundo lugar sintetizamos los efectos del alargamiento de la esperanza de vida y de
la verticalización de la familia en las relaciones intergeneracionales, reinterpretando
críticamente los efectos del envejecimiento de la población.

3) A partir del ejemplo español, exponemos nuestras conclusiones sobre las características
de la evolución demogrMicaen el Sur de la Unión Europea.

4) Para concluir, enunciamos los principales campos de interés para el futuro, según
nuestro estudio .
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Demografía: una cuestión de dos sexos

En la actualidad asistimos a un acentuado proceso de igualación entre sexos.

Esa igualación es c1aramente perceptible en la evolución de la formación y de la actividad. Por
otro lado, las diferencias entre generaciones en el reajuste de las relaciones de género afectan
de forma determinante el proyecto reproductivo: la nupcialidad y la fecundidad. Sin embargo,
lo que también suele explicarse como modelo familiar tradicional corresponde, como veremo s,
al comportamiento específico y extraordinario de las generaciones nacidas entre los años 30 y
50. Las generaciones mas recientes estan protagonizando un proceso de transición familiar,
del modelo complementario al modelo igualitario.

La formación en el siglo XX en España se ha universalizado, llegandose en la
actualidad a una inversión de la relación histórica del sexo y la formación: las
mujeres de las generaciones mas recientes son mas instruidas que los hombres.

Este proceso ha ido acompañado de una revolución en las funciones familiares de la
instrucción de los hijos.

A principio s de siglo el proceso de escolarización se encontraba muy retrasado y mostraban
grandes diferencias según el sexo: el 38% de las mujeres nacidas entre 1901 y 1905 nunca
estuvo escolarizada, frente al 29% de los hombres de las mismas generaciones.

Hasta las generaciones de los años 40 y 50, todo el avance consistió en la extensión de la
escolarización sin aumento paralelo de la intensidad de los estudios: en las generaciones 1951-
55 mas del 95% de hombres y mujeres cursaron estudios primarios. Dicha extensión fue para
estas generaciones mas rapida entre los hombres que entre las mujeres.

En las generaciones posteriores se experimenta un rapido incremento también en el nivel de
estudios de los escolarizados, especialmente intenso a partir de las generaciones nacidas en los
años 60, en las que mas de un 85% acabó estudio s por encima de los primarios. Es también en
estas generaciones en las que se invierte la relación entre los sexos: así, a partir de la
generación 1966-70 las mujeres con estudios universitarios o similares son mas numero sas
que las que tienen estudios secundari os, y mas que los hombres que tienen estudios
universitarios.

Hay que destacar en este apartado la divergencia entre las pautas observadas para España y
para Italia: mientras que España para las últimas generaciones se encuentra entre los países
con un período de formación mas extenso, ltalia se encuentra entre los menos extensos. De
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hecho, la escala europea varia según el nivel de instrucción al que nos refiramos. Sólo el Reino
Unido, entre los países analizados, presenta la menor instrucción sea cua! sea el nivel
educativo considerado. Por otro lado, en Suecia y Francia se observan los rruíximos
porcentajes de jóvenes con estudios medios, y el sur de Europa se encuentra en una posición
intermedia entre estos países y el Reino Unido. En contraste, con respecto a la educación
superior, mientras que Holanda es el país con mas universitarios, Francia, España y Portugal
tienen una posición intermedia similar, quedando en el último lugar Grecia, ltalia, Suecia y el
Reino Unido. No parece pues que desde esta perspectiva haya una coherencia regional.

En las últimas décadas, la progresiva incorporación de la mujer al mercado de trabajo
y la tardía y difícil inserción laboral de los jóvenes han sido dos de las características
mas notables de la actividad en España.

La evolución de la actividad en el siglo XX en España esta determinada por el paso tardío y
muy rapido de un sistema productivo mayoritariamente agracio a otro industrial que
caracterizó la década desarrollista de los años sesenta, y que se vio abruptamente reconvertido
a partir de la crisis económica de mediados de los años setenta, para dar paso a una economía
postindustrial con el peso correspondiente del sector terciario.

Entre los hombres, hasta las generaciones nacidas a partir de los años cuarenta, la actividad se
caracteriza por una notable precocidad: un 75% de los nacidos entre 1901-05 habían
empezado a trabajar antes de los 15 años, proporción que no bajara del 50% hasta las
generaciones 1946-50. Hasta las generaciones nacidas en los años 40 la inserción laboral sigue
siendo mayoritaria en el sector agracio,aunque a partir de las generaciones nacidas en 1930 se
da un continuo trasvase del sector agrario en el que iniciaron su biografia laboral al secundario.
Únicamente para las generaciones masculinas nacidas entre 1941 y 1950 la inserción en el
sector secundario pasa a ser mayoritaria. Las generacionesmascu1inas nacidas entre 1930 y
1950 fueron las que mas migraron, coincidiendo con los acelerados cambios en el sistema
productivo. Son también los hombres de estas generaciones los que mas extensamente
encarnan el modelo tradicional de hombre proveedor económico en el seno de la familia
española. A partir de la generación 1951 el sector servicios ocupa el primer lugar de inserción
laboral.

Entre las mujeres, la intensidad y el calendario de la actividad ha sido mucho menor que en los
hombres, mostrando una evolución no lineal. Las mujeres de las generaciones 1911-15
protagonizan un incremento de la actividad que las hace alcanzar el 62% de alguna vez activas.
por encima de las generaciones anteriores. Mantienen, ademas, su actividad en mayor medida
que las generaciones anteriores y posteriores, en estrecha relación con la elevada soltería que
las caracterizó (un 14% de solteria defmitiva). Las nacidas en 1921-25 veran reducido ese
porcentaje al 59,9%, a partir de ellas la intensidad sera nuevamente creciente para todas las
generaciones llegando a un 84% de alguna vez ocupadas para las nacidas en 1956-60. Se
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generaliza el trabajo de la mujer soltera y el abandono de la actividad entre las mujeres casadas
y fecundas. Si los hombres nacidos entre 1930 y 1950 encarnaban el modelo tradicional, las
mujeres nacidas entre 1930 y 1950, pese a tener unas proporciones de alguna vez ocupadas
significativamente elevadas (70%), son también las que menos actividad tienen entre los 30 y
los 35 años, y las que mas intensa y extensamente se han dedicado al trabajo doméstico. Las
generaciones nacidas a partir de 1946 seguiran incrementando su inserción en el mercado de
trabajo, esta vez acercando también su calendario al de la actividad masculina.

En el futuro próximo es previsible un espectacular incremento de la actividad entre
los jóvenes, tanta hombres como mujeres.

Si las mujeres de las generaciones 1950-60 tuvieron que enfrentarse a una coyuntura
económica negativa en el momento de su entrada al mercado laboral, perteneciendo a las
generaciones mas numero sas de la historia de España, las mujeres nacidas a partir de 1975
pueden beneficiarse de una coyuntura económica positiva y de pertenecer a las generaciones
vacías froto del descenso de la natalidad. Como preludio de esta tendencia se ha observado
cómo la generación española 1970-74 superaba a partir de los 17 años las tasas de actividad
registradas para una determinada edad y sexo para la generación nacida cinco años antes.

El actual retraso del paso a la vida adulta de los jóvenes y el consiguiente
aplazamiento de su biografia laboral y familiar (formación de pareja y proyecto
reproductivo) son una reacción adaptativa a las condiciones económicas, pera también
a las nuevas opciones abiertas por la eficiencia reproductiva conseguida ya en las
generaciones anteriores.

A lo largo del siglo XX, podemos destacar tres pautas generacionales de emancipación
claramente definidas entre hombres y mujeres:

1) las generaciones mas antiguas. nacidas entre 1900 y 1930. donde la mortalidad de los
progenitores juega un papel determinante. y que protagonizan un progresivo retraso del
calendario de la emancipación. Así la edad media a la emancipación entre las mujeres
nacidas en 1901-05 es de 24 años, y de 26 años en los varones, la generación 1921-25
presenta el maximo retraso con 25,5 años para las mujeres y 27,6 años para los hombres.

2) A partir de los nacidos en 1926-1930 el calendario de la emancipación se rejuvenece. la
propia emancipación se generaliza. y la mortalidad de los progenitores pierde
importancia como factor de emancipación. De este modo, en las generaciones 1946-50 las
mujeres se emancipan a una edad media de 23 afios y los hombres con 24,6 afios. Por
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otro lado, si en las generaciones masculinas nacidas entre 1906-10, eliminando el efecto
de la orfandad, a los 30 años hubiesen tenido un 61% de emancipados, las generaciones
masculinas nacidas entre 1951-45, presentaban a esa misma edad un 83% de
emancipados. Pese a ese rejuvenecimiento su edad a la emancipación seguía siendo tardía
respecto a otros países europeos.

3) Las generaciones nacidas a partir de 1960 vuelven a protagonizar un retraso muy
importante de la edad a la emancipación. Ese retraso ha sido mas prolongado en aquellos
países donde existían pocas o ninguna política pública de ayuda a los jóvenes y sus
familias. Es el caso de los países del sur de Europa, y evidentemente el de España. El
tiempo de espera para la integración en la vida adulta ha sido empleado en la inversión
educativa. El proceso ha sido semejante para las generaciones mas jóvenes de hombres y
mujeres, pero ha resultado espectacular en el caso de las mujeres. El retraso en la
emancipación en los países del sur de Europa se ha traducido en un retraso en la
formación de la pareja: retraso de la nupcialidad y escaso desarrollo de la cohabitación .

Acorde con estos razonamientos, aunque en todos los países europeos se ha experimentado
un cierto retraso en la edad a la emancipación para las generaciones mas contemponíneas, se
observa que mientras que Suecia presenta las pautas de emancipación mas tempranas, España
e Italia presentan las mas tardías .

La emancipación ha seguido estrechamente ligada a la formación de pareja para todas
las generaciones masculinas y femeninas españolas observadas .

La evolución de la nupcialidad ha sido y sigue siendo un factor determinante en la formación
de la familia, es decir, en la fecundidad. En sintonía con las pautas de emancipación domiciliar,
la formación de la pareja presenta el calendarío mas tardío en España e Italia, siendo mucho
mas temprano en el resto de los países, encabezados por Suecia. La baja proporción de
parejas cohabitantes esta mas relacionada con las condiciones materiales de la emancipación
que con el sistema de valores de los individuo s o de los modelos familiares: la expansión de la
cohabitación depende de la inserción laboral de los jóvenes, y en especial de las mujeres .
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Emergencia de la cuarta generación y verticalización de la familia

La esperanza de vida en España es actualmente de las mas altas de Europa y del
mundo, y las estructura por edades de la población experimenta un envejecimiento
muy rapido en las últimas décadas.

La transición sanitaria y de la mortalidad se producen en España con un retraso considerable.
En 1900 la esperanza de vida al nacer era de 33,8 años para los hombres y de 35,1 años para
las mujeres. Los avances a partir de la segunda mitad del siglo son muy intensos, sitmíndose
en 1996 en 74 años para los hombres y 82 años para las mujeres. Junto con la baja
fecundidad, la elevada esperanza de vida es una de las características excepcionales de los
actuales indicadores demogníficos españoles. La inusitada rapidez del cambio en las pautas de
supervivencia debe tener profundas consecuencias sobre la configuración actual de la
convivencia entre las generaciones presentes.

En las generaciones de las cuatro primeras décadas del siglo, la mortalidad infantil es
anormaImente elevada, y es la principal explicación de la escasa esperanza de vida al nacer.
Las tasas de mortalidad infantil no bajaran del cien por mil hasta 1944. Las primeras
generaciones que consiguen sobrevivir en mas del 50% hasta los 50 años (fm del período
reproductivo femenino) son las nacidas entre 1900 y 1905. Quiere ello decir que hasta la
segunda mitad del siglo quienes consiguen sobrevivir hasta la madurez habían sido siempre
meno s de la mitad de los efectivos iniciales de sus generaciones. En cambio, la edad mediana a
la defunción de las generaciones posteriores se retrasa muy nípidamente. Las nacidas en los
años treinta/cuarenta ronda los 80 años, de modo que la inmensa mayoría de sus efectivos
iniciales consigue sobrevivir durante su periodo fecundo (son las que llegan a la madurez a
partir de la década de los ochenta), consiguiendo una eficiencia reproductiva que permite
tamaños de descendencia menores que los de cualquier otra generación anterior, con unas tasas
netas de reproducción holgadamente superiores a la unidad en las generaciones que completan
su ciclo reproductivo a finales del sigla xx.

La fecundidad ha sido un elemento determinante en el proceso de envejecimiento
demografico. En las generaciones nacidas durante la primera mitad de sigla pueden
distinguirse tres grandes grupos:
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1) El primero es el nacido durante las dos primeras décadas, y se caracteriza por un descenso
sostenido de la descendencia fmal (de 3 a 2,5 hijos), que no hace mas que continuar la
tendencia transicional de las generaciones nacidas en el último tercio del siglo XIX. Pese a
todo, la descendencia final es elevada respecto al conjunto europeo. Su descenso se había
iniciado con retraso y era resultado de una combinación de menores tamaños de descendencia
y de una soltería femenina creciente que se vió reforzada por los efectos de la guerra civil.

2) Las generaciones nacidas en los años veinte y treinta interrurnpen el descenso e incluso
protagonizan una ligera recuperación. El motivo fundamental es el descenso de la soltería y de
la infecundidad, mientras que la fecundidad matrimonial sigue disminuyendo, y se centra en
los tamaños 2 y 3. El calendario se hace mas temprano y se acortan tanta el interval o entre los
distintos órdenes de nacimiento como el periodo genésico total. Son las primeras generaciones
"modernas", fecundas en los años de desarrollo acelerado. El control individual del tamaño de
la descendencia es apreciable por la concentración de los nacimientos en los años
inmediatamente posteriores al casamiento.

3) Con las generaciones de los años cuarenta se reinicia el descenso de la descendencia fmal .
Vuelve a disminuir la nupcialidad y el control de nacimientos entra en una nueva fase: ya no
se controla únicamente el tamaño de la descendencia, sino que esta se desvincula
progresivamente de la edad a la unión, y el calendario empieza a decidirse en función de la
trayectoria formativa y laboral de los progenitores, sufriendo un acusado retraso. La
descendencia fmal es inferior a dos, por primera vez, en las mujeres nacidas a mediados de los
años cincuenta, y alcanza en la generación 1965 un mínimo histórico con 1,6 hijos por mujer .
Pese a todo, se trata de una fecundidad muy superior a la fecundidad coyuntural
correspondiente al último lustro del siglo, especialmente afectada por el acusado y sostenido
retraso del calendario generacional (la edad media a la maternidad de la generación 1965 supera
los 30 años, lo que supone un retraso superior a los tres años respecto a la generación 1952-
53) .

El envejecimiento demografico en España: un proceso acelerado desde los años
ochenta .

La edad media de la población española ha aumentado progresivamente a lo largo de todo el
siglo XX. Sin embargo, el ritmo fue muy gradual, incluso lento durante los años del baby
boom, y a finales de los setenta la estructura por edades todavía era de las mas jóvenes del
continente europeo. En cambio, en sólo un cuarto de siglo, España se ha convertido en uno de
los pocos países europeos que acaba el siglo con una proporción de mayores de 64 años
superior al 16% y uno de los tres países del mundo Gunto a Italia y Japón) en que dicho
porcentaje supera al de menores de quince años .

Las edades superiores a los 64 años experimentan un gran incremento absoluto (desde los
años ochenta. superior a 100.000 personas por año), por la llegada de generaciones con
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mortalidad previa cada vez menor, y por un considerable aumento de la supervivencia en las
edades avanzadas. Son previsibles ritmos de incremento absoluto todavía mas nipidos en los
próximos años, cuando sean generaciones nacidas después de la guerra civil las que cumplan
los 65 años. Por una pacte, su mortalidad infantil es mucho menor y, por otra, hacia la tercera
década del siglo XXI empezanÍI1 a llegar las generaciones del baby-boom, supervivientes en
mas del 80% de sus efectivos iniciales.

Su crecimiento relativo se acelera igualmente a partir de los años ochenta (la proporción en
1970 fue del 9.67%. y en 1996 ascendía al 15.62%). La explicación no se encuentra
únicamente en el crecimiento de efectivos, sino en su coincidencia con el acusado descenso de
la natalidad que se inicia a mediados de los años setenta.

Las proyecciones de efectivos son bastante fiables (a diferencia de las proyecciones de
porcentajes, que dependen de la fecundidad futura). Así, de 6,05 millones de mayores de 64
en 1996, se alcanzaran los 7,21 millones en el 2011 y los 8,66 millones en el 2026. El mayor
ritmo de crecimiento correspondera a los de mayor edad. Los efectivos de mas de 84 años
alcanzaran el millón en el 2016, un incremento del 160% respecto a 1986.

La sobremortalidad masculina hace que sean las mujeres las principales protagonistas de la
nueva estructura por edades. La diferencia de efectivos entre sexos es en la actualidad
favorable a elIas en mas de un millón de personas entre los mayores de 64 años.

Producto del aumento de la esperanza de vida y de la reducción de la fecundidad ha
sido la verticalización de la familia.

El progresivo e ininterrumpido descenso de la fecundidad matrimonial ha provocado un
acusado estrechamiento de las relaciones horizontales de parentesco (hermanos/as, primos/as,
tíos/as y sobrinos/as, cada vez menos numerosos). Sin embargo, y de manera paralela, el
rapido descenso de la mortalidad ha aumentado el número de generaciones emparentadas por
lazos de filiación directa en los linajes familiares. Se ha generalizado el linaje de tres
generaciones supervivientes. y se extiende el de cuatro generaciones. lo que lIamamos la
emergencia de la cuarta generación.

Al cumplir los 50 años, tan solo el 40% de las generaciones 1905-09 tenían ningún progenitor
vivo. En cambio, entre las generaciones 1930-39 habían pasado a ser el 60%. Las generaciones
nacidas entre 1940 y 1950 incrementan espectacularmente el número de linajes de tres
generaciones debido tanto al alargamiento de la esperanza de vida como al adelanto de la
propia nupcialidad y de la fecundidad.

Aunque el ritmo de la verticalización de la familia se vera ralentizado por el retraso nupcial y
reproductivo de las generaciones mas jóvenes, las mejoras en la supervivencia siguen siendo
suficientes para intensificar el fenómeno, que empieza a incluir ya de manera muy extendida la
coexistencia de cuatro generaciones. Las mujeres de generaciones nacidas entre 1970-74, según
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nuestras estimaciones, tienen un 45% de probabilidades de alcanzar en algún momento la
posición simultanea de nietas y madres (cuando dicha probabilidad nunca alcanzó el 30% en
ninguna generación nacida antes de 1930). La mayor parte de los recién nacidos en España
pueden ser biznietos .

Las generaciones de ancianos estan teniendo un papel activo y positivo en la creación
de nuevas familias, como prestadores de bienes y servicios .

Las generaciones femeninas nacidas entre 1940 y 1955 pueden considerarse las protagonistas
centrales del proceso de la verticalización de la familia Por una parte, considerando los 27
años como la edad media a la primera maternidad, mientras que las generaciones nacidas a
principios de siglo tenían a esa edad al menos a dos ascendientes con vida en un 50%, para las
generaciones nacidas entre 1940 y 1944 esa proporción ascendió a un 80%. Como se ha
señalado, paralelamente, con el descenso a la edad del nacimiento del primer hijo, la
probabilidad de al menos tener un padre/madre o un abuelo/a con vida aumentó: así, para las
generaciones 1950-55,el nacimiento del primer hijo tuvo lugar a una edad media de 26 años,
edad en la que la probabilidad de tener al menos dos ascendientes de distinto grado con vida
fue de un 85%.

Hay que tener en cuenta también que estas generaciones redujeron su solteria y su
infecundidad hasta mínimos históricos, de manera que en su practica totalidad (por encima de
un 95%), han sido madres y han conservado al menos un hijo con vida hasta la actualidad.

Las mujeres españolas nacidas entre 1940 y 1955, que en el año 2000, tienen entre 45 y 60
años, se pueden considerar como las mayores prestadoras de servicios. Por un lado, cuidan y
es de prever que cuidaran durante mas tiempo a sus ancestros mayores: los principales
asistentes de las personas mayores son personas mayores. Por el otro, han visto como sus
hijos e hijas permanecían mucho mas tiempo en el hogar, debido al retraso de la emancipación
juvenil. Si a eso añadimos su pronta maternidad, habran estado durante mucho mas tiempo y
mas intensivamente dedicadas al cuidado de los hijos. Son estas abuelas las que en muchos
casos se hacen cargo del cuidado de los nietos, posibilitando compatibilidad la integración en
el mercado laboral y el proyecto reproductivo de sus hijas. Las personas mayores no
dificultan sino que facilitan la formación de nuevas familias con la prestación de servicios. En
los países como los del sur de Europa que se caracterizan por un mercado de la vivienda
mayoritariamente de propiedad, y un muy reducido espacio de construcción de protección
social, donde el matrimonio y la emancipación domiciliar estan unidas, teniendo en cuenta el
acelerado proceso de verticalización de la familia, la sucesión, el usufructo de la propiedad de
la vivienda, o del dinero obtenido de su venta puede considerarse como una transferencia
intergeneracionaldescendiente, de la que se benefician las generaciones mas jóvenes, desde
este punto de vista. La transferencia saltaría una generación, beneficiandose los nietos, no los
hijos. Las personas mayores posibilitan la formación de nuevas familias con la transferencia
de bienes•
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Paises mediterraneos: un sistema demografico adaptativo

Ante una coyuntura de crisis y sin un Estado del Bienestar tan desarrollado, la
familia en los paises del sur de la Unión Europea suplió en su seno el déficit
institucional y asumió los principales costos de la crisis.

Para caracterizar el sistema demognifico del sur de Europa hay quien cree que en una
coyuntura de crisis el modelo familiar de la Europa meridional provoca la consolidación del
paro y el retraso de la nupcialidad (Tapinos, 1998). Otros autores, en la misma dirección
hablan de modelo familiar tradicional en el sur de Europa contrapuesto a otros modelos
europeos, o incluso de familiarismo. Nuestra interpretación de tal fenómeno, no esta centrada
en la supuesta tradicionalidad o no de las formas familiares, sino en su capacidad de
adaptación. En la actualidad. la familia sigue supliendo el déficit de inversión institucional en
el estado de Bienestar: el cuidado de los niños y de los ancianos. la propia promoción de los
jóvenes. Esos costos se han repartido de forma desigual entre las edades. y se han
protagonizado por generaciones muy concretas.

El modelo familiar aludido no es atemporal, sino resultado de circunstancias históricas
concretas y personalizado por generaciones también concretas y bastante lirnitadas en el
tiempo. En realidad, lejos de mostrar una confiuación tradicional. las relaciones
intergeneracionales en el seno de las familias españolas atraviesan un momento histórico
peculiar que no tiene precedentes.

La coyuntura de crisis económica puede haber convertido al modelo familiar en intermediador
explicativo de los indicadores de paro y de nupcialidad, pero considerar que es el único o el
principal sería excesivamente reduccionista. Lo primero que debe investigarse son los efectos
de la propia diruímica demognífica. También los efectos de los desequilibrios del mercado
laboral y de la política social, económica y de empleo resultan importantes.

La familia de origen se convierte para los jóvenes en la única instancia realmente protectora y
"desmercantilizadora". Probablemente estos adultos-jóvenes actuales son las primeras
generaciones españolas no obligadas a contribuir al hogar familiar ni con ingresos por el
trabajo ni con colaboración en las tareas domésticas. Nuevamente encontramos una
configuración de roles intergeneracionales dentro del hogar que no es tradicional ni tiene
precedentes.

- 226-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••



.......,.....,.,.............,..........
•..............................
•............................
""..,
"..
"....

Centre d'Estudis Demogràfics

Los bajos índices de fecundidad registrados en el Sur de Europa son una respuesta al
reajuste económico y a los cambios sociodemograficos .

La consolidación de este tipo de familia tiene efectos retroactivos, porque los jóvenes ven
subir el listón para formar la suya propia con los mismos patrones. La unión conyugal y la
adquisición de un hogar propio resultan muy onerosas si han de cumplir con el estandar
familiar imperante en las generaciones anteriores, y la escasez y retraso de la nupcialidad
refuerzan la nuclearidad de los hogares familiares ya existentes.

Los beneficios de la emancipación. por tanto. son muy escasos. y los costes. tanto directos
como de oportunidad. muy elevados. El aumento de la "calidad" de los hijos sólo ha sido
analizado en sus efectos sobre los comportamientos fecundos de sus progenitores, olvidando
que también los tiene sobre los comportamientos de los propios hijos cuando les llegue la
edad de formar pareja. Se da en ellos una resistencia lógica a constituir nuevas familias con un
estandares de vida inferiores a los existentes en el hogar de sus padres, y la reproducción de
dicho estandar resulta sumamente difícil.

Los progenitores de los adultos-jóvenes actuales, en cambio, tuvieron pocos costos de
oportunidad para formar su propia familia. Pertenecientes a las generaciones mas emigratorias
de la historia española, poco tenían que perder y mucho a ganar abandonando la familia de
origen y casandose jóvenes. Su actividad precoz y una vida entera organizada en tomo a la
creación y mantenimiento de la familia tiene, entre otros resultados, una elevadísima
proporción de propietarios de la propia vivienda.

Por otra parte, existe fractura ideológica entre generaciones. El modelo de matrimonio
complementario, la actividad laboral precoz, fundamentalmente fisica y escasamente
cualificada en los padres, y el trabajo doméstico y reproductivo intenso y prolongado en las
madres, es rechazado por los jóvenes, especialmente por las jóvenes. Pero fueron tales pautas
las que permitieron a los progenitores constituir sus hogares actuales con los niveles de
calidad a los que los hijos aspiran y son los propios progenitores los que favorecen tales
aspiraciones en sus hijos.

Ademas, la fractura ideológica no es visible únicamente en la polarización entre matrimonios y
cohabitantes, porque también ha modificado el modelo de convivencia matrimonial deseado
por los jóvenes. El nuevo modelo, mas igualitario, coexiste con la aspiración a constituir
hogares en unas condiciones económicas y de bienestar similares a las existentes en el hogar de
los padres. Ambas aspiraciones contribuyen a diferir el momento para constituir un nuevo
hogar. Añadase que la nueva opción por roles conyugales mas igua1itariosno es únicamente
"ideológica", ya que tiene también un impulso "material" en la desaparición del "salario
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familiar" masculino, fruto de los cambios del mercado laboral provocados por la crisis y
motivo por el que cada vez resulta mas necesaria la actividad laboral de ambos miembros de la
pareJa.

La tradicional división de roles según el sexo puede estar dando paso a una nueva
división en la que el criterio clasificatorio se sustente en la edad.

Empezabamos el informe haciendo constar la alteración de los roles entre sexos y edades
como una de las causas de la evolución demognífica reciente en Europa, y hemos visto que la
evolución de los roles de género ha sido rapida pero no lineal. Recordemos que hasta las
generaciones de los años treinta y cuarenta los recursos educativos y los económicos
aumentaron de tal modo que permitieron el adelanto de su conversión en adultos y la
extensión de la emancipación, de la unión y de la fecundidad, cambios todos ellos en los que
resultó funcional la acentuación de la complementariedad de los roles.

En las generaciones posteriores se alcanzaron abruptamente pautas postransicionales y dicha
complementariedad dejó de ser funcional. Lo realmente innovador es el papel adoptado por
las generaciones precedentes emparentadas: en primer lugar, aún estan vivas, presentes; sus
roles de género muy diferenciados y lo temprano de su trayectoria familiar, junto con la
funcionalidad coyuntural de sus trayectorias de actividad les sitúan como posibles
sustentadores todavía en la fase teóricamente correspondiente al "nido vacío".

En tales circunstancias, cabe plantearse si la rapidez con que la juventud actual especialmente
la femenina. asume roles de "productivos" es solo la otra cara de la intensidad y extensión con
que la progenitora anterior asume (sigue asumiendo) roles "reproductores", incluso por parte
de los varones, yajubilados (para los cuales es una novedad). Si así fuera, la baja fecundidad
del momento y su calendario tardío adquieren un nuevo sentido: los jóvenes de ambos sexos
coinciden en no dedicarse a la reproducción social, mientras que los maduros de ambos sexos
estan asumiendo tal función.

Los ancianos como innovadores. Se puede estar produciendo una revolución silenciosa
que afecta al papel de género de los hom bres ancianos.

Las generaciones masculinas nacidas entre 1930 y 1950 son las que mas extensamente
encarnan el modelo tradicional de hombre proveedor en el seno de la familia española, pero
también son probablemente las primeras en sobrevivir masivamente hasta las edades de
jubilación y, por lo tanto, en enfrentarse al obligado cambio de roles que supone el fin de la
vida activa. Actualmente, cuando tienen entre 50 y 70 años, estan asumiendo tareas
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reproductivas en las labores del hogar o en la crianza de sus nietos. Ese cambio puede
considerarse revolucionario desde dos perspectivas: por primera vez en sus propias
trayectorias vitales asumen tareas "de género" consideradas exclusivas de las mujeres cuando
ellos eran jóvenes, y por otro, puede considerarse un replanteamiento progresivo en el futuro
de la asignación de tareas domésticas asociadas al sexo y a la edad. Mientras que la inserción
de las generaciones de mujeresjóvenes al mercado de trabajo ha sido visible, estadísticamente
registrada e ideológicamente encomiada, la de los ahombres ancianos es invisible.

La propia evolución demografica diferenciada en los países del Sur de la Unión sera
un factor determinante en su evolución futura .

La llegada de las generacionesvacías nacidas a partir de mediados de los setenta en los países
meditemíneos provocara un fuerte desequilibrio en el mercado matrimonial. que puede
plasmarse en el futuro inmediato en un ascenso de la nupcialidad (en general en la formación
de parejas). La llegada al mercado de trabajo de esas mismas generaciones, por su escasez
relativa, hara aumentar las tasas de actividad de los jóvenes, especialmente en las mujeres, y
en general puede hacer aumentar las de la población total. Un aumento conjunto de la
nupcialidad y de la actividad puede provocar una recuperación de la fecundidad. El
incremento de la actividad de las mujeres en el Sur de Europa no tiene porque traducirse en un
estancamiento de la fecundidad en los bajos índices actuales, teniendo en cuenta que en
aquellos países donde la actividad femenina es superior, también lo es la fecundidad. Por la
relevancia demognífica de estas interrelaciones, deberían ser, a nuestro parecer, objeto de
estudio prioritario .

El proceso de envejecimiento no puede. ser considerado tan solo desde la perspectiva
de los costes sociales que acarrea: la población anciana puede constituirse en reserva
innovadora .

El rapido envejecimiento de los países del sur de Europa, plantea retos y espacios de
innovación protagonizados por las generaciones que actualmente estan alcanzando los
maximos históricos en la longevidad.
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Últimas consideraciones

Desde una perspectiva global, la especificidad demografica de los país es del sur de la
Unión Europea corresponde, como ya hemos afirmado, a un proceso adaptativo
específico de caracter coyuntural que coincide con el acelerado proceso de transición familiar.
Es difícil pues, desde esta óptica, justificar medidas específicas con meros objetivos de
política demognüica que actúen como correctivo de caracter temporal. Sin embargo,
consideramos que desde la perspectiva micro, es decir, desde las necesidades de los propios
individuos, sí son recomendables acciones que mejoren las condiciones de vida presentes y
futuras de los individuos pertenecientes a las generaciones mas "damnificadas" por el estrés
adaptativo que provocan cambios tan rapidos.

Por el mismo motivo, una eventual política de sostenimiento de la natalidad no puede hacerse
intentando crear motivaciones inexistentes o favoreciendo determinados nacimientos en
detrimento de otros (hijos de determinado orden o procedentes de un tipa determinado de
familia). Las medidas resultantes podrían provocar las naturales reacciones negativas ante lo
que parecería, no sin razón, una intromisión en la vida privada del ciudadano. Por el contrario,
las medidas de orden general tendentes a hacer posibles y, sobre todo, a anticipar los
nacimientos deseados, hallaran un eco mas favorable.

Desde la perspectiva individual, y teniendo en cuenta la reducción de la amplitud horizontal
de las líneas de parentesco, un elevado número de personas sin hijos se traduce en un
progresivo empobrecimiento de las tramas familiares y en el futuro de una vejez sin
descendientes. Esa realidad es, a efectos practicos, claramente negativa tanta para las
personas como para el conjunto de la sociedad. Una política destinada a mantener ciertos
niveles de fecundidad se justifica con el propósito de mantener las tramas familiares de
ascendientes y descendientes. que revierten en el bienestar de las personas.

Esa necesidad se muestra mas perentoria en el caso de las mujeres, por dos razones
fundamentales y complementarias dependientes de la temporalidad de su ciclo vital: su
dedicacióna la reproducción es cada vez mas breve, mientras que el tiempo no reproductivo
es cada vez mayor, también en comparación con los hombres. Su mayor esperanza de vida, y
la presumible pérdida del consorte en las edades avanzadas, hace que las mujeres tengan
muchas mas probabilidades de enfrentar la vejez en sus últimos años dependiendo de las
tramas verticales de parentesco. No se trataría pues de tener como objetivo la elevación de la
fecundidad por sí misma, sino de asegurar la distribución de esa fecundidad que asegura las
tramas de parentesco verticales.
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Desde esta óptica cuatro objetivos nos parecen principales:

1) Evitar el retraso en la formación de familias.

Se deberían contemplar medidas que pongan al alcance de los jóvenes la posibilidad de
realizar su deseo de formar una nueva familia evitando el actual retraso. Así, creemos
esencial fomentar las actuaciones que favorezcan la coincidencia entre la emancipación
residencial. la económica y la constitución de una familia propia .

Conviene promover y acelerar la inserción profesional y la autonomía económica de los
jóvenes, así como aumentar la estabilidad laboral, tanto de hombres como de mujeres .

Facilitar la triple compatibilidad de estudios. trabajo y formación de familia. La rruíxima
flexibilización de la forma de adquisición del capital educativo debería revertir en un
menor impacto sobre el retraso de la emancipación. Por otra parte, en los países del Sur
de Europa, especialmente en España, el trabajo a tiempo parcial tanto en hombres como
en mujeres es mucho menos frecuente que en otros países europeos. Convendní
favorecer la posibilidad del contrato a tiempo parcial a la vez que se fomenta la
estabilidad de los empleos, evitando que dicho tipo de contratos redunde en una
inferioridad curricular a largo plazo y en menores derechos al llegar la jubilación.

Por los mismos motivos resulta conveniente facilitar el acceso de las parejas jóvenes a la
vivienda. sea en propiedad o en alquiler. Atendiendo a nuestros resultados sobre la
verticalización de la familia y a la relevancia de la vivienda en propiedad en los países
del Sur de la Unión, se deberían facilitar las transmisiones patrimoniales. Si bien la
herencia de padres a hijos ha dejado de tener la relevancia de épocas anteriores, las
donaciones en vida y la propia herencia del patrimonio puede beneficiar claramente a
los nietos e incentivar la formación de nuevas familias .

2) Apoyar a las familias ya constituidas, favoreciendo la conciliación entre el ambito
privado, en especial la vida familiar, y el ambito público, en especial pero no
únicamente el del mundo laboral.

En el caso de las parejas de reciente creaClOn, con o sin hijos menores, son
recomendables las medidas tendentes a aligerar la posible contradicción entre la vida
familiar y extrafamiliar. sobre todo en el caso de la mujer .

Contemplar reformas laboral es, fiscales y prestaciones de servicios específicos dirigidos
a reducir los costes que conlleva tener un hijo. Conviene contemplar una ampliación de
las prestaciones por maternidad y de las excedencias parentales, así como una mayor
flexibilidad de la jornada laboral. También debería fomentarse la compatibilización de
horarios escolares y laborales, y la substancial ampliación de la red de guarderías
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existente y de los servicios y prestaciones por hijos e hijas con disminución o
incapacitación.

En general, para las familias ya constituidas y con independencia de la edad de los hijos,
conviene promover la relación intergeneracional. y hacerlo a través de medidas
específicas Que atiendan a las peculiaridades de las estructuras y formas familiares
propias de cada región. Las medidas de caracter homogéneo podrian resultar
contraproducentes. Se debería favorecer, ademas, la sostenibilidad de tales relaciones de
apoyo intergeneracional. Para ello resulta necesario que el apoyo y los servicios que las
personas en edad madura o en la primera vejez prestan tanta a sus mayores como a sus
propios hijos sea promovido y apoyado, con el propósito de hacerlo sostenible y de
que se extienda todavía mas en las próximas generaciones que alcanzan la madurez. El
proceso de verticalización de la familia hace aconsejable fomentar los vínculos sociales,
emocionales y económicos entre sus miembros de mayor y menor edad; y facilitar la
independencia domiciliar de las personas de edad avanzada. La externalización de parte
de las funciones actuales de la familia, allí donde éstas son dificilmente sostenibles,
redunda en la creación de nuevos perfiles de ocupación cuyo desarrollo podria ser
fomentado inicia1mente por el sector pública hasta consolidarse como nuevos
yacimientos de empleo.

3) Acelerar los cambios en el papel de la mujer que favorecen el actual proceso de
transición familiar.

Como se ha expuesto a lo largo del presente informe, la igualación en los roles de los
sexos es uno de los cambios recientes mas importantes en el ambito familiar, que hemos
descrito como proceso de transición familiar. El paso de la familia complementaria (con
reparto de roles asimétrico) a la familia igualitaria (con un reparto de roles mas
simétrico) provoca tensiones importantes en quienes se sitúan en el centro de la
transición, por lo que se recomiendan todas aquellas medidas que ayuden a completar el
proceso.

Como ya se ha visto, en el nuevo perfil femenino de las generaciones jóvenes la
consolidación de la carrera profesional es previa al proyecto reproductivo, de modo que
todas aquellas medidas tendentes a asegurar la ocupación y la consolidación del lugar de
trabajo de las mujeres redundaran en un adelanto de la constitución familiar. Teniendo
en cuenta, la importancia que en su retraso tienen los factores subjetivos de apreciación
del futura, una de las primeras medidas a tomar seria impulsar una presencia pública de
la mujer, presencia que tiene repercusiones importantes en la actitud de las mujeres en
el ambito privado.

Las políticas que pretendan incidir en la formación de nuevas familias deben tener en
cuenta la extensión de las familias de dos ingresos. Por lo tanta, dichas políticas deben
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dejar de concebirse como una ayuda al tradicional papel de proveedor familiar del
hombre maduro

4) Convienen todas las medidas que permitan el correcto conocimiento de la evolución
de las variables que intervienen en los cambios expuestos .

Consideramos prioritario el amílisis de las tendencias recientes de la actividad en los
países meditemíneos. especialmente de las entradas y salidas. como elementos
reguladores del mercado de trabajo. desde una óptica generacionaL incluyendo el estudio
de una serie de variables que se consideran estructurales: el descenso de la natalidad, los
niveles de instrucción, y las políticas de jubilación. Como se ha comentado, las propias
condiciones demogníficas de estos países han creado las circunstancias favorables para
un nípido crecimiento de la actividad en el futuro inmediato, que sin lugar a dudas,
puede actuar como detonante de importantes cambios sociodemogníficos .

Consideramos de interés abordar el analisis comparativo internacionaL y averiguar si los
ritmo s de la transición demognífica correlacionan con las diferentes situaciones
convivenciales y con los diferentes comportamientos juveniles descritos para España .
De hecho, existen indicios de que la especificidad de las dinamicas demograflcas
mediterraneas guarda, al igual que en el caso español, una estrecha relación con el retraso
y precipitación fmal de la transición demograflca. En la misma dirección, convendría la
comparación internacional sobre las características de los maduro s, como manera de
entender la situación familiar de los jóvenes y sus pautas de emancipación .

Habría que investigar si la actual configuración de las relaciones intergeneracionales en
las líneas de filiación es susceptible de consolidar una nueva distribución de los roles
productivos/reproductivos basada en la edad (al fin y al cabo, la extensión de las cuatro
generaciones debe estar provocando una redefmición de las funciones intrafamiliares de
las diferentes edades). La cuestión es si los nuevos comportamientos y funciones de los
maduro s dentro del conjunto familiar seran reproducidas por sus hijos cuando alcancen
las mismas edades, o sólo nos encontramos ante un efecto coyuntural de una peculiar
convergencia de factores .
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VI.I. Anexo metodológico. EI ajuste de funciones de fecundidad con
datos censurados

La función utilizada para el ajuste de las tasas específicas de fecundidad ha sido la propuesta por
Julio Minis (1992) Y que se expresa como:

don de y es la transformación de la edad y=(x-/5)/35; a el único panímetro conocido,
correspondiendo directamente con la medida de intensidad de la fecundidad (ya sea la
descendencia fmal o el índice sintético de fecundidad), mientras que los parametros b y e deben
ser estimados .

La opción de seleccionar esta función de fecundidad y no alguna de las cinc o que proponen
Duchêne y Gil\et-de-Stefano (1974) se ha tornado después de comparar la desviación de cada una
de las seis funciones respecto de las tasas específicas de fecundidad para el período 1976-1996. El
resultado muestra como las desviaciones cuadníticas son mucho menores en la función de Minís
que en el resto para casi la totalidad de afios observados: únicamente en el primer affo, 1976,
caracterizado por una fecundidad muy elevada, 2,78 hijos por mujer, la función Gamma ofrece una
ligera mejor estimación de las tasas. Las desviaciones cuadníticas para las se is funciones se
muestran en la Tabla 44 .

Los ajustes de las funciones de Minis y Gamma son relativamente parecidos en los tres primeros
años, período en que la fecundidad se caracteriza por ser elevada y poco concentrada en las edades
central es -índice sintético de fecundidad superior a los 2,5 hijos por mujer y varianza en tomo al
valor 34-; mientras que la función de Miras muestra un ajuste significativamente mejor a partir de
este momento: de 1979 en adelante, la desviación cuadnítica de ésta se encuentra siempre por
debajo de la mitad que el resto de funciones, y va haciéndose comparativamente menor
paralelamente al descenso del índice sintético de fecundidad, hasta el punto que, en los últimos
affos, la desviación es mas de cinco veces inferior a la que presenta la función Beta, la mejor del
resto .
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Tabla 44: Suma de desviaciones cuadraticas (*10-4) en los seis modelos de ajuste

Indicadores de Suma de desviaciones cuadraticas (*10-4)
fecundidad

ISF EMM VA~ HadwigeI Log-norma Bet~ Polin grado 3 Minis

197t 2,78 28,54 33,8C 105,6C 20,4~ 103,98 66,4t 93,29 22,57
1971 2,66 28,46 34,0 .. 106,51 18,4 105,11 50,0 .. 74,24 16,08
197~ 2,54 28,37 34,01 107,3(; 19,3 105,0: 41,7, 65,94 13,14
1979 2,31 28,26 34,L 101,3~ 16,7 98,31 30,66 53,84 7,15
1980 2,2 .. 28,20 34,32 92,3Ç 15,3 89,O( 26,21 47,6Ç 5,32
1981 2,04 28,23

~
77,7/ 13,4 74,4 ... 22,6~ 43,54 4,25

198:.! 1,94 28,32 74,3';1 14,1 70,91 19,21 38,3~ 3,49
1983 l,8C 28,38 32,80 68,65 14,3. 64,83 15,3, 33,45 2,08
1984 1,72 28,43 32,4U 69,04 16,3. 64,9 14,0. 32,54 1,92
198E 1,6~ 28,45 31,78 70,1:.! 19,2t 65,6~ 13,2~ 32,81 2,17
198t 1,5 28,53 30,7~ 68,9!i 21,2~ 64,5t 12,9 34,9l 2,57
198) 1,49 28,57 30,H 71,75 24,5 67,3t 12,6( 35,71 3,17
198~ 1,45 28,58 29,4 75,81 28,4/ 71,34 13,3l 38,9 .. 3,92
198c 1,40 28,72 28,42 71,24 28,H 67,B 13,31 41,61 3,64
199C 1,36 28,86 27,5t 68,61 28,1 65,Ol 12,4(; 43,82 3,20
1991 1,33 i 29,04 27,0 .. 66,4t 28,7~ 63,0, 12,9.1 46,04 3,02
199. 1,31 i 29,25 26,3~ 66,82 30,5 63,5, 13,8S 49,2Ç 3,07
199~ 1,26 29,46 25,7t 63,94 31,0 60,9 14,6t 51,2l 3,18
199" l,IS 29,72 25,4, 59,94 30,4 57,2~ 14,3'1 48,7 .. 2,94
199~ l,H 29,95 25,O~ 60,2E 32,21 57,7. 15,4f 50,1 ... 2,90
199t l,L 30,18 24,8 63,0'1 35,2 60,5t 17,2~ 53,0" 3,19

En negrita se muestra, para cada afto, la función que proporciona unos ajustes mejores.
Fuente: elaboración propia.

La conclusión no puede ser otra que, a partir de intensidades de fecundidad relativamente bajas
(inferiores a 2,5), la función que mejor ajusta las tasas específicas es la de Minis, y que el ajuste
es comparativamente mejor a medida que los nacimientos se concentran en tomo a un número
reducido de edades. Esta conclusión conduce, pues, a realizar los ajustes a partir de esta función,
ya que la fecundidad en las cohortes analizadas se caracterizan\ por ser baja y relativamente
concentrada.

El inconveniente que en otros tipos de am\lisis puede presentar la función propuesta por Minis, es
la estimación que debe hacerse de dos parametros -b y e en la expresión mas arriba descrita-, al
no corresponderse con ningún indicador directo de fecundidad. Aquí en cambio, al tratarse
precisamente de estimar estos indicadores, no se trata de ningún inconveniente, sino que tanto
estos dos parametros como el tercero, a, van a ser estimados por métodos de analisis numérico.

El método ha consistido en ajustar, para cada generación, una función de Miras a los datos
existentes, obteniéndose así unos parametros a, b y e para cada cohorte de mujeres. El ajuste se
ha realizado mediante el procedimiento Solver del programa Excel, el cual utiliza un
procedimiento iterativa basado en una estimación lineal a partir del método de Newton. Una vez
obtenidos los parametros se dibuja el resto de la curva, con lo cual se obtiene el conjunto de las
tasas específicas, y consiguientemente los indicadores de fecundidad.
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Gnífico 127. Ajuste de tasas de fecundidad según la función de Mirés. Generaciones 1948-1965

Fuente: elaboración propia .
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La bondad del ajuste dependení del total de edades sobre las cuales se disponga de información,
estableciéndose una relación directa entre la incertidumbre del resultado y el número de edades a
estimar. Para validar a partir de qué momento el método ofrece unos resultados aceptables se han
realizado un conjunto de pruebas consistentes en tomar curvas de fecundidad del momento,
censurarlas a partir de cierta edad, y comparar los resultados obtenidos tanto con las tasas reales
como, y sobre todo, con el fndice sintético de fecundidad y la edad media a la matemidad.

A pesar de que se han obtenido resultados razonablemente ajustados cuando la cúspide de la curva
de fecundidad estaba completamente definida, se ha detectado cierto sesgo en el sentido de
sobrestimar las tasas especificas y como consecuencia el indi ce sintético de fecundidad y la edad
media a la matemidad. Este sesgo se minimiza en gran medida si se afiaden ciertas restricciones a
la fecundidad en las edades mas avanzadas (por encima de los 45 afios) y que irian en el sentido
de acotarIa entre los valores observados hasta el momento. Hecha esta corrección, la desviación de
las tasas se ha reducido en gran medida, obteniendo como consecuencia unos indicadores
sintéticos muy ajustados a los observados.

Como conclusión, y hechas las pertinentes correcciones, el método para ajustar curvas de
fecundidad con datos censurados por la derecha se ha mostrado valido cuando se dispone de la
información de las tasas tanto en la edad modal como en las edades siguientes, mientras que
presentara ciertos problemas en el resto de casos.

En el gnífico anterior se muestra el ajuste realizado para todas las generaciones en las que se ha
tenido que hacer alguna aproximación.

Metodologia para la corrección del índice sintético de fecundidad a partir de las variaciones en la
edad media a la maternidad

Como ya se ha descrito en el texto, la corrección del indice sintético de fecundidad propuesta por
Bongaarts y Feeney tiene como objetivo eliminar la int1uencia de los cambios en la edad media a
la matemidad entre dos afios consecutivos, partiéndose para eBo de los nacimientos en función
del rango de nacimiento, y de las variaciones en la edad media a la matemidad para cada orden de
nacimiento. La expresión utilizada es:

¡sr =t ¡SE;
;=1 l-I!i.}J;

donde ISF* es el indi ce sintético corregido, i los distintos órdenes de nacimiento que varían de 1
hasta r, i ,1p la variación en la edad media a la matemidad.
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EI problema que puede presentar esta corrección es su elevada sensibilidad a pequef'ios carn bios en
la edad media a la matemidad de cada orden de nacimiento, algo muy frecuente en los rangos
superiores los cuales, como consecuencia de un pequef'io número de casos, se caracterizan por una
evolución considerablemente erratica. Para suavizar en la medida de lo posible esta inestabilidad
se ha optado por dos vías: en primer lugar, agrupando los rangos superiores al cuarto orden de
nacirniento y, en segundo lugar, ajustando una función polinómica a la evolución de la edad
media a la matemidad en cada orden de nacimiento. En el GrAfico 128 se muestra esta edad media
y los ajustes realizados para los cuatro primeros rangos y para el quinto y mas .

Ademas de suavizar la evolución, el ajuste polinómico, o mas concretamente su derivada primera,
permite el calculo de los cambios en la edad media a la matemidad en cada instante del tiempo,
con lo cual se puede obtener información de los incrementos o decrementos en la edad media a la
matemidad para cada af'io de observación. En el supuesto que no se hubiese realizado el ajuste de
una función, el calculo de las variaciones en la edad media a la matemidad se tendría que haber
realizado como resta entre dos af'ios consecutivos, con la consiguiente pérdida de información de
un af'io de observación que este método con lleva .

En el cuadro se muestra, para cada uno de los rangos de nacimiento, el índice sintético de
fecundidad observado, y el calculado después de la corrección, así como los índices total es .

Fuente: elaboración propia .
Los circulos representan la edad media en cada afto para cada uno de los rangos, mientras que los trazos gruesos son

los ajustes polinómicos. En trazo mas delgado se ha representado la edad media a la maternidad para el conjunto .

Gnífico 128. Edad media a la maternidad para el conjunto de los nacimientos, y para cada uno de los
órdenes. 1975-1996
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Tabla 45. índice sintético de fecundidad no corregido y corregido, para cada uno de los órdenes de
nacimiento (en miles). 1975-1996

Orden 1 Orden2 Orden3 Orden4 Orden5ysup Total

no cor. correg no cor. correg no cor. correg no cor corre¡¡ no cor. correg no cor. correg

1975 1.00~ 915 836 818 483 439 23C 224 22~ 238 2.784 2.635
1976 1.018 %1S1 1S45 841 476 446 226 22,') 21: 21tJ 2.78l 2.686
1971 97lJ 954 823 832 450 434 2Il 21.; 19 194 2.65t 2.628
1978 938 947 806 829 434 431 19~ 19~ 17 17i 2.54 2.577
197 9U 952 746 780 390 397 171 17lj 151 ISC 2.37l 2.459
198C 895 969 695 740 344 358 14~ 151 13l 131 2.2H 2.356
1981 834 928 649 703 31L 33" 13~ 144 1L 11: 2.04" 2.223
198i 797 914 622 686 294 32l 12 13~ 10~ 10 1.94l 2.160
198 747 882 577 649 268 291 11~ 12" 9( 94 1.795 2.043
1984 73~ 894 555 636 251 282 10( 10l.i 7~ 8" 1.723 2.003
198~ 723 897 529 618 228 25~ 8~ 9, 66 6~ 1.63~ 1.940
1986 vv~ VoJV tl4Y 654 209 24C 7~ 8: 56 S, 1.55" 1.874
198, 68E 891 500 608 189 2H 6 7 47 4, 1.491 1.838
198~ 688 9 488 605 173 201 5" 6~ 3" 3~ 1.44t 1.815
198c 67t 479 606 159 18t 51 54 3~ 31 1.39, 1.783
l' 474 613 149 172 46 4~ 2, 2t 1.361 1.763
199: /~- 464 613 135 1St 3l.i 41 24 2" 1.32, 1.745
1 921 460 622 129 1M 3: 3t 21 1~ 1.311 1.747
199~ 64 895 444 614 119 136 31 3" H H 1.25~ 1.695
199~ 61 848 428 606 112 12t 2~ 2~ te 1f 1.19 1.625
199 58~ 818 426 617 107 IU 26 2~ 14 1~ 1.16" 1.594
199t 56, 784 436 647 109 IU 2~ 24 14 1 1.15l 1.590

Fuente: elaboración propia.
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VI.2. Anexo estadístico

Tabla 46. Proporción de no escolarizados y de no alfabetizados, por sexos. Generaciones 1901-1970.

Muj.noesc Muj.noal Hom. no esc Hom. no al

1901-05 38% 27% 29% 14%
1906-10 340/. 24% 2601< 10%
1911-15 290/. 20% 20% 10%
1916-20 2601< 17% 18% 7%
1921-25 21% 13% 17% 7%
1926-30 20% 12% 1501< 6%
1931-35 19% 10% 15% 5%
1936-40 1601< 8% 1201< 4%
1941-45 9% 4% 70/. 2%
1946-50 601< 2% 50/. 1%
1951-55 301< 1% 30/. 1%
1956-60 201< 1% 201< 101<
1961-65 101< 1% 101< 001<
1966-70 lo/. 0% 101< 001<

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 47. Número medio de aftos de estudios académicos ininterrumpidos, por sexo y generación (sobre
el total generacional y sobre los escolarizados únicamente)

Escolares (H) Escolares (M) Generación (H) Generación (M)

1901-05 6,3 5,1; 4,5 3,4
1906-10 5,9 5,5 4,4 3,6
1911-15 6,2 5,: 4,9 3,9
1916-2C 6,4 5,? 5,3 4,2
1921-25 6,4 5,8 5,3 4,6
1926-30 6,5 5,9 5,5 4,7
1931-3: 6,8 6,1 5,8 5,0
1936-40 7,3 6,3 6,: 5,3
1941-45 8,1 6,9 7,E 6,3
1946-50 8,4 7,5 8,1 7,0
1951-55 9,4 8,4 9,1 8,1
1956-60 10,3 9,9 10,1 9,8
1961-65 11,2 11,4 11,1 11,3
1966-70 11,7 12,0 11,6 11,9

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
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Tabla 48. Distribución según el mayor nivel de estudios alcanzado. Generaciones 1901-1970. Hombres.

~ 'e 'e 'eu o I-< I-<tJ) ¡¡j ~ I-< Q) o Q)Q) Q) ~C o ~ ..... N M...... o g a ..... - No.. bO bO bO -«i ~ bO~ bO.S bh~ t1:l
~

~ 1i I-< I-< I-< I-< ....- ......- o< Q) o ..... o ..... ~ 'e ~ Q) ~Gener. ~ ..... N ~ N ~ M ¡....

1901-05 14 15 31 3C 2 C 2 2 2 ( 1O(
1906-lC 1e 16 3~ 34 1 C 2 2 ~ ( 10(
1911-15 1e 10 30 40 ~ O 4 2 ~ ( 10(

? 11 29 41 ~ O 6 2 ~ ( 10(
1921-25 ? 10 29 42 ~ e 4 2 ~ 10(

11 6 9 30 41 2 1 5 2 3 C IOC
5 10 28 42 3 1 6 ,(, 3 C lOC
4 9 22 46 4 2 7 3 4 lOC
2 5 11 46 6 2 10 5 5 IOC

1946-50 1 4 15 4~ ? 3 11 5 5 IOC
1951-55 1 2 11 42 10 4 16 6 ? IOC
1956-60 1 1 7 42 q 5 21 6 ? IOC
1961-65 o O 2 12 4C ~ 22 5 ? lOC
1966-70 o O 1 1.:: 36 l( 34 3 2 ( 1O(

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)

Tabla 49. Distribución según el mliximo nivel de estudios alcanzado. Generaciones 1901-1970. Mujeres

~ 'e 'e 'eu o I-< I-<tJ) U ~ I-< Q) o Q)Q) t1:l a Q) ~c ~o:. ..... N M...... g o ..... - bO bh bO -- ~ bh.S bO~t1:l bO~ t1:l
~

~ Jj I-< I-< I-< I-< ....- ......- o< Q) o ..... o ..... ~ 'e ~ ~ ~Gener. ..... N ~ N ~ ¡....

1901-05 2? 12 24 34 1 O 1 2 O e lOC
1906-1C 24 10 29 34 O O 1 1 O e IOC
1911-15 20 9 2B 39 1 O 2 1 O e lOC
1916-2C I? 9 28 41 1 O 2 1 O e IOC
1921-25 12 S 30 43 1 C 2 2 1 C lOC
1926-3C 12 S 29 43 2 e 2 2 O C lOC
1931-35 1C 9 27 45 2 o 3 2 1 C IOC
1936-4C ~ S 26 47 4 o 4 2 1 C lOC
1941-45 4 5 23 5C 5 1 5 4 2 C lOC
1946-5C 2 2 19 5e 9 1 6 5 3 C lOC
1951-55 1 ,(, 14 4E 11 1 1C 6 5 lOC
1956-6C 1 1 10 42 10 5 14 ~ ? IOC
1961-65 1 O ~ 12 3? S 21 ? 1C lOC
1966-7C e e ~ l( 3~ S 3? 6 5 C lOC

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemognHica (INE, 1991)

Tabla 50. Distribución de las primeras ocupaciones según los grandes sectores de actividad .

19011975 H bd dd f

Centre d'Estudis Demogràfics

T biSI Pa a . roporclones e ac IVOS a e a es exactas, generaclones - . om res
Il) o Il) o Il) o

~

o Il) o Il) o Il) o Il)

o ..... ..... C'l C'l er¡ '<!' '<!' Il) Il) \O \O ~ ~
I I I I I I I I I I I I I I..... \O ..... \O ..... \O \O ..... \O ..... \O ..... \O .....
o o ..... ..... C'l C'l er¡ '<!' '<!' Il) Il) \O \O ~
0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ ~ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... .....

10 15 15 13 13 12 11 te 9 5 L 2 1 O O (

15 71 72 70 68 61: 6 65 60 51 4 4C 32 21 12 l
20 82 87 86 40 82 81 80 79 73 7~ 69 6C 50 43 2~
25 86 91 55 72 85 9~ 9~ 92 91 91 91 89 86 72
30 96 84 93 96 91: 9í 9í 98 98 9~ 9í 95 90
35 95 9t 96 97 9í 9E 9t 99 98 9í 9í 94
4C 9í 98 98 98 9í 9E 9t 98 97 9, 95
45 9E 99 98 98 9E 9í 9i 96 95 9~
5C 9E 98 97 97 9E 95 9~ 92 92
55 9E 9E 94 94 92 8E 8i 86
60 97 9.: 89 86 81 72 7.:.
65 82 8C 71 62 54 47
70 19 1.. 9 7 9
75 10 5 5 4
80 E 4 3

Il) o Il) o Il) o Il) o Il) o Il) o Il)

o ..... ..... C'l C'l er¡ er¡ '<!' '<!' Il) , Il) \O \O
I I I I I I I I I -.b I I I..... \O ..... \O ..... \O ..... \O ..... ..... \O .....
o o ..... ..... C'l C'l er¡ er¡ '<!' '<!' Il) Il) \O
0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... .....

1 5E 57 53 52 49 47 43 31: 28 21 15 L! 14
2 22 22 22 24 28 29 32 35 39 41 41 3" 3E
3 20 22 25 24 24 24 25 2~ 33 39 44 48 51

Tota 100 100 100 IOC 100 100 100 100 100 100 100 10C 100

1 37 34 31 3C 29 21: 23 2~ 14 lO 8 I: E
2 20 24 26 24 24 25 25 21: 30 3C 30 2~ 19
3 42 42 43 41: 47 49 52 5.. 57 60 63 61: 75

Tota 100 10C 100 10C 100 IOC 100 100 100 100 100 10C 100
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Tabla 52. Proporciones de activos a edades exactas, generaciones 1901-1975. Mujeres

1901 1906 1911- 1916- 1921- 1926 1931 1936- 1941- 1946 1951 1956 1961- 1966- 1971
05 1C 15 20 25 30 35 40 45 5C 55 60 65 70 75

10 9 í 7 7 5 4 4 4 2 1 1 1 O O O
1~ 3í 3~ 39 36 3~ 32 31 32 29 2~ 2í 2~ 15 8 4
2C 4<: M 50 *-~ 47 4~ 49 50 5<: 5í 5~ 45 43 25
25 40 4~ 45 43 4~ 41 39 4~ 48 ..,~ ..,9 53
30 3<: 3í 41 39 3í 34 3~ 31 31 3<: 43 51 57
35 31 3 39 37 35 31 30 30 30 3<: 4<: 51
40 37 37 38 36 34 31 30 30 31 39 47
45 37 36 38 36 34 31 31 31 33 40
50 35 35 37 35 33 3C 30 31 33
55 34 32 35 33 31 2~ 27 29
60 32 2q 32 29 2E 2.: 23
65 26 22 24 21 18 15
70 7 6 5 4 4
75 3 3 2 2
80 2 1 1

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 53. Edad media al cese de la convivencia con los progenitores. Generaciones 1901-1950.

Hombres Muieres

1901-05 25,~ 23,~
1906-10 26,1 24,~
1911-15 27,1 25,.:
1916-20 27,1 25,.:
1921-25 27,í 25/
1926-30 27,.: 25,~
1931-35 26,<; 25,2
1936-40 26,1 24,1
1941-45 25,~ 23,'
1946-50 24,í 23,

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
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Tabla 54. Edad media a la nupcialidad y solteria definitiva. Generaciones 1856-1945

EMNMu' EMNHom SOLMu' SOL Hom

1856-60 24,27 27,12 9,5C 5,90
1861-65 24,3E 27,H 9,60 6,33
1866-70 24,54 27,21 9,8C 6,93
1871-75 24,69 27,2( 10,03 7,15
1876-80 24,74 27,32 10,43 7,18
1881-85 24,71 27,42 11,55 7,55
1886-9C 24,7E 27,5~ 12,90 8,3C
1891-95 25,03 27,69 13,73 8,78
1896-00 25,22 27,92 14,43 8,95
1901-05 25,50 28,4E 14,62 8,93
1906-10 26,21 29,41 14,29 8,53
1911-15 27,09 30,13 14,19 8,21
1916-20 27,50 30,04 13,75 7,96
1921-25 27,44 29,6c; 11,95 8,15
1926-30 26,90 28,95 10,94 9,08
1931-35 26,01 28,21 9,5C 9,89
1936-40 25,06 27,4( 8,70 10,10
1941-45 24,86 27,24 8,90 11,01

Fuente: (A. CABRÉ, 1999)

Tabla SS. Orfandad total acumulada a edades exactas. Generaciones 1906-1945 .

1906-1C 1911-15 1916-2C 1921-25 1926-3C 1931-35 1936-4C 1941-45

5 0,7% 0,6% 0,5% 0,3% 0,2% 0,4°,{ 0,3% 0,2%
1C 2,1% 1,6°,{ 1,1% 0,9°,{ 0,90/< 1,1% 0,6% 0,5°,{
15 3,9% 2,S°,{ 2,1% 2,1°,{ 1,9% 1,8°,{ 1,2% 0,8%
20 5,9% 4,90/< 3,8% 4,1% 3,0°,{ 2,50/< 1,8% 1,2%
25 9,2°,{ 8,2% 7,2% 6,2°,{ 4,9% 3,8% 3,10/< 2,2°,{
3C 14,40/< 14,4% 11,0% 10,20/< 7,7% 6,3% 5,1% 4,3%
35 23,4% 20,6% 17,0% 14,6°,{ 11,9% 10,1% 8,7% 7,2%
40 31,9% 29,5% 23,8% 22,80/< 18,9% 16,6% 15,00/< 11,9%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemognífica (INE, 1991)
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Tabla 56. Tasas de mortalidad infantil. Espafía 1901-1980 (x mil nacidos vivos)

Aña 1M Aña 1MI Aña TM Aña TM]

1901 185,90 1921 147,20 1941 148,51; 1961 46,21
1902 180,50 1922 141,70 1942 108,52 1962 41,59
1903 161,90 1923 147,70 1943 104,42 1963 40,44
1904 172,ge 1924 139,90 1944 98,08 1964 39,21
1905 161,30 1925 136,40 1945 90,10 1965 37,82
1906 173,70 1926 127,50 194€ 92,41 1966 36,00
1907 158,00 1927 126,60 1947 76,12 1967 33,97
1908 159,90 1928 125,30 1948 69,98 1968 32,42
1909 153,50 1929 123,00 1949 74,64 1969 30,24
1910 149,30 1930 123,76 1950 69,8.:: 1970 28,08
1911 162,10 1931 122,62 1951 68,11 1971 25,71
1912 137,40 1932 117,46 1952 60,81 1972 22,8€
1913 155,10 1933 118,11 1953 58,92 1973 21,52
1914 151,70 1934 118,54 1954 55,24 1974 19,89
1915 156,00 1935 115,25 1955 56,92 1975 18,85
1916 146,90 1936 114,0..: 1956 52,34 1976 17,09
1917 155,10 1937 134,84 1951 52,97 1977 16,01
1918 182,90 1938 124,21 1958 48,13 1978 15,23
1919 156,20 1939 140,28 1959 48,27 197q 14,25
1920 165,20 1940 113,73 196C 43,63 1980 12,34

Fuente: (R. GÓMEZ REDONDO, 1992).
* De 190I a 1929 las TMI son tasas legales de M. Pascua (La mortalidad infantil en España, 1934, p.ll)
** Desde 1930 se trata de tasas corregidas por la propia autora.
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Tabla 57. Distribución y estructura por edad y sexo. Espafia 1975 y 1996.

1975 1996

Número % del total Número % del total

Edad hombres mujere; hombres mujeres hombres mujere; hombres mujeres

O 332.986 314.7H 0,92 0,87 181.093 171.899 0,46 0,43
1 324.073 307.571 0,90 0,85 180.944 171.346 0,46 0,43
2 327.418 307.979 0,91 0,86 190.337 179.89C 0,48 0,45
3 330.289 312.312 0,92 0,87 199.661 189.857 0,5C 0,48

4~5
309.871 0,92 0,86 201.56, 190.48 .. 0,51 0,48

5 79 320.371 0,94 0,89 205.520 195.131 0,5 .. 0,49
6 335.466 318.586 0,93 0,88 209.435 198.453 0,52 0,50
7 337.244 318.501 0,94 0,8~ 211.435 200.333 0,52 0,51
8 335.978 321.064 0,93 0,8~ 216.615 205.181 0,55 0,5 ..
9 336.577 321.574 0,93 0,8Ç 224.289 212.998 0,57 0,54

10 : 345.105 325.634 0,96 0,90 227.655 216.472 0,57 0,55
11 348.784 331.547 0,97 0,92 235.313 223.07C 0,59 0,51:
12 333.362 319.717 0,93 0,89 243.076 231.376 0,61 0,5~
13 326.106 311.275 0,91 0,86 261.617 247.363 0,66 0,6 ..
14 316.227 306.700 0,88 0,85 276.745 262.473 0,70 0,61:
15 326.592 315.629 0,91 0,8E 292.045 276.615 0,74 0,70
16 314.217 304.346 0,87 0,85 306.733 293.603 0,7, 0,74
17 314.347 304.921 0,87 0,85 324.434 308.984 0,8 .. 0,7~
18 306.633 297.907 0,85 0,83 335.28t 319.591: 0,8: 0,81
19 292.108 281.875 0,81 0,7t 345.1P 328.897 0,8í 0,82
20 284.9H 274.188 0,79 0,71: 347.29~ 333.657 0,8t 0,84
21 268.548 261.330 0,75 0,72 346.242 332.38C 0,8, 0,84
22 • 269.050 258.941 0,75 0,7~ 339.357 327.085 0,81: 0,8~
23 268.202 259.546 0,74 0,7~ 339.285 326.336 0,81: 0,8~
24 248.160 239.038 0,6~ 0,61: 334.963 323.811 0,8~ 0,8~
25 248.249 243.381 0,69 0,6E 329.881 318.912 0,83 0,80
26 247.437 244.337 0,69 0,6E 327.504 318.407 0,83 0,80
27 265.440 261.460 0,74 0,73 321.97.:: 314.371 0,81 0,79
28 240.915 240.986 0,67 0,67 330.45C 323.972 0,83 0,82
29 231.440 230.785 0,64 0,64 326.313 319.815 0,82 0,81
30 251.682 252.901 0,70 0,70 323.34C 319.107 0,82 0,80
31 232.251 233.805 0,64 0,65 327.088 324.36 .. 0,82 0,82
32 237.215 231.949 0,66 0,64 321.896 318.566 0,81 0,80
33 208.039 208.737 0,5~ 0,5E 310.466 307.171: 0,78 0,77
34 190.980 188.673 0,53 0,52 302.451 301.728 0,76 0,76
35 247.528 241.906 0,69 0,67 302.550 302.993 0,76 0,76
36 159.527 164.25" 0,44 0,46 302.306 302.153 0,76 0,76
37 184.834 189.559 0,51 0,5 ... 294.868 295.134 0,74 0,74
38 210.446 213.372 0,58 0,5<; 293.280 294.492 0,74 0,74
39 238.962 250.518 0,66 0,7C 272.793 274.494 0,69 0,69
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(Continuación)

1975 1996

Número % del total Número % del total

Edad hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres

40 234.054 236.23S 0,6: 0,66 265.810 266.71é O,6í 0,67
41 231.251 236.304 0,64 0,66 255.582 257.72S 0,64 0,65
42 244.451 246.714 0,68 0,69 253.9H 254.88", 0,64 0,64
43 243.262 249.030 0,68 0,69 255.94~ 256.31í O~ 0,65
44 235.721 235.560 0,65 0,65 245.024 244.72<; 0,6", 0,62
45 246.407 250.362 0,68 0,70 239.555 240.04é 0,60 0,61
46 225.412 232.358 0,63 0,65 239.74..: 242.814 0,60 0,61
47 229.710 239.633 0,64 O,6í 250.714 254.961 0,62 0,64
48 217.381 224.345 0,60 0,62 255.989 258.371 0,6: 0,65
49 220.061 224.991 0,61 0,62 219.49..: 223.468 0,5: O,5é
50 212.875 225.277 0,59 0,62 240.12f 245.766 0,61 0,62
51 Hr~219.246 0,58 0,61 229.234 235.304 O,5f 0,59

I 52 06.845 211.568 0,57 0,5<; 229.108 234.724 O,5f O,5S
I 53 203.611 217.568 0,57 O,6C 211.769 216.352 O,5~ 0,55

54 193.667 195.717 0,54 0,54 177.389 181.401 0,4: O,4é
55 183.018 207.263 0,51 O,5f 203.223 21O.8H 0,51 O,5~
56 153.074 173.426 0,42 O,4f 182.494 191.421 O,4é O,4f
57 150.50: 181.059 0,42 O,5C 160.607 171.332 0,40 O,4~
58 145.428 172.362 0,40 0,48 185.352 197.69C 0,47 O,5C
59 141.352 167.930 0,39 O,4í 207.59é 225.32f 0,52 O,5í
60 144.32é 174.205 0,40 O,4f 210.144 228.311 0,53 O,5f
61 142.904 172.754 0,40 O,4f 205.103 222.26: 0,52 O,5é
62 140.92é 170.491 0,39 O,4í 212.864 232.52: 0,54 0,59
63 139.415 173.294 0,39 O,4f 212.717 232.972 0,54 0,59
64 133.21í 161.511 0,37 0,45 205.17..: 225.80é 0,5..: 0,5
65 139.037 176.810 0,3<; 0,49 204.51S 230.181 0,52 0,58

I 66 127.997 156.861 O,3é 0,44 191.66: 220.353 O,4S 0,56
! 67 123.659 153.835 0,34 0,43 187.99", 216.265 0,47 0,55

i 68 117.174 146.339 0,33 0,41 175.115 206.979 0,44 0,52

I 69 110.911 142.392 0,31 0,40 172.845 205.543 0,44 0,52
70 106.626 143.425 O,3C 0,40 161.313 197.183 0,41 0,50
71 95.105 129.867 O,2é 0,36 156.634 194.750 0,3<; 0,49
72 94.189 125.956 0,26 0,35 148.290 186.826 0,3, 0,47
73 86.459 124.003 0,24 0,34 140.400 183.618 O,3~ O,4é
74 75.129 106.165 0,21 0,29 132.121 171.484 0,3.: 0,43
75 74.229 122.047 0,21 0,34 114.14.:- 159.150 0,2<; 0,40
76 55.855 80.721 0,16 0,22 99.46~ 148.315 0,2: 0,37
77 51.953 80.587 0,14 0,22 84.064 132.00: 0,21 0,33
78 44.724 69.975 0,12 O,lq 79.191 129.07, 0,20 0,33
79 42.843 70.466 0,1", 0,20 71.64<; 119.151 0,18 0,30
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(Continuación)

1975 1996

Número % del total Número % del total

Edad hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres

80 36.850 62.478 0,10 0,17 66.715 114.053 0,17 0,29
81 30.171 51.715 0,08 0,14 62.376 110.559 0,16 0,28
82 25.414 45.144 0,01 0,13 55.191 100.912 0,14 0,2:
83 22.866 43.705 0,06 0,12 50.575 95.339 0,13 0,24
84 16.782 31.704 0,05 0,09 43.693 84.126 0,11 0,2
85 15.642 30.671 0,04 0,09 37.353 75.799 0,09 0,1<;
86 12.085 24.636 0,02 0,07 32.145 66.36Q 0,08 0,17
87 9.02.:: 20.388 0,03 0,06 26.748 55.213 0,07 0,14
88 7.72", 17.126 0,02 0,05 21.552 46.808 0,05 0,12
89 5.544 12.846 0,02 0,04 16.609 38.707 0,04 0,10
90 4.63é 11.241 0,01 0,03 13.222 31.857 0,03 0,08
91 3.67C 8.650 0,01 0,02 9.612 24.758 0,02 0,06
92 2.682 6.705 0,01 0,02 7.366 19.444 0,02 0,05
93 1.745 4.456 0,00 0,01 5.548 15.17Q 0,01 0,04
94 1.098 3.280 0,00 0,01 3.814 10.382 0,01 0,03
95 804 2.478 0,00 0,01 3.317 8.634 0,01 0,02

567 1.631 0,00 0,00 2.569 6.061 0,01 0,02
36é 1.208 0,00 O,OC 970 2.869 0,00 0,01

98 25'J 877 0,00 O,OC 619 1.955 0,00 0,00
99 206 667 0,00 O,OC 374 1.344 0,00 0,00

100 758 1.917 0,00 0,01 1.869 3.569 0,00 0,01

Subt. 17.658.30Q 18.353.942 49,03 50,9í 19.399.535 20.269.845 48,90 51,10

Tota 36.012.251 100 39.669.380 1000

Fuente: !NE, Padrones 1975 y 1996
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Tabla 58. Descendencia final de las generaciones femeninas. Generaciones 1871-1960.

A. Cabre Fdez. Cordol1 ESI
1871-75 4,581
1876-80 4,442
1881-85 4,3H
1886-90 4,035
1891-95 3,865
1896-00 3,5~
1901-05 3,25 3,16
1906-10 3,06 2,93 2,9
1911-15 2,8S 2,72 2,6'
1916-20 2,66 2,58 2,6~
1921-25 2,4~ 2,51 2,6~
1926-3C 2,5" 2,56 2,6~
1931-35 2,6.: 2,67 2,6f
1936-40 2,65 2,62 2,7.
1941-45 2,54 2,47 2,5f
1946-50 2,4', 2,30
1951-55 2,05
1956-60 1,70

Fuente: Fuente: (CABRÉ, 1989), (FERNÀNDEZ c., 1986) yexplotación propia de la Encuesta Sociodemografica
(INE, 1991)

Tabla 59. Ausencia de pareja e infecundidad basta los 50 aftos

Generac. Mujeres Hombres

Solter. Infec. Solter. Infec.
(A) (B) (B-A) (AlB) (A) (B) (B-A) (AlB)

1906-1C 11,2% 16,40/. 5,2% 68°¡{ 7,00/. 11,5°¡{ 4,5°¡{ 61°¡{
11-15 12,7% 18,9% 6,2% 67% 6,2°¡{ 12,00/. 5,80/. 52°¡{

1916-20 12,0% 17,80/. 5,80/. 67% 6,50/. 12,50/. 6,00/. 52°¡{
1921-25 10,7% 16,7% 6,0% 640/. 7,20/. 13,O°¡{ 5,8°¡{ 550/.
1926-3C 9,7% 13,9% 4,2% 700/. 8,3°¡{ 13,5°¡{ 5,20/. 61°¡{

~
8,1% 11,7% 3,6% 69°¡{ 8,70/. 13,2°¡{ 4,5°¡{ 660/.

193 6,4°¡{ 9,10/. 2,7% 70°¡{ 7,9°¡{ l1,O°¡{ 3,1°¡{ 72°¡{
1941-451 7,0% 9,1% 2,1% 77% 7,6°¡{ 11,1 O¡{ 3,50/. 68°¡{

Fuente: Elaborado a partir de la Encuesta Sociodemografica. 1991, INE.
Nota: Se usa en este caso "solteria" como sin6nimo de ausencia de pareja.
• Los datos correspondientes a las generaciones 1941-1945 son estimados a partir de los que se dan a la edad de 45

años y la evoluci6n de las diferencias entre los resultados a los 45 y a los 50 años en las generaciones anteriores.
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Tabla 60. Distribución segón el tamafto de las descendencias. Generaciones 1906-1945. "ombres

Generaci6n N° de hijos

Ninguno 1 2 3 4 5 Masde5

1901-05 13% 9% 210;' 22% 13% 70;' 15%
1906-10 12% 13% 220;' 18% 13% 9% 13%

1911-15 12% 12% 24% 22% 13% 8°;' 9°;'

1916-201 12% 14% 25% 18% 14% 7% 10%

1921-25 13% 14% 26% 21% 13% 6°;' 6%
1926-30 14% 11% 27% 22% 13% 7°;' 7%

1931-35 13% 11 0;' 29% 240/< 120/< 6°;' 5%
1936-40 11% 10% 33% 23°;' 13% 6°;' 4%
1941-45 11% 9% 35% 26°;' 120/< 3°;' 2%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 61. Distribución segón el tamafto de las descendencias. Generaciones 1906-1945. Mujeres

Generaci6n N° de hiios

Ninguno 1 2 3 4 5 Masde5

1901-05 16% 12% 150/< 13% 15% 9°;' 21%
1906-10 16% 12% 200/< 17% 12% 9% 13°;'
1911-15 19% 14% 21°;' 16% 10% 70/< 11%
1916-2C 18% 14% 230/< 17°;' 13% 6°;' 10%
1921-25 17% 13% 25°;' 18% 11% 7°;' 9%
1926-3C 14% 13% 27°;' 20% 13% 6°;' 8%
1931-35 12% 11% 29°;' 21% 12% 7°;' 7%
1936-4C 9% 10% 31°;' 25% 13% 6% 7%
1941-45 9% 9% 34°;' 26% 12% 5°;' 4%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
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Tabla 62. Distribución de las generaciones 1901-1965 según la edad al nacimiento del primer hijo.
(Población total = 1000). Hombres

Generación

"tl 10 o 10 o 10 o 10 o 10 o 10 o 10cu
"tl o ..... ..... ~ N et') et') "f "f 10 LQ \() \()

I I I I I I I I I¡:.¡:¡ ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() .....o o ..... ..... N N et') et') -.t' -.t' 10 10 \()
0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... .....

<20 I? 5 8 11 1~ 7 é 6 ? ( 1C 15 21
20-24 llE 104 76 7S 6~ 68 74 80 9é 12 18: 184 12é

~29 37E 355 314 367 372 367 433 501 523 53( 445 346 182
30-34 192 247 301 271 267 301 248 231 194 14..: 154 14é
35-39 113 110 125 95 103 91 77 48 43 4, 37
40-44 31 46 39 42 30 25 22 15 15 1
45-49 25 té 13 10 12 5 E 6 3

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 63. Distribución de las generaciones 1901-1965 según la edad al nacimiento del primer hijo.
(Población total = 1000). Mujeres

Generación

"tl 10 o 10 o 10 o 10 o 10 o 10 o 10cu
"tl o ..... ..... ~ ~ et') et') "f "f 10 LQ \() \()

I I I I I I I I¡:.¡:¡ ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() ..... \() .....o o ..... ..... N N et') et') -.t' -.t' 10 10 \()
0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\ 0\..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... ..... .....

<20 41 40 42 45 35 26 3«; 36 4' 56 82 78
20-24 314 279 26? 243 242 240 255 311 361 39~ 407 35~ 244
25-29 279 308 266 323 326 353 417 40.. 395 34f 320 284 200
30-34 96 112 15? 145 141 159 132 11C 84 8~ 79 7~
35-39 42 70 56 4~ 56 5.. 39 3C 23 l' 15
40-44 18 I? 15 14 16 l, 10 ~ 5 ~
45-49 3 5 E '" 3 '" 2 1 1

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (lNE, 1991)
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Tabla 64. Distribución según la diferencia entre la edad al inicio de la unión y al nacimiento del
primer hijo. Hombres.

Generación

Dif. 1906-10 1911-15 1916-2C 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45

<-2 4,8% 5,4°;' 5,10;. 3,9% 2,90;. 1,7°;' 2,1% 1,8°;'
-2 0,7% 1,50;. 1,2°;' 0,9°;' 0,9% 0,6% 0,80;. 0,2%
-1 2,7% 2,6% 2,2% 2,4% 1,9% 2,0°;' 2,1% 1,3%

O 13,9% 11,5% 11,1°;' 12,1% 11,0% 11,3°;' 11,1°;' 9,5%
1 32,9% 36,3% 38,5% 38,0% 42,0% 43,1% 47,3°;' 48,8°;'
2 17,7% 17,50;. 18,60;. 20,6% 19,7°;' 20,4°;' 18,6% 20,70;.

>2 27,2% 25,3% 23,3% 22,2% 21,5% 20,8°;' 18,1 0;' 17,7°;'
TOTAL 100,0% 100,0% 100,0°;' 100,0°;' 100,0°;' 100,0°;' 100,0°;' 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 65. Distribución según la diferencia entre la edad al inicio de la unión y al nacimiento del
primer hijo. Mujeres .

Generación

Dif. 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45

<-2 4,2% 4,9% 5,2% 4,3% 3,4% 2,40;. 2,3% 1,9%
-2 1,1% 1,5% 1,1% 1,6% 1,2% 0,80;. 0,7°;' 0,6%
-1 3,8% 2,7% 2,4% 2,3% 2,2°;' 1,6°;' 1,9°;' 1,6°;'

O 11,7% 11,4% 11,9% 12,7°;'
~

10,4°;' 11,3°;' 9,8°;'
1 30,7% 32,2% 33,5°;' 34,6% 36,9% 41,30;. 43,8°;' 46,1%
2 19,8% 18,20;. 19,7% 18,1% 20,6% 22,40;. 21,4°;' 21,7°;'

>2 28,6% 29,2% 26,1°;' 26,3% 23,6% 21,2°;' 18,5% 18,2°;'
TOTAL 100,0°;' 100,0% 100,0°;' 100,0% 100,0% 100,0°;' 100,00;. 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 66. Edad media al nacimiento de los hijos, según su ordeno Hombres .

1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45

l' 30,4 30,? 30,1 30,0 29,9 29,4 28,6 28,3
2' 33,6 33,6 33,1 33,1 32,9 32,5 31,6 31,1
3 35,6 36,0 35,6 36,1 35,7 35,3 34,2 33,7
4' 37,1 38,0 38,0 38,1 37,6 36,1 35,8 35,3
5' 38,7 39,5 39,5 39,5 39,1 38,0 37,4 36,1
6 40,6 41,1 40,7 40,6 40,5 38,0 38,0 36,3

To 34,3 34,3 33,9 33,6 33,5 32,S 31,Q 31,1

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
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Tabla 67. Edad media al nacimiento de los hijos, segón su ordeno Mujeres.
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)
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Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)

Tabla 68. Intervalo medio entre los sucesivos órdenes de nacimiento (lo a 6°). Generaciones 1906-194.,
Hombres

Tabla 69. Intervalo medio estandarizado entre los sucesivos órdenes de nacimiento (lo a 6°).
Generaciones 1906-1945. Hombres

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta SociodemogrMica (INE, 1991)
* La estructura tipo es la distríbución por tamaños de descendencia de las generaciones femeninas 1906-1910)

Intervalo 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-~~ 1931-35 1936-4C 1941-45

1° a 2° 3,7 3,5 3,6 3,E 3,4 3,5 3,3 3,3
2° a 3C 3;7 3,~ 3,8 4,2 4,0 4,1 4,C 4,1
3° a 4C 3,3 3,8 3,9 3,5 3,9 3,7 3,~ 4,0
4° a 5c 3/2 3,2 3,4 3,E 3,5 3,8 4,C 3;E
5° a 6c 3,3 3,2 3,2 3,E 3,8 3,0 3,2 3,0

Hiic 1906-l( 1911-15 1916-2C 1921-2: 1926-3( 1931-35 1936-4( 1941-45

1c 26,í 26,9 26,~ 26,' 27,( 26,í 25,' 25,4
2C 29,2 29,7 29,í 29,~ 30,1 29,í 28,f 28,~
3 31,5 32,0 32,1 32,2 32,5 32,3 31,4 3D,?
4° 33,5 33,7 34,3 34,1 34,1 34,0 33,0 32,3
5° 35,2 35,2 35,9 35,5 35,4 35,3 33,8 33,E
6° 36,~ 35,9 37,1 36,.< 36,6 36,C 34,7 34,2

Tota! 30,E 30,7 30,7 30,í 30,6 30,2 29,2 28,4

Intervalc 1906-1C 1911-15 1916-2C 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
1° a 2c 3,í 3,4 3,: 3,4 3,2 3,1 2,Q 2,8
2° a 3c 3,í 3,5 3,/ 3,9 3,E 3,: 3,4 3;3
3° a 4C 3,2 3,7 3,í 3/ 3,E 3,3 3,4 3,3
4° a 5' 3,2 3,1 3,2 3,4 3,2 3,: 3,E 3,1
5° a 6' 3,4 3,1 3,1 3,: 3,E 3,C 3,2 2;7
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Tabla 70. Intervalo medio entre los sucesivos órdenes de nacimiento (lo a 6°). Generaciones 1906-1945•
Mujeres

1906-10 1911-15 1916-20 1921-2: 1926-3C 1931-35 1936-40 1941-4:

1° a 2c 3,4 3,5 3,5 3,í 3,f 3,5 3,4 3,~
2° a 3c 3,: 3,f 3,7 4,C 4,( 3,9 3,9 3,9

3° a 4c 3,: 3,5 3,7 3,~ 3,1 3) 3,7 4,1

4° a 5c 3,2 3,3 3,E 3,f 3~4 3,5 3,5 3,9

5° a 6c 3,~ 2,8 3,0 3,1 3,2 3,0 3,2 3,4

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)

Tabla 71. Intervalo medio estandarizado entre los sucesivos órdenes de nacimiento (lo a 6°).
Generaciones 1906-1945. Mujeres

1906-1C 1911-15 1916-2C 1921-25 1926-3C 1931-35 1936-4C 1941-45

1° a 2c 3,4 3,4 3,4 3,5 3,4 3,2 3,1 2,8
2° a 3c 3,5 3,6 3,E 3,8 3,1 3,5 3,5 3,3
3° a 4° 3,5 3,5 3,E 3,6 3,4 3,5 3,':: 3,4
4° a 5° 3,3 3,3 3,E 3,6 3,.:: 3,3 3,2 3,5
5° a 6° 3,2 2,9 3,C 3,2 3,3 2,9

~
3,3

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
* La estructura tipo es la distnbución por tamaños de descendencia de las generaciones femeninas 1906-1910)

Tabla 72. Edad media del hijo mas joven a los 50 del sujeto

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Sociodemografica (INE, 1991)
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Tabla 73. Indicadores de reproducción. Generaciones 1871-1950.

Generación R Ro Ra

1871-75 2,24 1,05 1,4
1876-80 2,17 1,04 l,M
1881-85 2,11 1,02 1,5
1886-9C 1,97 l,OI l,3f
1891-9~ 1,89 0,99 1,4(
1896-0C 1,72 0,92 1,4
1901-05 l,59 0,94 1,3
1906-l( 1,49 0,95 l,i~
1911-1E l,4C 0,94 1,3(
1916-20 1,30 0,84 l,i:
1921-2~ 1,21 O,8f l,lí
1926-30 1,23 0,94 1,2
1931-35 1,30 1,04 1,3~
1936-40 1,29 1,02 1,2'
1941-45 1,24 1,08 1,3~
1946-50 1,21 1,08 1,3(

Fuente: [Anna Cabré i Pla, 1989]
Nota: R (fasas Brutas de Reproducción); número medio de hijas por mujer.

Ro (fasas Netas de Reproducción); número medio de hijas por mujer que alcanzan edad fecunda
Ra (fasas de Reproducción de los Años Vividos);
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